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FUERZA NUEVA, E D I T O R I A L , S. A. (Sección Libros) 

Salvador Bor rego: «DERROTA M U N D I A L « . 4 0 0 ptas. 

Doctor T o t h : «PRIS IONERO EN LA URSS». 2 0 0 ptas. 

Ju l ián Gil de Sagredo: « E D U C A C I Ó N Y SUBVERSIÓN». 
200 ptas. 

An ton io Soroa Pineda: «NO M A T A R A S » . 2 5 0 ptas. 

Luis Carrero B lanco: «OBRAS DE J U A N DE LA COSA». 
250 ptas. 

Felipe Ximénez de Sandova l : «B IOGRAFÍA A P A S I O N A D A 
DE JOSÉ A N T O N I O » . 500 ptas. 

Ángel Ruiz Ayúcar : «LA SIERRA EN LLAMAS». 3 0 0 ptas. 

Salvador Bor rego: « I N F I L T R A C I Ó N M U N D I A L » . 3 0 0 ptas. 

Francisco Uranga: "LA REVOLUCIÓN». 300 ptas. 

Blas Pinar: « C O M B A T E POR ESPAÑA (I)» 250 ptas. (en­
cuadernado: 350 ptas.) 

Horia S ima : «QUE ES EL C O M U N I S M O » . 125 ptas. 

Horia S ima : «EL H O M B R E C R I S T I A N O Y LA A C C I Ó N PO­
LÍTICA». 100 ptas. 

Horia S ima : «QUE ES EL N A C I O N A L I S M O » . 150 ptas. 

Juan Manue l Lombera: «ESPAÑA, HOY». 125 ptas. 

Ángel Ruiz Ayúcar : «LA RUSIA QUE YO CONOCÍ» 
3 0 0 ptas. 

Jaime Tarrago: «LA MONARQUÍA QUE QUISO FRANCO» 

Jean Lombard: «LA CARA OCULTA DE LA HISTORIA III». 700 ptas. 

Jean Lombard: «LA CARA OCULTA DE LA HISTORIA IV». 800 ptas. 

Colección 

TEMAS POLÍTICOS CONTEMPORÁNEOS 

¿Qué 
es 
el 
comunismo? 

Fuafi» Nuevj Edito"* 

125 ptas. 

¡Qué 

•s 

•I 
nacionalismo? 

Faena \arva Krihorial 

150 ptas. 100 ptas. 

JUME Ttnuo JUM Mían laMeu 

La 
Monarquía España, 

que noy 
quiso 

Franco 

h m Noera Editorial, S. v 
naa»a» i»»••• n * — • * 

rw™w..M,„H.1.s.v. 

150 ptas. 125 ptas. 

AHORA 
LA COLECCIÓN COMPLETA 600 ptas. 
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NUESTRA PORTADA 

En páginas 14 y sucesivas, 
un artículo de nuestro colabo­
rador José María Nin aparece 
bajo el título de «El crimen, he­
cho ley», en el que hace refe­
rencia acerca de la institucic 
nalización del delito. 

Suscripciones Pesetas 

España: 1.800 

Correo de superficie 
Andorra - Portugal -
Filipinas -
Gibraltar - México -
Paraguay - Venezuela 1.800 
Costa Rica - Cuba -
Chile - R. Dominicana 2.125 
Resto de países 2.150 

Correo aéreo 
Andorra 1.900 
Portugal -.Gibraltar 2.075 
Méjico - Paraguay -
Venezuela 3.100 
Costa Rica - Cuba - ' 
Chile - R. Dominicana 3.700 
Filipinas - Maca o - Ti-
mor portugués 3.900 
Europa - Argelia - Ma­
rruecos 2.700 
América - África - Asia 3.750 
Australia - Nueva Gui­
nea 4.525 

i 

Locuras 
H AY locuras y locuras. Me 

explicaré... En un galano 
artículo, tan bello como 

todos los suyos, Eugenio M o n ­
tes traza en «ABC» el perfil de 
Aldo Moro, jefe democristiano 
secuestrado por las Brigadas 
Rojas. Pero lo que es, con toda 
la galanura a que aludo, una 
aparente semblanza del polít i ­
co italiano resulta en realidad 
un retrato de los políticos de 
nuestro t iempo, afectados de 
locura. 

Dice el bril lante académico 
que Aldo Moro es uno de esos 
r e f o r m i s t a s . pen i t enc i a r i os 
—puso teléfono a los reclusos, 
para facilitarles las cosas, o 
sea, el seguir delinquiendo a 
distancia, aunque ése no fuera 
el propósito del hombre de Tá­
rente— que quieren convertir las 
cárceles en paradores de turis­
mo. Craso error, porque eso es­
timulará la clientela. Y tras ha­
cer diversas digresiones y c i ­
tas, conforme a su culto y pecu­

liar estilo, el escritor concluye 
remitiendo al lector al capítu­
lo XII de la primera parte del 
«Quijote». 

No es necesario apresurarse 
a la consulta cervantina, por­
que todos caemos en la cuenta 
rápidamente de que se trata del 
pasaje de los galeotes puestos 
en libertad por el Caballero de 
la Triste Figura y del pago que 
éstos dieron a su libertador. 
Lección social y política, por 
supuesto. 

Porque de las locuras qui jo­
tescas hay unas que concier­
nen a su idealismo exaltado, a 
sus quiméricos amores y a su 
gloria de aventura, que no es, a 
f in de cuentas, locura, o si lo es, 
en cuanto anormalidad y algo 
insólito, es fuerza que eleva al 
personaje, al hombre..Es la locu­
ra del héroe, del santo y del sa­
bio. Pero está la otra locura tam­
bién de Don Quijote, que es la 
de los molinos de viento, toma­
dos por gigantes, y es la de los 

galeotes, libertados contra jus­
ticia, precisamente por un pala­
dín de la Justicia, un endereza-
dor de entuertos como era 
Alonso Quijano. Esta locura es 
más real y más peligrosa, por­
que no crea, sino que destruye, 
y si en el caso de los molinos 
puede salir daño únicamente 
para el protagonista, en el de 
los galeotes sale perjuicio tam­
bién para Sancho y, además, 
para la sociedad a la que vuel­
ven los malhechores. O, como 
en el caso de los borregos to­
mados por ejércitos, puede 
alancearse a inocentes. Otras 
locuras de Don Quijote no da­
ñan, como no lo hacen sus dis­
cursos y consejos, todos tan 
cuerdos y enaltecedores. Ver 
una Dulcinea en cada mujer es 
subl imar y subl imarse. Las 
otras locuras no. 

La nota biográfica de Montes 
sobre Aldo Moro, y aplicable 
también a Haddad, es en reali­
dad una parábola. E incide en 
cuanto vengo sosteniendo ma-
chaconamente desde esta pá­
gina. Que cuanto ocurre en Es­
paña hoy es demencial. mera lo­
cura. Obra de locos. No merece 
otro calificativo que. sin ir más' 
lejos, se autorice una manifes­
tación separatista y luego se 
escandalicen porque lo sea; 
que esa expresión antiespañola 
la encabece el vicepresidente 
del Senado y no se proceda 
contra él ; que un senador yan­
qui tome parte en la subversión 
y, a continuación, le reciba con 
todos los honores el presidente 
del Senado; que asesinen al d i ­
rector de Prisiones y que el res­
ponsable del Orden Público y 
de la Seguridad diga que ni ha­
blar de medidas antiterroristas 
(porque sufriría la candida ima­
gen de la democracia, habría 
desestabi l ización, sería una 
trampa saducea y toda la mon­
serga consabida)... 

Todo eso es comportamien­
to de locos. Solamente que, 
como digo, hay locuras y locu­
ras; locuras inocuas e incluso, 
como las del mejor Quijote, 
dignificadoras de la condición 
humana, y locuras, también 
quijotescas, que llevan a la 
ruina y al desorden de una na­
ción. La primera es la locura 
elogiada por Erasmo y por Una-
muno; la segunda es la perdi­
ción divina, según Eurípides. 

Pedro R O D R I G O 
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AL PRESIDENTE 
DEL GOBIERNO 

Señor presidente: 
Hoy. 26 de marzo de 1978. por 

la gracia de Dios, se ha celebrado 
el día de la Patria Vasca, por pri­
mera vez. con absoluta libertad, 
desde la Dictadura del Caudillo 
Franco --q. e. p. d . - y de la actual 
democracia en las provincias vas­
cas y la hasta hoy Navarra foral. 

Como tiene sobrados medios 
de control para comprobar el éxo­
do de los españoles residentes en 
Euskadi, estará debidamente in­
formado de los que se ausentaron 
del edén, y para ilustración le in­
formo que en la carretera N-232. 
en 14 kilómetros que recorrí por 
la misma, desde las 16.30 a las 
16,42 horas, sólo en 12 minutos 
de circular por la misma, crucé 
278 vehículos - tu r ismos- y 6 
autocares, matriculados en las 
provincias de la región vasca - ex­
cepto de Navarra, que aún gracias 

a Dios y a sus hijos es Navarra—, 
que regresaban por su dirección 
de Aragón-España, sin haber es­
tado presentes en la fiesta de su 
Estado Euskaditzo. 

Don Adolfo, fácil es discernir las 
causas que los ocupantes de di­
chos vehículos tuvieron para au­
sentarse de su localidad y no asis­
tir a la fiesta del Aberri Eguna, en 
la capital de sus respectivas pro­
vincias; claro está que los ocu­
pantes de dichos vehículos no son 
como un rebaño de ovejas que 
pastando en Gredos. Cebreros, 
etc.. cuando se lanza al precipio 
un borrego, le siguen los corderos, 
ovejas y demás borregos de la 
manada. 

Señor Suárez, creo no ignorará 
las causas de la emigración. 

Yo, cuando tengo un dolor de 
muelas, voy al odontólogo y no al 
oftalmólogo. A éste recurro cuan­
do veo mal, y, claro está, al otorri-
nolaringólogo cuando oigo defi­
cientemente. 

Señor presidente, en dicho 
Estado-Euskadi, que se quiere 
crear, si Dios y los vascos-espa­
ñoles con honor no lo impiden, los 
ocupantes de los citados vehícu­
los, por ser amantes de la paz, el 
orden, el bienestar y la seguridad 
de sus familiares, tienen que au­
sentarse para disfrutar unos días 
de asueto con sus queridos fami­
liares en otras regiones de la Pa­
tria -país para los traidores—, sin 
temor a ser asesinados por las 
metralletas, bombas, manifesta­
ciones violentas y demás actos 
vandálicos que en su «Patria» ocu­
rren frecuentemente, cuyos auto­
res fueron amnistiados, socorrí-
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dos con millones y que aún son 
protegidos y defendidos como hé­
roes, salvo que V. E. diga lo con­
trario. 

Su querido ministro del Interior 
—de Gobernación nada— creo le 
tendrá la estadística de los he­
chos delictivos que ocurren en el 
«país», asesinatos, atracos, se­
cuestros, violaciones, injurias a la 
bandera de la Patria —la bicolor—, 
etc.; no sé si estoy en el año 
1931. 1932 ó 1934; claro que en 
otras naciones'también ocurren. 

Resumiendo: «Mal de muchos, 
consuelo de bobos.» 

Don Adolfo, que Dios nos pro­
teja a los españoles con honor. 

Un capitán que sólo a Franco 
sirvió. 

Gaspar Crespo 
Castejón (Navarra) 

ESPAÑOLA 
Señor director: 
En varias ocasiones que he es­

tado en Nueva York he encontra­
do a muchas personas de habla 
española (oficinistas, empleadas 
de grandes almacenes, ascenso­
ristas, etc.). Al comentar con algu­
nas de ellas lo perfectamente que 
hablaban nuestro idioma, varias 
veces me han contestado con 
cierto orgullo: es que soy españo­
la. 

Gratamente sorprendido, les 
he preguntado dónde habían naci­
do y me han respondido con toda 
naturalidad: en Puerto Rico. 

Escuchar esto es una alegría, y 
se les agradece a estas personas 
que, aun estando viviendo tan le­
jos, se sientan tan cerca de la Ma­
dre Patria y tan españolas por ra­
zones de costumbres, religión, 
idioma, etc. 

Igualmente, en la antigua for­
taleza española El Morro; en San 
Juan de Puerto Rico, el ver que al 
lado de la bandera americana on­
dea la bandera española y dar un 
paseo por el Viejo San Juan es un 
verdadero placer para el que se 
siente español. 

Qué contraste con estas cosas 
la actitud de esas minorías de.ro-
joseparatistas vascos y catalanes, 
que no se les cae la cara de ver­
güenza al renegar de su condición 
de españoles. 

Atentamente, 

José Galón. 
Madrid 

LEFÉBVRE 
Señor director: 
Deseo felicitar a Blas Pinar por 

el acierto que tuvo al acceder a la 
comparecencia en el aula de con­
ferencias de Fuerza Nueva de 
monseñor Lefébvre. Fue una mag­
nífica idea que comparto plena­
mente. 

Desde hace tiempo, y lo hemos 
comentado varias veces, muchas 
personas estábamos completa­
mente de acuerdo con monseñor 
Lefébvre y teníamos sus mismas 

ideas respecto al Concilio Vatica­
no II izquierda (que con salero 
dice García Serrano). Ahora más 
que nunca, después de haber co­
nocido y escuchado a monseñor 
Lefébvre (obispo de verdad, no 
como otros, de todos conocidos, 
que desprestigian a la Iglesia), y 
de haber también oído la maravi­
llosa disertación de Blas Pinar 
acerca de ese tema, nos reafirma­
mos en la idea de que jamás nos 
gustaron las innovaciones en la l i ­
turgia, ni nos gustaron tampoco 
los modernismos dentro de las 
cosas sagradas. No encajan bien y 
no hacen más que contribuir a 
que los fieles vayan perdiendo la 
fe, y con ello, creemos, se ha he­
cho mucho daño a la Iglesia. 

Como católica española, estoy 
con monseñor Lefébvre. 

Atentamente. 

María L. García 
Madrid 

FELICITACIÓN 
Soy una chica de trece años. 

Quiero felicitar a FUERZA NUE­
VA, felicitarla y animarla para que 
siga adelante. Es la única revista 
que se puede leer en tales mo­
mentos por los que pasa nuestra 
Patria. 

Cuando en nuestra queridísima 
España todo parece que se ha ido 
a pique, aparece FUERZA NUEVA 
tan limpia y leal a nuestra España, 
y una. que se siente muy españo­
la, cuando lee esta revista siente 
ánimos para pensar que todavía 
quedan españoles que defienden 
a Dios y a la justicia. 

Esta democracia tan asesina, 
que nos ha traído tantos disgus­
tos en todos los órdenes, favore­
ciendo a los asesinos antiespaño­
les, etc.. y que sin duda oprime a 
los que trabajan por la paz y la 
justicia. Lo que más me fastidia es 
que-los grandes valores de Espa­
ña no les importan a los señores 
de la democracia. Pero a noso­
tros, sí. 

Muchos de aquellos que jura­
ron fidelidad a Franco y a España, 
y que cantaron el «Cara al Sol», 
hoy día ultrajan la bandera nacio­
nal y van destruyendo poco a 
poco nuestra gran España 

Muchos, también, le han dado 
la vuelta a la chaqueta, y van con­
tra los cuarenta años de paz de 
nuestro gran Caudillo, sabiendo 
que como con Franco nunca se vi­
vió, mejor. Yo firmaría de nuevo 
aquellos cuarenta años de paz. 
jCómo lo echo de menos! 

Somos muchos los que segui­
mos leales al régimen de nuestro 
Caudillo y de José Antonio, traba­
jando por la paz y la justicia de 
nuestra España. Aspiro a poder 
entrar en Fuerza Nueva y unidos 
todos juntos, y con la cabeza 
muy alta, una vez más gritar muy 
fuerte. 

¡Arriba España I 

Pilar de Veras 
y Asensio 

Madrid 
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VI1 wRllH 
La 
disciplina 

WSmBB miíliitirí. 

N ADIE puede poner en duda que el concepto de la disciplina, 
jerarquía básica entre los valores del hombre, en tanto éste 

pertenece a una colectividad jurídicamente ordenada, es 
algo que nadie puede atacar, poner en entredicho o ignorar, como 
factor clave también, en toda institución orgánicamente estable­
cida. 

Pero igualmente sería.caer en un error, o en una falsedad, tal 
vez interesada en ocasiones, poner este sentido concreto y válido 
de la disciplina por encima de otros consustanciales con la perso­
na humana, con su ser integrante de una patria hacia la cual ha de 
tener devoción, fidelidad y entrega, por delante de cualquier otro 
condicionamiento, excepto su fe en Dios. 

P OR ello, por encima de la disciplina tenemos que poner —sea 
quien sea, sea cual sea su condición jerárquica o institución 

en la que se encuentre inmerso o encuadrado— nuestra fe 
cristiana, nuestros deberes como católicos —si así decimos ser—, 
nuestra fidelidad al juramento prestado a la bandera, nuestra leal­
tad a la patria y a cuanto ésta representa y, sobre todo, nuestro ho­
nor, pues, aparte de otras consideraciones de orden concreto, ya 
lo dijo uno de nuestros más insignes clásicos en «El alcalde de Za­
lamea», «al rey la vida y hacienda se ha de dar, pero no el honor, 
porque éste es patrimonio del alma, y el alma sólo es de Dios». 

Bien está la disciplina como base sustentadora de orden y vir­
tud obligados en toda corporación o agrupación social, pues de no 
existir éstos —en alguna institución, qué duda cabe, es algo inelu­
dible y totalmente vital para la misma— sólo el caos imperaría. Pero 
lo que no cabe es anteponer la misma a valores superiores y con­
cordantes con la conciencia y el interés supremo de España, de sü 

tradición histórica, de su ser como nación y patria una, grande y li­

bre. 

P OR eso suena a sarcasmo ver, en estos días, cómo los diri­
gentes y partidos marxistas, de clara devoción internacio­

nal, de obediencia a poderes foráneos y siempre enemigos 
de España, se esfuerzan ahora en solicitar de determinadas insti­
tuciones la obligatoriedad a ultranza de someterse al sentido de la 
disciplina, bajo cuya capa respetable y digna se quiere adormecer, 
cuando no obligar, a la conculcación de otros deberes y al ador­
mecimiento de un sentimiento más elevado, cual es el de la devo­
ción a España y a cuanto ésta representa. 

Es un esfuerzo hipócrita e interesado de supervalorar el sentido 
de la disciplina como entidad superior a todas las demás consus­
tanciales con la ética, el honor, la responsabilidad social y la fe. Es 
el más claro intento de poner al servicio de intereses de partido 
—por quienes han sido siempre precisamente enemigos de Espa­
ña, de esas mismas instituciones que ahora adulan y aun de la pro­
pia disciplina, que han tratado y tratan de socavar cuando les inte­
resa— valores dignos y respetables, esenciales en un Estado de 
derecho y en toda colectividad organizada. 

B IEN está, por tanto, la disciplina, pero ésta siempre al servi­
cio de la patria, al servicio de supremos ideales, al servicio 

del bien común, al servicio de Dios. Nunca como pretexto 
para la cobardía, la asepsia cómoda y egoísta ante la tremenda 
problemática de España, ante la traición o ante los deberes que 
imponen los juramentos libre y voluntariamente prestados. 
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• Muchos han tergiversado la 
Victoria en provecho de un 

«entendimiento» pactista y ver­
gonzoso con el enemigo de ayer, 
que sigue siendo el enemigo de 
hoy. 

• ¿Quién ha sido el que legali­
zó el separatismo y le permi­

te celebrar el antinacional «Abe-
rri Eguna», mientras prohibe a 
Fuerza Nueva manifestarse en 
pro de la integridad de la Patria? 

• Ninguna representación ofi­
cial de peso, como el caso lo 

merecía, asistió a la misa de 
«corpore insepulto» oficiada por 
el alma de don Jesús Haddad. 
Así honra la democracia a quie­
nes, por servirla, fueron criminal­
mente sacrificados en aras del 
deber. 

• La revista «Posible», demos­
trando, como en ella es cos­

tumbre, su falacia informativa, 
ha falseado la verdad en las infor­
maciones publicadas reciente­
mente con respecto a Blas Pinar. 

Por Ramón de Tolosa 
AL MENOS, 
DESAGRADECIDOS 

U NA vez más, tos españoles, una gran 
parte de nuestro pueblo, ha recorda­
do, abiertamente en actos públicos, 

o en silencio, la fecha heroica y pacificadora 
al mismo tiempo del 1 de Abril. Sin embar­
go, muchos de los que todo lo deben a tal 
Victoria han procurado ocultarla, cuando 
no tergiversarla en provecho de un «enten­
dimiento» pactista y vergonzoso con el ene­
migo de ayer, que sigue siendo el enemigo 
de hoy. 

Y debemos hablar claro. Desde el Rey, 
que no lo serla de no haber terminado nues­
tra Guerra de Liberación con el triunfo de 
las armas nacionales, hasta el «ABC» —por 
no citar otras publicaciones—, que son hoy 
de sus propietarios gracias a esa misma 
victoria nacional, todos, al menos en esta 
fecha, al no querer recordarla y rendir tribu­
to a cuanto significó de positivo en la histo­
ria de España, como triunfo de los valores 
cristianos y patrios, frente al separatismo y 
el marxismo internacional, han pecado, al 
menos, de desagradecidos. ¡Allá cada cual 
con su conciencia! 

QUISIÉRAMOS 

E L ministro de Defensa ha proclamado 
ante una de las Unidades más distin­
guidas del Ejército que «España es 

una y no vamos a dejar que nos la rompan», 
y «que el Gobierno, la nación entera y las 
Fuerzas Armadas estamos dispuestos a 
que estas palabras no sean sólo palabras 
sino que sean hechos, y España va a seguir 
siendo una». Quisiéramos creer tales pro­
mesas y desde luego no dudamos de que 
las Fuerzas Armadas sabrán cumplir su de­
ber al respecto. Pero la verdad es que el Go­
bierno de la Monarquía, presidido por Suá-
rez, y del que es portavoz Gutiérrez Mella­
do, no ofrece la misma credibilidad, pues 
son ya abundantes las promesas hechas 
por el mismo, con más o menos solemni­
dad, que han quedado sólo en eso, en pro­
mesas. Aún nos recuerdan aquellas pala­
bras de Suárez ante la televisión: «De entre-
guismo a la subversión, nada; de actitudes 
tibias hacia las provocaciones, nada; de 
despreocuparnos de los grandes temas que 
puedan rozar la unidad, la independencia y 
la seguridad de la Patria, nada.» Y eso lo de­
cía a raíz de los secuestros de Oriol y V¡-
llaescusa y poco después del asesinato de 
Araluce Villar, para seis meses más tarde 
aplaudir, junto con su Gobierno, incluido el 
ministro de Defensa, la amnistía que dejaba 
impunes a los secuestradores y autores del 
referido asesinato. ¿Y qué hubo de las pro­
mesas a los altos mandos militares relati­
vas al separatismo y al comunismo? ¿ 0 qué 
habrá de la referente a la base naval de Ca­
narias? ¿O de las que se formularon sobre 
las dotaciones para los Ejércitos o sobre los 
sueldos de los militares? Y ¿quién ha sido el 
que legalizó el separatismo y le permite ce­
lebrar el antinacional «Aberri Eguna», mien­
tras prohibe a Fuerza Nueva manifestarse 

en pro de la integridad de la Patria? En ver­
dad que quisiera creer al ministro de Defen­
sa —y que conste que no pongo en duda su 
sinceridad—, pero el Gobierno de la Monar­
quía —del que Gutiérrez Mellado forma par­
te— ya ha dado pruebas más que sobradas 
del valor que otorga a sus promesas. Tam­
poco se nos olvidan los juramentos solem­
nes de la mayoría de sus miembros de los 
Principios del Movimiento, jurados como 
«permanentes e inalterables». 

Lo que, en cambio, resulta alentador es 
registrar la eficacia para comprobar la bue­
na acogida del discurso del ministro de De­
fensa, pues el mismo se pronunció el miér­
coles 29, y el viernes 31 la prensa procla­
maba ya —de acuerdo con las fuentes com­
petentes— que en el Ministerio de Defensa 
se estaba muy satisfecho por la acogida de 
dicha alocución. A eso se llama buen fun­
cionamiento y sana reacción popular inme­
diata. Lo único extraño es que para la totali­
dad de los ciudadanos el correo suele lle­
gar con veinticuatro horas, al menos, des­
pués de depositada la carta, pero por lo vis­
to el ministro tiene más suerte y le llégala 
correspondencia a escasas horas de haber 
sido escrita. ¡Le felicitamos sinceramente! 

¡DEMOCRACIA! 

MIENTRAS se permiten las banderas 
republicanas en manifestaciones 
más o menos ilegales; mientras se 

ultraja la bandera de España, prácticamen­
te en la impunidad; mientras se «permiten» 
manifestaciones de exaltación marxista o 
separatista, nuestro Gobierno desencade-

El teniente general Gutiérrez Mellado, 
en la Brigada Paracaidista 
de Alcalá de Henares. 
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na una auténtica persecución contra aque­
llas fuerzas de signo nacional, de contenido 
patriótico que no quieren ser cómplices de 
la traición, demostrando de este modo que 
su tan cacareada democracia, su sentido li­
beral del poder, es mentira, falsedad a to­
das luces y, por el contrario, sectarismo de 
la peor especie, demagogia desde el poder, 
en detrimento de la auténtica libertad y de 
esos derechos que tanto se proclaman 
como eslogan y fuente de «otras» manifes­
taciones antiespañolas y marxistas. 

Porque estamos ya viendo que para el 
Gobierno de la Corona el gritar ¡Viva Espa­
ña! es delito; el portar la bandera de Espa­
ña, causa de detención, y el reunirse en una 
plaza pública —sin entorpecer la vida ciuda­
dana— es motivo aparente para intentar 
lanzar a las FOP contra los ciudadanos para 
que éstos no puedan expresarse en favor de 
sus sentimientos patrióticos, mientras que 
por el contrario se tiene toda clase de con­
sideraciones con los que en manifestacio­
nes, huelgas, enfrentamientos con la Poli­
cía, etc., están convirtiendo a España en 
una nación dividida, en ruinas y en el más 
completo caos. 

LA DEMOCRACIA 
Y SUS MÁRTIRES 

N I el presidente del Gobierno de la Mo­
narquía, ni el de las Cortes, ni el del 
Tribunal Supremo, ni los de las Cá­

maras legislativas... ni los líderes de esos 
partidos políticos que firman comunicados 
lacrimosos y en contra de los intentos de 

«desestabilizar la democracia» asistieron a 
la misa «corpore insepulto», oficiada por el 
alma de don Jesús Haddad antes de que 

sus restos mortales salieran hacia Villalba 
de Adaja. Sólo se registraría la presencia en 
ella del ministro de Justicia y del fiscal del 
Reino, de entre las más altas magistraturas 
del Estado y de entre los jefes máximos de 
los partidos políticos. Y en el entierro en Vi­
llalba de Adaja se repetiría el mismo fenó­
meno. Así honra la democracia a quienes 
cayeron inmolados por servirla. Ni siquiera 
las autoridades y los líderes se molestan en 
rendir el postrer tributo a los mártires del 
deber. Sin duda cabria evocar aquellos re­
proches que Calvo Sotelo hizo, en el Con­
greso, a las primeras autoridades de la Re­
pública porque —a diferencia del ejemplo 
de Alfonso XIII durante la campaña de Áfri­
ca— no iban a recibir a las víctimas y heri­
dos por imperativo del deber, con motivo 
de la revolución de Asturias. 

Algún comentarista malévolo, al ver la 
tan escasa concurrencia en la fúnebre des­
pedida madrileña del director general ase­
sinado por el terrorismo criminal, insinuó 
que era debido al miedo. Y lo peor es que 
creo con firmeza que tal comentario no res­
ponde a la realidad. Lo triste es que ni si­
quiera ahí cabe buscar la clave de esas au­
sencias inexplicables dentro de una socie­
dad sana y normal. Repito: Así honra la de­
mocracia a quienes, por servirla, fueron cri­
minalmente sacrificados en aras del deber. 
¡Qué pena, Dios mío! 

DOS PESAS Y 
DOS MEDIDAS 

P ILAR Urbano escribía en su crónica 
del 22 de marzo pasado, aparecida 
en el diario «ABC»: «Dios sabe bien de 

mis cuatrocientos propósitos de asistir a las 
conferencias del Club Siglo XXI, que cada 
día quedaban en aguas de borrajas: porque 
el Consejo de Ministros acabó tarde, o por­
que la entrevista con el líder tal se prolongó 
algo más o porque la sesión parlamentaria 
no abría tregua... Pero Arturo Moya —aún-
no sé por qué— logró que yo asistiese. Y 
que nos reuniésemos a cenar y dialogar con 
él unos 300 comensales: generales, ex mi­
nistros, embajadores, actrices, empresa­
rios... Récord de convocatoria. Guerrero 
Burgos, el anfitrión, indicaba con un ges­
to a quién habia que darle el «micro». (...) 
Los ministros (que por allí estuvieron Rodrí­
guez Sahagún, Otero, Sánchez Terán, Gar­
cía Diez y Martín Villa) sonreían sin decir 
«esta boca es mía». Y el homenajeado, 
hombre del presidente (ex Ridruejo, ex de 
Ordóñez) no sabía qué hacer con tantísima 
«clase política» de derechas, empeñada en 
revalidarse de «centro» (debo advertir que 
los subrayados son míos y que dicha cena 
se celebro inmediatamente después de la 
conferencia, en el citado Club, de Arturo 
Moya —ya se sabe ex Ridruejo. ex Ordó­
ñez, hoy ¿cómo no? «hombre del Presi­
dente» y mañana, ¿quién lo sabe?— sobre 
el tema: «La hora del centro»). 

Todos los lectores recordarán las dispo­
siciones adoptadas recientemente contra 
unos jefes y oficiales por haber tomado café 
en Ceuta con Blas Pinar, los cuales se vie­
ron privados de su destino por una decisión 
fulminante del Gobierno, que no esperó, 

para adoptarla, a que concluyera el expe­
diente disciplinario abierto para investigar 
el hecho; disposiciones que privan a dichos 
jefes y oficiales de, por lo menos, la mitad 
de unos ingresos,ya de por sí, escasos. Con 
lo que la misma va dirigida —o, si se quiere, 
afecta— sobre todo contra la familia de 
aquéllos exenta de culpa —si se apreciase 
para ellos, lo que todavía está por ver—. En 
cambio —y en virtud de la «ley del embudo» 
ya habitual en el Gobierno de la Monar­
quía— se puede comprobar cómo los milita­
res que presiden y asisten a cenas políti­
cas «centristas» al parecer tienen bula, ya 
que incluso lo hacen en presencia de minis­
tros del mismo Gobierno de la Corona, que 
tan solícito se mostró en privar de sus desti­
nos e ingresos a los otros de Ceuta. Algo 
que, a no dudarlo, está reñido con un senti­
do de justicia imparcial y objetivo y que 
pone de relieve las dos pesas y las dos me­
didas que aplica el Gobierno de la Monar­
quía según el tinte político de los militares 
que intervengan y que, a mi juicio, tampoco 
resulta muy acorde con la promesa relativa 
a la negación de privilegios que se formuló 
en el primer mensaje de la Corona. 

RETRASO 
EN LOS AUMENTOS 
DE SUELDOS 

M IENTRAS se crean nuevos cargos 
burocráticos, mientras las altas je­
rarquías de la nación viajan conti­

nuamente en «fines de semana», en «turis­
mo» costoso que ha de sufragar el español 
de filas, y nuevos Ministerios, Secretarias y 
otros cargos administrativos se crean sin 
cesar, ahora aumentados con los gobiernos 
preautonómicos, dando con todo ello un 
peculiar ejemplo de cómo esta Administra­
ción que nos desgobierna entiende la «aus­
teridad», el sufrido funcionario civil o militar 
-como le ocurre al ciudadano en general-
comprueba el incesante y arbitrario aumen­
to del coste de la vida autorizado (cuando 
no propiciado) por el Gobierno, pese a tan­
tos supuestos pactos firmados. Pero sobre 
todo comprueba cómo los exiguos aumen­
tos de sus emolumentos - que ya han sido 
aprobados por las Cámaras no se han he­
cho efectivos todavía, y eso que en la reali­
dad práctica suponen mucho menos que la 
propaganda oficial ha dicho. ¿Hasta cuán­
do se va a seguir jugando desde la Adminis­
tración con el pueblo español y sus necesi­
dades vitales? 

«POSIBLE» MIENTE 

U NA vez más'esa muestra de lo que no 
puede ser una publicación periódica, 
denominada «Posible», demostran­

do, como en ella es costumbre, su falacia 
informativa, su nauseabunda falta de ética, 
ha mentido. En sus dos últimos números se 
ha referido a Blas Pinar; falseando total­
mente la verdad e inventando, .miserable­
mente, puestos o relaciones financieras y 
prqfesionales de nuestro presidente. ¿Has­
ta cuándo vamos a seguir tolerando esa fal­
ta de ética y de veracidad informativa? 

8 de abril de 1978 tara nueva 7 



Fuerza Nueva conmemoró el X X X I X aniversario de la 
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TRAICIÓN 
ALA 
PATRIA 
F UERZA NUEVA celebró el XXXIX Aniver­

sario de la Victoria, pese a todas las trabas 
legales e ilegales, oficiales y extraoficia­

les. Los sucesos ocurridos el pasado día 30 de 
marzo en la iglesia de la Concepción, en donde 
el gobernador civil de Madrid —según dice Jai­
me Campmany en «Hoja del Lunes»— agredió a 
una persona, han sido manipulados y utilizados 
por nuestro «democrático» Gobierno para de­
formar nuestra imagen ante la opinión pública, 
en beneficio propio y como excusa para tratar-

8 tmamea 

Todo abarrotado, in­
terior, exterior, ad­
yacentes. La vista de 
la plaza del Carmen 
es sólo parcial. Des­
pués seria desaloja­
da. También habla 
público en las calles 
Carmen y Abada, y 
hasta en la plaza del 
Callao. Más de 
treinta mil almas. 

I 
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Victoria 

Dispositivo policial 
que a los hombres 
y mujeres que estaban 
allí les resultaba 
insultante. De 
todos modos fueron 
comprendidos: una 
cosa es el espíritu de 
estos hombres 
y otra las ordenes 
que reciben. 
A pesar de ello fueron 
aplaudidos y saludados. 
como muestran los 
grabados. 

4 nos como delincuentes —a través de lo visto en 
la plaza del Carmen—, asi como para interponer 
toda clase de impedimentos y cortapisas a la 
realización de nuestro acto conmemorativo de 
la Victoria, a pesar de haber sido autorizado. 

Pese a todo ello, cinco mil personas abarro­
taron el cine Madrid, que hubo de ser cerrado 
media hora antes de la iniciación del acto por in­
capacidad del local. Más de veinticinco mil per­
sonas hubieron de permanecer en la calle, sin 
poder escuchar a los oradores, pues la fuerza 
pública obligó a que fueran retirados los altavo­
ces y puso todo tipo de impedimentos a quienes 
quedaron de puertas afuera, con un despliegue 
policial impresionante que reunió a cientos de 
agentes a pie, a caballo, en moto y hasta perros 
policías. Francamente pensarnos que es esta 
una de las mejores maneras de perder el tiem­
po, pues de sobre es conocido por todos que 

El comandante que mandaba las 
dotaciones de motos, caballos y perros, 
don Paulino de nombre, va de 
un lado hacia otro decididamente. Cortó, 
personal y violentamente, los cables 
que llevaban la audición al exterior. 

Fuerza Nueva reúne a personas de orden y no a 
alborotadores. 

A las doce del mediodía dio comienzo el acto 
con la intervención de Carlos Arribas, represen­
tante de Fuerza Joven, quien dijo, entre otras 
cosas: 

«La victoria del 1 de abril tuvo lugar tres olas 
después de la entrada y liberación de Madrid. 
Entonces pasamos, y España también pasó. El 
primero de abril se conmemora el día de la Vic­
toria de España sobre la Antiespaña y el Anti­
cristo, sobre el crimen, el hambre y la guerra.» 

Defendió la enseña nacional con estas pala­
bras: «La bandera es el símbolo de nuestra espi­
ritualidad; y el que la escupe, pisotea y ultraja, lo 
hace a España, a los españoles y a los trabaja­
dores-» 

Continuó afirmando que «el nuestro es un 
movimiento que no olvida al Caudillo Franco, 
artífice de la paz y propulsor de un Estado nue­
vo. ¿Vamos a permitir que derrumben España 
estos políticos de ahora? No y mil veces no. No­
sotros estamos dispuestos a defenderla. 

Manifestó que «cuando acabe todo este bur-
del constituyente será cuando recordemos esto • 
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Presidencia del acto. Habla Carlos Arribas. 

Ricardo Alba, presidente regional de Castilla la 
Nueva. 

como una pesadilla que nos ha tocado vivir». 
Entonces citó la frase de José Antonio: «Bienve­
nidos ios tiempos difíciles porque ellos traerán 
la depuración de los cobardes y volverán las 
banderas victoriosas al paso alegre de la paz» 

Acabó su intervención con un ¡Arriba Espa­
ña! 

Tras las palabras de Carlos Arribas, inició su 
discurso Ricardo Alba, delegado regional de 
Castilla la Nueva, con la siguiente frase: «Espa­
ñoles herederos de la victoria de Franco, aquf 
conmemoramos la Victoria del 1 de abril, y 
nuestra victoria es la victoria de unos ideales.» 
Pasó a recordar la situación actual de España, 

Dos seminaristas de Econe que asistieron al acto. El 
que mira, español. 

sin rumbo y en una hora difícil y grave, en que 
los enemigos de la Patria quieren su ruptura. 
«Pero hay que caminar para conseguir la gran­
deza, la unidad y la libertad de la Patria. España 
son estos hombres que hoy llenan este cine y 
que quieren luchar con fe y con entusiasmo por 
la tarea nacional y la integridad del hombre.» 

Repasó temas tan importantes como el 
mundo del trabajo y los trabajadores, el paro y 
los sindicatos; la unidad de España y el separa­
tismo; la economía y la austeridad, de la que no 
da ejemplo el presidente de Gobierno. «No nos 
dijeron que las amnistías sucederían a los asesi­
natos, que la moral se rebajaría hasta grados in-

CLUB RECREATIVO 
JUVENIL 

Jerez de la Frontera CÁDIZ 

PRÓXIMOS ACTOS 
DE FUERZA NUEVA 

• Inauguración de locales en la pro­
vincia de Toledo. Intervendrá Blas 

Pinar. 
Sábado, día 8-Talavera. 

Fuensalida. 
Torrijos. 
Polán. 

Domingo, día 9-Puebla de Almora-
diel. 
Santa Cruz de la Zar­
za. 
La Guardia. 
Ocaña. 

Comida: Quintanar de la Orden. 

BLAS PINAR, 
EN JAÉN, GRANADA 

Y ALICANTE 
• Día 15. Jaén: 

Merienda-cena: Hotel Condestable 
tranzo. 

Día 16. Granada, acto de afirmación 
nacional, a las 12 de la mañana. 

Día 30. Alicante. 
(Se anunciarán los locales oportuna­

mente.) 

PRÓXIMA CONFERENCIA 

• Aula de FUERZA NUEVA. 
Jueves, día 13. 

Julián Gil de Sagredo: «El pensa­
miento político de Fuerza Nueva». 

Presentador: Servando Balaguer. 
Para detalles sobre viajes y demás, 

dirigirse a Fuerza Nueva, calle Núñez de 
Balboa. 3M. teléfonos 226 87 80/8/9 ó 
276 21 16/7. 

sospechados, que las Fuerzas de Orden Público 
serían asesinadas por elementos terroristas, 
que la paz y el orden darían paso al caos, al pilla­
je, al desorden, que la bandera española sería 
ofendida y vilipendiada.» 

«Ante estos hechos estamos dispuestos a lu­
char contra nuestros enemigos como lo hizo 
Franco, y por ello, en estos momentos, es nece­
sario gritar: «No, y basta.» No al capitalismo y l i ­
beralismo, no a la degradación moral, basta de 
huelgas, asesinatos de Fuerzas de Orden Públi­
co; basta de tanto chaquetero, de tanta escoria 
y basura que nos rodea. Queremos una España 
unida, sin entreguismo, católica, en paz y en or­
den. (Decidámonos y en pie!» 

Por último recordó unos versos de José An­
tonio y pronunció un ¡ Arriba España!, coreado 
por todos los asistentes al acto. 

Inmediatamente tomó la palabra el presi­
dente nacional de Fuerza Nueva, Blas Pinar, 
quien desarrolló durante más de hora y media 
un importante discurso, que fue interrumpido 
en numerosas ocasiones por los aplausos y ví­
tores de un público enfervorizado y que publica­
remos próximamente. 

Afirmó de entrada, y al comprobar el desalo­
jo de tos que escuchaban fuera, que con toda 
responsabilidad afirmábamos la traición del 
Gobierno a la Patria, y que la guerra española, 
auténtica Cruzada, tuvo más importancia que 
la segunda guerra mundial, porque la contienda 
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Rueda de pensa en Fuerza Nueva. Alfonso Lavandeira. a la derecha de la fotografía, será detenido tan sólo 
unas horas después. 

desarrollada en nuestro suelo supuso un capitu­
lo glorioso de la guerra civil universal. Tuvo un 
emocionado recuerdo para el capitán que nos 
llevó a la victoria nacional, Francisco Franco, y 
afirmó que no puede decirse* que muerto Franco 
se acabó el franquismo, de la misma manera 
que no murieron el marxismo y el leninismo. 
Respecto a la unidad de España, dijo, entre 
aplausos y ovaciones inenarrables: «¿Cómo 
piensa el señor Guitiérrez Mellado que no se va. 
a romper la unidad de España si se entrega el 
poder a grupos separatistas7» Igualmente se re­
firió, en otro momento de su intervención, a las 
detenciones practicadas el día anterior, solici­
tando ayuda económica para pagar la multa de 
800.000 pesetas impuestas a militantes de 
Fuerza Nueva, a la vez que pedía solidaridad y 
aplausos para los aún detenidos. 

Finalizada la intervención de Blas Pinar —en­
tre un flamear continuo de banderas—, los pre­
sentes entonaron el «Oríamendi» y el «Cara al 
Sol», con lo que se dio por concluida la jornada 
emotiva y trascendental del cine Madrid. 

Queremos añadir que. antes de iniciarse las 
actuaciones de los oradores, fueron leídos nu­
merosos telegramas de adhesión recibidos por 
Fuerza Nueva. 

Diremos por último que las provocaciones y 
abusos por parte del Gobierno no finalizaron 
con el acto. Una vez concluido éste, numerosas 
personas, cuarenta y una concretamente, y jó­
venes en su mayoría, fueron detenidas con el 
único cargo de portar la bandera nacional. Des­
de estas líneas queremos solicitar de la autori­
dad competente que nos muestre en qué artícu­
lo del Código Penal viene tipificado este delito, 
o, de lo contrario, que se informe ya, de una vez 
por todas, a la opinión pública, de que en los sis­
temas «democráticos» a la española los que de­
tentan el poder tienen carta blanca para hacer y 
deshacer a su modo, saltándose incluso las le­
yes vigentes cuando y con quien les conviene. 
Esto no es ni justo ni ético ni honrado. 

José Maria IGLESIAS 

HA MUERTO UN GRAN MILITAR 

• A la hora de cerrar esta edición re­
cibimos la tristísima noticia del fa ­

llecimiento en Extremadura del tenien­
te general don Alfonso Pérez Viñeta y 
Lucio, hombre de fuertes raices patrió­
ticas, de una impecable carrera militar 
y civil, y muy ligado a F U E R Z A N U EVA. 
Durante el régimen del Generalísimo 
Franco ocupó numerosos cargos políti­
cos, capitán general de Cataluña du­
rante varios años, ejerció una impor­
tante labor en esta misión. Es de desta­
car el gran esfuerzo y dedicación que 
tuvo para con la juventud, al cargo de la 
Delegación Nacional del Frente de J u ­
ventudes. 

Como muestra, casi postuma, de su 
admiración por nuestro movimiento, 
reproducimos la nota que envió a Blas 
Pinar, en adhesión al acto de afirma­
ción nacional celebrado el pasado día 2 
con motivo del 3 9 Aniversario de la 
Victoria Nacional: 

«Alcántara, 30 de mano de 1978. 
El teniente general Pérez Viñeta sa­

luda a su querido amigo Blas Pinar y, al 
conocer por el periódico «Extremadu­
ra»» de Céceres, la convocatoria que 
hade Fuena Nueva para conmemorar 
la Victoria el próximo 2 de abril en el 
cine Madrid, me es muy grato felicita­
ros muy sinceramente y adherirme al 
acto, ya que a los 39 años después del 
triunfo de nuestras armas contra el 
marxismo y los separatismos vuelven a 
poner en peligro la identidad, la integri­
dad y la paz de nuestra querida España. 
Con el afecto de siempre. Un fuerte 
abrazo. 

Alfonso Pérez Viñeta.» 

En el próximo número publicaremos 
un trabajo sobre su vida y su obra, tanto 
civil como castrense. 

Desde aquí, nuestro pesar a sus fa­
miliares. Descanse en paz este caballe­
ro de Extremadura. 

Démosle 
gracias 

al Gobierno 
Demos gracias al Gobierno, que nos 

hace valorar en su mis justa medida el alcance 
de aquella VICTORIA. 

Démosle gracias por haber dado una 
prueba más de esta extraña democracia, que, 
al ver la magnitud de la conmemoración, ha 
tratado de impedirla parcialmente, aunque en 
principio la hubiera autorizado. 

Démosle gracias porque asi revela su te­
mor ante la fuerza espiritual de la generación 
nueva, que en aquella VICTORIA tiene estí­
mulo de acción para el presente y el futuro de 
nuestra PATRIA. 

Démosle gracias porque al enviarnos las 
Fuerzas de Orden Público hemos podido vito­
rearlas y agradecerles directamente su heroica 
abnegación. 

Démosle gracias porque siquiera durante 
ese tiempo que estuvieron entre nosotros han 
estado garantizadas de ofensas y atentados. 

Démosle gracias por haber permitido así 
que al menos de alguna forma ellas participa­
sen también del recuerdo de aquella fecha me­
morable. 

Démosle gracias por el ejemplo de organi­
zación y disciplina que hemos podido dar aca­
tando la orden de despejar la plaza del Carmen 
y calles próximas que desbordábamos. 

Démosle gracias por tantas injusticias y 
arbitrariedades que están siendo el mejor estí­
mulo para los tibios. 

Démosle gracias por su empeño en desa­
creditarse ante el pueblo español, mostrándole 
la realidad de una democracia liberal. 

Démosle gracias porque ese gobierno nos 
ha permitido comparar la ESPAÑA que tenía­
mos con Franco y el país que tenemos actual­
mente. 

Démosle gracias por habernos demostra­
do que si tan mala fue la etapa franquista, más 
fácil habría sido mejoraría. 

Démosle gracias por su esfuerzo en las ta­
reas gubernamentales, pues con Franco no 
sospechábamos siquiera que todo fuera tan di­
fícil. 

T para concluir, démosle gracias, en 
fin, por esa espléndida floración amarilla so­
bre tulipanes rojos, que frente al reloj de Go­
bernación engalana la Puerta del Sol con los 
colores de nuestra BANDERA, como si Ma­
drid, corazón de España, se hubiera querido 
sumar espontáneamente a la conmemoración 
del día de la VICTORIA. 

Victoria MARCO LINARES 

8 de abril de 1978 ftara tana 11 



P RETENDO escribir con suma caute­
la para que Juan José Rosón-no 
ponga este escrito en manos de la 

Audiencia Territorial. He contemplado, 
sin perplejidades —que eso ya es una 
pura tontería—, cómo se arrojaban decla­
raciones de prensa, en masa, a la Fisca­
lía, con abuso de competencias y con au­
sencia de miras a la tan manida ética pe­
riodística y a las purificaderas cláusulas 
de conciencia. No es que yo me vaya a 
creer estas zarandajas, pero el poder rei­
nante me lo ha hecho ver a través de sus 
medios de comunicación. Y un servidor, 
en ciertos momentos, se llegó a impre­
sionar con los argumentos esgrimidos. 

En la Concepción hubo esponsales. 
Martín Villa es un ministro de contextura 
frágil que le ha tocado vivir una transi­
ción propiciada por él mismo. A un régi­
men —al que sirvió—, él, entre otros, le 
mudó la imagen, y la ley. Ha sido prota­
gonista directo de dos concepciones po­
líticas totales y antagónicas. Y las dos 
las ha jurado. Con sólo aparecer física­
mente en público levanta las miradas y 
encona las actitudes. Además le están 
asesinando policías casi a diario. Y que­
mándole cárceles. Y asaltándole institu­
tos. Y atracándole bancos. Y armándole 
motines en la calle. Y subiéndosele a las 
gafas los comunistas, los socialistas y 
hasta los ucedistas. Su tarea es compli­
cada. 

El haber sido provicario del SEU, es 
decir, hombre de confianza ideológica 
del régimen anterior, con camisa azul 
mahón flamante e imperial, y después cor­
tesano y hombre de confianza de la con­
cepción política más vapuleada por el 
nacionalsindicalismo originario, es algo 
difícil de digerir para un pueblo como el 
español, muy abrazado a sus estímulos y 
a su fe. Por eso. a los ministros ambiva­
lentes las cosas se les ponen cuesta arri­
ba. Y pierden los estribos. Este ministro 
de León parecía un fraile de semblante 
estudioso y pulcro. Daba la sensación de 
no contar con muchos resortes prestos al 
apasionamiento o la exaltación. Pero la 
paciencia de Job quedó entre las páginas 
de la Biblia como texto clásico para con­
sulta de eruditos. El ministro, es eviden­
te, no lo leyó. 

Juan José Rosón, por otra parte, si­
gue los caminos de su jefe político y ad­
ministrativo. Ambivalente en conductas, 
hombre de dos juramentos distintos, con 
exceso de celo en clarificar las acciones 
de los que sirven a España, cuenta tam­
bién con antecedentes de exaltado arbi­
trio en algunas detenciones. Juan José 
Rosón, para hacer ingresar a ciudadanos 
en las mazmorras de la Puerta del Sol, es 

La insurrecció 

un incontrolado. Lo llevo en propia carne 
y todavía estoy esperando, no ya una ex­
plicación —que no tiene por qué—, pero sí 
un desmentido. 

• • • 

Pues bien. He leído que estos dos se­
ñores fueron increpados por unos con­
trolados que estaban allí. Y digo contro­
lados porque, al parecer, había fuerzas 
de seguridad del Estado suficientes para 
vigilar el contorno. Cuando apareció en 
la calle el señor ministro, alguien -según 
he leído— le dijo algo. No sé el qué, aun­
que me lo figuro. Y el ministro —sigo el 
hilo de lo que se ha publicado— se aba­
lanzó sobre el individuo en cuestión y le 
echó las manos al cuello. Juan José Ro­
són está compenetrado en cuerpo y alma 
con su jefe político y administrativo, y a 
resolver aquello prestó ayudas incondi­
cionales. Hasta aquí lo que he leído —in­
sisto—. Que nadie me ponga en manos 
del fiscal, hasta ahora. 

Alfonso Lavandeira ve lo que pasa. 
Y lo cuenta. Como consecuencia de ello 
visita el caserón de la Puerta del Sol. 
Blas Pinar no ve nada de lo que pasa, ni 
sabe que el ministro asiste a una boda, ni 
tampoco —es la verdad— creo que le inte­
rese. Pero se acerca a la Dirección Gene­

ral del ramo a prestar voluntariamente su 
colaboración al esclarecimiento de los 
hechos. Nuestro domicilio social está 
muy cerca del templo parroquial mencio­
nado, por tanto, a los medios comunica­
tivos el problema se les ofreció resuelto: 
han sido los de Fuerza Nueva. Si hubiese 
ocurrido en el barrio de Manoteras. la 
identificación hubiese sido igualmente 
eléctrica y espontánea. 

Resulta que dicen que al ministro le 
agredieron, no sólo de palabra sino de 
obra. Pero allí no intervino ni la escolta 
personal del ministro, ni los antidistur­
bios presentes {nada menos que una 
Compañía de la Reserva General de Ma­
rida). Un señor allí presente ve una esce­
na insólita: a un ministro y a un goberna­
dor atizándole candela al alimón, sobre 
un banco, a un ciudadano, al parecer de 
cierta edad. Y dice a voz en grito: «¡ Esto 
es indigno de un ministro!» Un señor ba­
jito dé estatura, de tez muy morena —co­
mo de aspecto siciliano—, cuya identidad 
este señor no conocía, con voz exaltada y 
extremadamente imperativa dice: «¡A 
ése. a ése, detengan a ése!» Y el señor 
que habia gritado la indignidad del he­
cho, se sitúa frente al hombre bajito de 
estatura y de aspecto siciliano y le re­
cuerda con firmeza que él no es «ése», 
que posee un título de ingeniería, que es 
un ciudadano de cierto relieve profesio­
nal y. desde luego, que lo que es, se lo ha 
ganado estudiando, trabajando y sirvien­
do a su Patria, sin cargos políticos ni re­
muneraciones especiales. No sabia este 
ciudadano que estaba hablando con 
Juan José Rosón, gobernador civil de 
Madrid y ex jefe provincial del Movi­
miento, además de jefe del Cuerpo de In­
tervención del Ejército. Por eso. no en 
ese momento, en que un funcionario del 
Cuerpo General de Policía le pedía dis­
culpas mientras le tomaba el número de 
su carné de identidad, sino un dia des­
pués, este señor en cuestión dormía en la 
Dirección General de Seguridad. 

Y a las dos horas del hecho, de aquella 
presunta agresión parroquial, cuando el 
gabinete de Prensa del Ministerio del In­
terior y del Gobierno Civil no querían sa­
ber nada del negocio, y cuando ya no 
quedaba ni rastro de nadie en las inme­
diaciones del lugar, otra Compañía anti­
disturbios, apoyada por varios coches 
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Por Luis F. V I L L A M E A 

En la boda del año 

on de los demó 
«palomas» de la Policía Armada, se pre­
sentaba en nuestra sede y procedía a de­
tener incontroladamente en los argu­
mentos a algunos controtados que asis­
tían a la conferencia de Victoria Marco 
Linares sobre el Sahara, metralleta en 
barriga. Y esto último a mujeres inclui­
das. A mf, que estaba tras mi mesa de 
Redacción, me viene un muchacho de 
Fuerza Joven y me dice: «Ten cuidado, 
Luis, que aquf están deteniendo por las 
buenas a todo el mundo, y tú, con Rosón, 
ya sabes...» Y salgo a la caite a presen­
tarme para lo que hiciese falta cuando 
veo a ocho muchachos muy queridos de 
esta casa, con sus camisas azules, espo­
sados y cantando el «Cara al Sol» ante 
las dotaciones que iban a proceder a su 
conducción. 

A todo esto los periódicos publicaban 
que los detenidos eran veinte. Y que las 
multas serian de 100.000 pesetas, ade­
más de que ya estaban en libertad. Los 
periódicos en este caso no se lo inventa­
ron; se lo comunicó el gabinete de Pren­
sa del Gobierno Civil, que habla roto su 
mutismo no para esclarecer los hechos y 
defender a los titulares de la Administra­
ción del Estado presuntamente agredi­
dos, sino para ofrecer una noticia falsa. 
Los detenidos en realidad eran ocho, no 
había ninguna multa por medio y todavía 
continuaban, en el momento en que sus 
padr.es bloqueaban los teléfonos intere­
sándose por la anterior versión, incomu­
nicados y en sus calabozos respectivos. 
Fueron puestos en libertad, con multa, 
una fecha después de publicarse. Y ade­
más. Alfonso Lavandeira, quien habla 
ido a declarar en la madrugada, del sába­
do, recibía en la mañana de ese mismo 
día a dos inspectores en su casa que lo 
devolvían a la Puerta del Sol. 

• • • 

Y continuamos con los acontecimien­
tos. El domingo fue dia conmemorativo 
para Fuerza Nueva, que es una agru­
pación política que cree en la victoria de 
1939. Y no sólo en su aspecto físico sino 
en el moral. Hay muchos ex combatien­
tes afiliados entre sus archivos, que fue­
ron a la guerra a conciencia. A hacerla y 
a ganarla, para después impartir la paz. 
Como ellos no son responsables en ab-
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soluto de ninguna clase de traición, 
puesto que no ordeñaron las ubres del ré­
gimen de Franco para nada, pues siguen 
en sus puestos, como si nada hubiese 
pasado. Pero, amigo, lo malo es que sf ha 
pasado. 

La plaza del Carmen albergaba, al f i lo 
de las doce de la mañana del día 2 de 
abril, a los miles de personas que no ha­
bían podido traspasar las puertas del 
cine Madrid. Dentro, bien podemos cal­
cular que hubiera —sin pasamos en la 
apreciación— cinco mil almas. Fuera, el 
número era incalculable: calle del Car­
men, Abada, Puerta del Sol, en todas 
partes habla alguna bandera rojigualda, 
alguna camisa azul o alguna boina roja. 
Las dotaciones de Policía Armada resul­
taban insultantes para los que estaban 
allí. No por parte de sus miembros, que 
son heroicos, sino por el representante 
del Gobierno que los manda. Un coman­
dante dirigía la operación. Hombre rubio 
y espigado, de bota alta, que daba vuel­
tas por todas partes con celo prusiano. 
Rosón buscó bien, y encontró. Nada más 
comenzar el acto, el comandante —si­
guiendo órdenes— pedia una navaja. En 
vista de que nadie se la daba se la ofreció 
un número del Cuerpo que iba junto a él. 
Y dio un corte rápido y resuelto a los ca­
bles que llevaban la voz de los oradores a 
la calle. Acto seguido comenzó el desa­
lojo de la plaza. Treinta caballos se en­
cargaron de ello, aunque no con tanto 
celo como su comandante en tirar de he­
rramienta para tajar el fluido. Además, 
los antidisturbios de pañuelo azul cu­
brían con toda clase de armamento pre­
parado —hasta con motocicletas— los 
puntos neurálgicos de la plaza. Aquello 
era —o parecía— la guerra, pero sosteni­
da entre un agitar permanente de bande­
ras españolas y de gritos de vivas a nues­
tra Patria. 

La Puerta del Sol estaba tomada. La 
Dirección General de Seguridad tenia 
ojos por todas partes. Juan José Rosón 
dirigía la operación, personalmente, en 
campaña. Su tienda la había montado en 
su despacho, directamente conectado 
con la superioridad policial. Dos fechas 
antes, su ex jefe de Prensa, señor del Co­
rral, actual regente de la Prensa del M i ­
nisterio del Interior, hombre que se habla 
mostrado extremadamente atento en 

todo instante con su compañero de pro­
fesión Alfonso Lavandeira, le propina a 
éste una puñalada trapera acusándole 
públicamente de cínico. Ya no sólo emite 
juicios públicos y callejeros su ex patro­
no, sino que, en esa casa de la calle Ma­
yor, hasta los amanuenses distinguidos 
aportan sus valoraciones. La democracia 
popular brilla con esplendor. En esto, 
desde el caserón de la Puerta del Sol, las 
ondas transmiten órdenes: «Disolver ta­
jantemente todo conato de manifesta­
ción a la salida del acto, con pelotas, con 
humo o con lo que sea.» Las buenas gen­
tes que asistían estaban hartas de decir 
en la plaza del Carmen a aquel ejército 
de fuerza pública, después de saludarlo y 
hasta abrazarlo, que allí no había enemi­
gos. Los altavoces de Fuerza Nueva 
colaboraban: «Dispersaos, camarades, 
estos hombres no tienen la culpa de las 
órdenes que reciben. Son como noso­
tros. No les pongamos en un aprieto.» 
Pero es que, amigo, allí había mucho' 
«personal». ¡Y no se quería ir, caracoles) 

Un señor de buena planta agitaba su 
periódico en forma de sable: «No. hom­
bre, no. Yo no me voy. De qué. hombre, 
de qué. Yo no rompo cristales, ni pego a 
nadie, ni mato policías. Ni chillo, ni grito, 
ni canto, ni le llamo perjuro a nadie, aun­
que podría. Yo he venido a escuchar el • 
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discurso de un señor que habla, y que me 
gusta; como ahí ya no cabe nadie me 
quedó aquí, en la calle; no molesto a na­
die, no interrumpo tráfico y santas pas­
cuas.» SI, sf, santas pascuas. 

A todo esto el comandante seguía 
dando vueltas. Serio, impertérrito, pare­
cía un oficial del III Reich. Cumplía órde­
nes. En la Puerta del Sol hacía salir per­
sonal y violentamente del automóvil a un 
muchacho que sacaba una bandera na­
cional por la ventanilla. Y lo mandaba al 
caserón de enfrente. Y como a éste, a al­
guna docena más. Pululaba por allí otra 
orden estricta de las muchas que se 
dieron: «Detener a quien lleve banderas, 
cante, vaya con boinas o camisas o se 

aglomere en cualquier calle.» Y allí lo 
que pasaba es que todo el mundo iba a 
tomar el Metro, tranquilamente; pero 
como eran miles y miles, aquello parecía 
la salida de un partido de fútbol. Aten­
ción al próximo encuentro en el Manza­
nares o en Chamartín, puede que haya 
problemas a la salida. Y Lavandeira —pe­
riodista— y Pérez Bemal —ingeniero—, y 
Pérez de Rada —abogado—, tres hom­
bres de honor que declararon lo que vie­
ron en los esponsales de la Concepción, 
pagaban su valentía a precio de calabo­
zo. Es decir, los testigos, detenidos. An­
dando, que es gerundio. 

• • • 

Cuando terminaba de escribir esta 
crónica, en el'umbral de la madrugada 
del. lunes, mi teléfono no dejaba de so­
nar: «Oye, Luis, mi hijo es un buen chico, 
ya sabes; a estas horas todavía no ha re­
gresado... ¿Estará en la Dirección Gene­
ral de Seguridad?» Y sí. estaba. Quienes 
llamaban eran voces castrenses de pres­
tigio, de valor, de conductas. Sus hijos 
también. Ni unos ni otros han entendido 
todavía el sistema político vigente. 

Así se escribe una historia sin manipu­
lar. Si me llevan al fiscal, no es culpa 
mía. 

VICTORIA 
MARCO 
LINARES 

(«El S a h a r a , 
u n a c a p i t u l a c i ó n 
h is tór ica» ) 

E L pasado jueves 30 de 
marzo se celebró en el sa­
lón de actos de FUERZA 

NUEVA y dentro de su IX Ciclo, 
la conferencia de la escritora y 
periodista Victoria Marco Lina­
res bajo el tema: «El Sahara, 
una capitulación histórica». La 
presentación corrió a cargo de 

1 4 tana nueva 

nuestro director Manuel Ba­
llesteros, quien ante un público 
que abarrotaba el aula presen­
tó a Victoria Marco Linares 
como «una escritora y periodis­
ta, de pluma ágil para llegar 
pronto a la diana que busca, 
con un estilo incisivo». Estudia 
entre Madrid y París y tiene nu­
merosas condecoraciones. Cu­
bre la información de «El Alcá­
zar» sobre el tema del Sahara y 
escribe como colaboradora del 
diario «ABC». Tiene el testimo­
nio directo de los personajes 
que intervinieron en el aconte­
cimiento. 

A continuación pasó a ha­
blar la conferenciante, quien 
manifestó que el tema de la 
conferencia «es su experiencia 
más importante, quizá por lo 
doloroso, aunque los principa­
les protagonistas resultaron ser 
unas mujeres y unos hombres 
que fueron el mayor orgullo». 
Victoria Marco explicó que uno 
de los factores importantes ha 
sido o fue el gran desconoci­
miento que hubo respecto al 
tema del Sahara. 

Hizo un pequeño resumen 
de las intervenciones, ante la 
Comisión de Exteriores del 
Congreso, de quienes en los 
años 74 y 75 detentaban el Po­
der o de alguna manera partici­
paron en la descolonización del 
Sahara, tales como los minis­
tros Carro Martínez, Cortina 
Mauri y Solís, los embajadores 
Piniés y Martín Gamero y el go­
bernador general del Sahara, 
Gómez de Salazar, quien dijo 
«que él también obedecía órde­
nes». Continuó Victoria Marco 
afirmando que existieron una 
serie de problemas, factores y 
preguntas referentes a este te­
ma, tales como: ¿Qué hizo de­

sistir a Hassan de invadir el Sa­
hara en el verano del 74? ¿Por 
qué había elementos militares 
y no civiles —como se dijo— en 
la Marcha Verde? ¿Por qué no 
dejaban sobrevolar la zona de 
dicha marcha?... Todo comien­
za en el verano de 1974 cuan­
do la enfermedad de nuestro 
Caudillo Franco, donde se ela­
bora un plan desestabilizador 
en contra de Franco. Se sabía 
que había algo turbio en el 
tema y que mucho de lo que su­
cedió estaba preparado de an­
temano, como es el caso de la 
Marcha Verde, cuya organiza­
ción duró seis meses. 

Manifestó Victoria Marco 
que una de las palancas de 
todo el problema fue la subver­
sión. La lealtad y la dedicación 
no propiciaban el proselitismo 
allí, pero siguiendo consignas 
de Praga para la subversión, la 
primera meta sería el Sahara 
—ya que querían evitar de raíz 
cualquier sentimiento patrio—. 
Otro móvil de la subversión fue 
el terrorismo. Este tuvo como 
base el crear un clima desfavo­
rable entre españoles y saha-
rauis. Se formó un Movimiento 
de Liberación fomentado por 
Marruecos. En diciembre del 
74 fue el primer acto de terro­
rismo, con treinta heridos y nu­
merosas detenciones. Más tar­
de se comprobó que todos los 
actos de terrorismo fueron pro­
movidos por Marruecos. 

Como observadora de los 
hechos, Victoria Marco mani­
festó que la semana anterior a 
la llegada de la Comisión de la 
ONU, tuvieron en dos días siete 
atentados. Ocurrió el primer 
secuestro y más tarde otro (en 
El Aaiún se recomendó que no 
se dijeran) que se basaba para 

los saharauis en hacer rehenes. 
También existió un pretendido 
atentado contra el gobernador 
general del Sahara, Gómez de 
Salazar. El clima de tensión fue 
creciendo, con manifestacio­
nes de mujeres, una maniobra 
más para crear conflictos y 
caos y en donde no sólo había 
banderas y pancartas con «Fue­
ra España», sino que también 
las había con «Fuera Marrue­
cos». 

En mayo de 1975 se recibió 
un comunicado de que nos íba­
mos, pero no,- el verano fue trá­
gico con atentados. No se dio 
ninguna importancia a la «Ope­
ración Golondrina» de mar­
charse del Sahara. Uno de los 
momentos más tristes fue el 

'aviso de salida del territorio, el 
ver la marcha de legionarios, 
después de una labor de mu­
chos años de todo el mundo, 
médicos, trabajadores, religio­
sos. Ejército. En la mañana del 
desalojamiento de la Legión del 
Cuartel General hubo momen­
tos impresionantes —continúa 
Victoria Marco—, como por 
ejemplo ej ver ondear la bande­
ra marroquí. Estos soldados le­
gionarios se sintieron defrau­
dados, doloridos. 

Terminó su charla diciendo 
que nuestra marcha del Sahara 
pudo ser una retirada digna, 
con honor, aunque ha sido una 
experiencia que nos ha abierto 
los ojos. 

Blas Pinar, nuestro presi-
dente.que presidía la conferen­
cia, manifestó «que del Sahara 
nos marchamos con las manos 
vacías». Para finalizar se cantó 
el «Cara al Sol» por todos los 
asistentes. 

C. M. 
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EGUNA 

Por César ESQUIVIAS 

U N miembro distinguido e importantí­
simo del Gobierno, Gutiérrez Mella­
do, acaba de decir ante la Brigada 

Paracaidista: «Yo aprovecho esta ocasión, 
solemne para mí, para decir que el Gobier­
no, la nación entera y las Fuerzas Armadas 
estamos dispuestos a que España siga 
siendo una.» Igualmente el ministro para 
las Regiones, Clavero Arévalo, el mismo día 
y ante el Pleno del Senado, rotundamente 
afirmó que «el Gobierno se opondrá a todo 
intento de independentismo o autodeter­
minación». Bellas y patrióticas palabras que 
lamentablemente, sin embargo, a nadie 
convencen ya, y que ante los ojos del pue­
blo sano parecen, más que otra cosa, la 
reacción temerosa, cauta y confusionista 
de la Administración ante un problema gra­
vísimo que le acobarda y que es tal vez el 
único que de verdad y por razones obvias 
puede poner en peligro su permanencia en 
el poder, así como provocar la intervención 

| de las FAS, obedientes al exacto cumpli­
miento de la Ley Orgánica y demás manda­
mientos constitucionales. 

Y decimos esto porque es sorprendente 
que ahora el Gobierno, al igual que una par­
te de la prensa, se llame a alarma o engaño 
ante la realidad separatista y antiespañola 
puesta de manifiesto claramente durante 
los actos celebrados el pasado día 26 en el 
País Vasco con ocasión del «Aberri Eguna» 

; e inesperadamente trate aparentemente de 
i reaccionar, al menos ante la opinión públi­

ca. 
Sorprendente porque el Gobierno, al re­

conocer como viene naciendo y permitien­
do, entre otros, el vocablo «Éuzcadi» (Esta­
do Vasco), reconoce tácita y públicamente 
una posibilidad, pseudojurídica indepen-
dentista, como lo hace también al autorizar 
la celebración del «Aberri Eguna» (Día de la 
Patria Vasca), entelequia que, como su 
nombre indica, representa la demostración 
separatista, significando, al propio tiempo, 
la virtual legalización de una idea y propósi­
to segregacionistas, surgidos de la mente 
de ese gran traidor a España que se llamó 
Sabino de Arana, fundador, alma e ideólo­
go máximo del Partido Nacionalista Vasco. 
Basta citar algunos de sus textos para de­
terminar qué grado de traición conlleva la 
exaltación y homenaje a su memoria, así 
como la aparente permisibilidad guberna­
mental a tal hecho. Son éstos: «España es 
la raza más vil y despreciable de Europa», 
«España es la nación más desgraciada y ab­
yecta de Europa», «el español necesita de 
vez en cuando una invasión extranjera que 
lo civilice», «lo que nos importa es que Es­
paña pierda sus colonias, todas, se des­
prestigie y arruine o aún desaparezca del 
mapa de Europa». 

i 

Textos que sirven para convencernos, si 
esto hiciese falta, de su inmunda personali­
dad de renegado y traidor, de su fobia an­
tiespañola y de la vertiente contraria a la 
unidad que anida en su pensamiento. Pen­
samiento y doctrina de la cual el PNV se 
dice fiel seguidor y que como tal se mani­
fiesta en sus programas, en su filosofía polí­
tica y en sus acciones, aun cuando éstas, de 
momento, hipócritamente las camuflen, 
para engañar a los incautos y no alarmar 
demasiado a los que ahora se vienen deno­
minando «poderes fácticos» y a la gran 
masa del pueblo español, con sólo declara­
ciones autonomistas y dóciles coyundas 
con la UCD. 

Un PNV que en su devoción a Arana y a 
su doctrina separatista ampara y protege, 
dándole vida, al extremismo independen-
tista «abertzale» y a la criminal ETA, cuya 
organización, no hay que olvidarlo, nació, 
creció y sigue de algún modo amparada por 
ese mismo «nacionalismo» encuadrado en 
el Partido Nacionalista Vasco, aun cuando 
de cara a la galería no lo exteriorice o, por 
táctica, a veces, suscriba manifiestos de 
condena. 

No es, por tanto, con declaraciones alti­
sonantes y patrioteras —aun cuando algu­
nas sean hechas de buena fe, con rectitud 
de conciencia y ardiente españolismo— 
con lo que se puede establecer y defender 
la premisa irreversible de la unidad de la 
Patria, de la realidad del Estado que jurídi­
camente configura esa unidad de destino 

en lo universal llamada España. Es con 
obras de autenticidad ideológica, con pleno 
sentido de la responsabilidad histórica, con 
aplicación de conceptos claros en la gober­
nación del país, que encierren la decisión 
plena de mantener y defender a ultranza 
esa unidad sagrada. 

Dialogar y acpetar sin empacho alguno 
la amistad política y la legalidad represen­
tativa del Parlamento español a quienes 
por sus declaraciones públicas podrían cali­
ficarse como claros separatistas y enemi­
gos de la Patria, con hombres como Ban-
drés y Letamendía, que se ufanan de su 
identidad politiconacionalista con ETA y 
blasonan de no ser españoles; aceptar el 
diálogo con ETA —como se dice lo ha hecho 
el Gobierno en tiempos y ahora lo propugna 
el nuevo jefe superior de Policía de Vizcaya, 
sin haber sido automáticamente cesado, lo 
que supone una aquiescencia guberna­
mental vergonzosa— o aceptar el pacto po­
lítico, sin exigir antes una declaración públi­
ca de españolidad, con el PNV; permitir que 
se rebauticen calles con nombres de «eta-
rras» asesinos, etcétera, no es, indidable-
mente, el camino más lógico que apoye y 
reafirme la bondad y honestidad de esas 
declaraciones oficiales, que de este modo 
suenan a falsas, circunstanciales y adorme­
cedoras, interesadamente, del espíritu pa­
triótico de amplios sectores de españoles 
que están dispuestos a no seguir por el ca­
mino de la entrega y la componenda, cuan­
do no de la traición a España. 

Perseguir sin tregua a los que actúan 
contra la unidad de España en sus discur­
sos y actuaciones políticas; perseguir y cas­
tigar con todo el peso de la ley a quienes or­
ganizan manifestaciones donde abierta­
mente se pide la ruptura de la unidad nacio­
nal, se ultraja la bandera de España y se 
exalta al terrorismo separatista, es lo que a 
los españoles de bien nos puede convencer 
de la autenticidad de esos propósitos y de­
terminaciones que el Gobierno dice estar 
dispuesto a mantener en defensa de la uni­
dad patria. 

Es hora de posturas claras. Por parte del 
Gobierno y por parte de los partidos sin ex­
cepción. Es momento de adoptar medidas 
sin reservas en pro de la defensa de España 
y de su unidad. Es caso de que la mayoría 
de nuestro pueblo, que sin duda siente a la 
Patria en sus venas y en su corazón, diga de 
una vez ¡basta de palabrería liberal, basta 
de demagogia partidista, de entregas suici­
das y pactos de vergüenza! Luchemos, 
pues, en defensa de esa Patria y de la uni­
dad total entre sus hombres, sus clases y 
sus tierras. De esa unidad que se nos quiere 
arrebatar por unos traidores o que se está 
vendiendo al mejor postor de manos de 
unos cuantos entreguistas, bajo el dictado 
de sabe Dios qué contubernios tenebrosos. 
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D ESPUÉS de la resurrec­
ción del baut ismo y an­
tes de la resurrección f i ­

nal al cabo de los t iempos, que­
da otra resurrección: la que ha 
de darse en cada uno de los 
cristianos para orientar su vida 
en marcha directa hacia Dios. 

Es posible que algún lector, 
clérigo o laico, empiece a ima­
ginarse un sermón piadoso, 
plagado de tópicos de diversas 
clases. Pues no. La cosa no va 
por ahí. 

Si no se adormece y durante 
toda la vida se mantiene en es­
tado letárgico, la conciencia de 
todo cristiano tiene, pronto o 
tarde, una reacción positiva de 
entrega y servicio a Dios. Los 
antiguos llamaban a este he­
cho «conversión»; hoy lo l lama­
ríamos «hacer opción», pero 
eso es poco importante. Lo im­
portante es que Dios sea el 
gran imán de nuestra vida, y 
entendiendo por vida el yo y las 
circunstancias que totalizan a 
ésta. 

La energía interior que re­
quiere esa «opción» para ser to­
tal es enorme, porque otras op­
ciones si. ñámente atrayentes 
se le ofrecen al hombre con la 
pretensión de llenar su vida ha­
ciéndosela grata y feliz al mar­
gen de lo sagrado. Lo que los 
antiguos l lamaban concupis­
cencia - y aún lo es- no es otra 
cosa que la Tortísima atracción 
a lo agradable que las cosas 
ejercen, con independencia de 
su bondad o malicia. Por eso la 
opción Jesucristo requiere una 
enorme fuerza interior para su­
perar esa fortísima atracción. 

Y a esa OPCIÓN por Jesu­
cristo nos atrevemos a llamar 
tercera resurrección porque su­
pone la superación de la propia 
naturaleza humana, irrealizable 
sin la gracia de Dios. 

Optar por Jesús hasta el ex­
tremo de que un niño se entre­
gue al martir io voluntariamen­
te, no es propio de la naturaleza 
humana. La fuerza interior que 
impulsa esa entrega eleva esa 
naturaleza por encima de sí 
misma y le hace capaz de actos 
sobrehumanos, al margen de 
los méritos que esa persona 
pueda tener. 

Quien ha vivido ese arran­
que hacia Dios, comprende 
esto fáci lmente; quien no lo 
haya vivido, lo comprenderá 
del todo cuando lo viva. De una 
u otra forma, el Señor hace su 
llamada. Es menester saber es­
cuchar, tener los oídos l impios 

U ülliii 
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Por D. Elias 

La tercera 
resurrección 

Quien vivió la conversión, 
siente dentro de sí, 
de un modo imperativo, 
la fuerza de este mandato. 

y no cerrar la mente a la refle­
xión serena. Dios no se mani­
fiesta de forma tormentosa, 
sino serena, pero fuerte y direc­
ta. Pero El es exigente, y cuan­
do nos reclama, nos reclama en 
total idad. 

• • • 

Hoy algunos entienden esa 
total idad de modo muy elásti­
co, y no puede ser así. Esa tota­
lidad supone ser un «difusivum» 
de Dios siempre y en todas par­
tes, y no separar de esa exigen­
cia ni un solo aspecto de nues­
tra vida, como si ésta tuviera 
compart imientos estancos. 

El hecho de vivir en una so­
ciedad, religiosamente plural, 
no lleva consigo la renuncia al 

esfuerzo para que el Dios único 
sea Señor de ella, aun social-
mente por la ley del amor de su 
Evangelio. 

La verdad puede resultar ás­
pera y lo es muchas veces, 
cuando nuestros oídos no es­
tán l impios del todo tras haber­
se llenado de humana sabidu­
ría. No podemos meter por 
fuerza a Dios en los hombres, 
pero sí podemos y debemos 
hacer oír su Palabra siempre y 
en todas partes. Al hacerlo no 
abusamos de ningún derecho 
ni coartamos ninguna l ibertad: 
simplemente, damos cumpl i ­
miento al mandato del «Id y en­
señad a todas las gentes». 

Quien vivió la conversión-
opción cristiana, siente dentro 
de sí, de un modo imperativo, la 
fuerza de este mandato, dir ig i ­
do a todos los bautizados. N in ­
guna fuerza humana existe ni 
existirá con derecho a imponer­
le silencio, aunque a veces 
haya fuerzas que la amordacen. 

Pero por difíciles que ponga 
las cosas Satanás con su hu­
mo, siempre el Señor habrá 
previsto las cosas de modo 
que, o la mordaza no sea total , 
o en otros lugares de la tierra la 
Palabra se extienda como lluvia 
benéfica sobre los hombres. 

• ' • 

Como todos los de la Histo­
ria, nuestros t iempos son de lu ­
cha y de esperanza. La llamada 
del Señor nos capacita para 

• ambas cosas, y no tenemos de­
recho a refugiarnos en un pasa­
do supuestamente fácil para 
rehuir el hombro en un presen­
te difícil. Será dist into el t ipo de 
las dificultades, pero éstas son 
inherentes a la Iglesia. Es i m ­
portante que sus hijos dejen la 
infancia amable y vivan el ardor 
de la juventud y la solidez de los 
años maduros. 

La responsabilidad colectiva 
es un reflejo de las responsabi­
lidades personales: la tempera­
tura del colectivo está en razón 
directa de las temperaturas 
personales. Si éstas son de re­
surrección, aquélla lo será tam­
bién. Si éstas son de anemia, 
de anemia será la otra. 

No debemos decir «fas cosas 
están así», más bien debemos 
decir que no estarían así si to ­
dos los que tenemos fe hubié­
semos sido fieles a ella. • 
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Por R. I. 

i 
• 

Separatismo 
en 
Vascongadas 

LAS manifestaciones cele­
bradas en las capitales del 
País Vasco y de Navarra 

con motivo del Aberri Eguna, ni 
tan numerosas como dicen las 
informaciones de prensa, ni tan 
pacíficas como quiso dar a en­
tender Televisión, han produci­
do un sobresalto en los sectores 
que sestean bajo el dulce sopor 
de los cantos democráticos, 
mientras España se hunde en la 
quiebra económica, el terroris­
mo y los taifas. El «primer 
Aberri Eguna en la legalidad», 
como con triunfalismo irrespon­
sable se proclamaba desde 
fuentes oficiosas, ha servido 
para que el separatismo aparez­
ca a la luz pública con el rostro 
repulsivo que se fingió descono­
cer mientras estaba donde debe 
estar toda delincuencia en un 
país civilizado: en la clandestini­
dad o en la cárcel. 

Al separatismo no se le pue­
de descubrir por una manifesta­
ción en 1978, cuando es cono­
cido desde sus orígenes a fina­
les del siglo pasado y tiene en 
su ejecutoria hechos tan signifi­
cativos como la unión con los 
rojos durante nuestra guerra, las 
matanzas de las cárceles de Bil­
bao en 1937 y la interminable 
cadena de asesinatos de ETA 
desde 1968 . 

A FUERZA NUEVA nadie la 
podrá reprochar haber callado. 
El primer número de nuestra re­
vista apareció el 14 de enero de 
1967. Dos meses después, en 
el número 8, correspondiente al 
4 de marzo, denunciábamos, 
bajo el título de «Insulto a Nava­
rra», el propósito separatista de 
celebrar el Aberri Eguna aquel 
año en Pamplona. No hará falta 
jurar que la campaña que inicia­
mos entonces para alertar a los 
españoles, en especial a los na­
varros, del ataque a la unidad de 

España que se proyectaba, fue 
recibida con la más absoluta in­
diferencia, tanto por parte del 
Gobierno (y estábamos en tiem­
pos de Carrero Blanco) como de 
los órganos de opinión, fueran 
del Movimiento o privados. Se 
nos miraba despectivamente, 
como una especie de espiritistas 
empeñados en resucitar fantas­
mas del pasado. 

Han transcurrido once años y 
ahí está el separatismo, desa­
fiante y ensoberbecido, mani­
festando, «en la legalidad», sus 
propósitos antiespañoles, exal­
tando la larga lista de crímenes 
que a través de ETA, su brazo 
armado, ha cometido desde en­
tonces. Asombran la frivolidad, 
la ignorancia y la despreocupa­
ción que han hecho falta (repeti­
mos que el proceso se inició en 
tiempos de Carrero) para llegar 
a este resultado. No nos con­
suela en absoluto el poder pro­
clamar que nosotros vimos a 
tiempo el peligro que se aveci­
naba. Nos indigna que hoy gri­
ten, como en sus tiempos de­
nunció José Antonio, «¡que se 
hunde estol, ¡que se hunde lo 
otro!», personas, periódicos, 
grupos e instituciones que po­
dían haber impedido, con más 

sentido de la responsabilidad 
que esto y aquéllos se hundiera. 

Uno de los choques que tuvo 
FUERZA NUEVA con la Admi­
nistración (cuando no los tenían 
señores y periódicos que hoy 
nos llaman «privilegiados») fue 
al denunciar determinadas cir­
cunstancias del secuestro de 
Huarte por ETA. Era ministro de 
la Gobernación Garicano Goñi. 

Podíamos citar muchos 
ejemplos de nuestra tenaz lucha 
contra el avance separatista y la 
claudicación que lo toleraba. 
Nos quedamos solos. -Hasta 
ahora, en que parece que la cla­
se política (la de hoy y la de 
ayer) abre los ojos asombrada 
ante una situación cuya grave­
dad descubre de repente. Lo de­

cimos sin alegría y sin jactancia. 
No es atractivo el placer de 
echar en cara a los demás sus 
errores, cuando esos errores 
han llevado a España al borde 
del abismo. 

También 
el PNV 

TAMBIÉN el Partido Nacio­
nalista Vasco, surgido de 
un aldeanismo cerril, bu­

cólico y clerical, que se tradujo 
en racismo delirante y odio a Es­
paña, comienza a darse cuenta 
de que los retoños de ETA, ama­
mantados en sus ubres y arro­
pados de forma más o menos 
disimulada en la época del te­

rrorismo antifranquista, le Kan 
cogido gusto a la metralleta y a 
la goma-2, hasta él punto de 
que no se conforman con haber 
hecho de partidas de la porra 
del nacionalismo burgués y re­
claman el puesto dirigente que 
en Euzkadi se han ganado a 
tiro limpio. En él órgano del 
PNV, «Deia», ha escrito Alberto 
de Onaindía, tras referirse a las 
veinticuatro familias que se que­
daron sin vivienda en Las Are­
nas y estuvieron a punto de pe­
recer por un atentado contra 
Iberduero reivindicado por ETA-
militar: «Ahora dos observacio­
nes. Con frecuencia leemos en 
los diarios que en Algorfa se or­
ganizan movilizaciones. Moti­
vos: Amnistía, Apata, Pertur, nu­
cleares. No se programó nada 
para solidarizarse con los veci­
nos de Romo, privados de vi­
vienda por la explosión contra 
Iberduero. Y nos consta que el 
pueblo de Algorta es noble y ge­
neroso. ¿ Son de Guecho los «or­
ganizadores» que ocultan su 
nombre y movilizan a gentes 
honradas? En segundo lugar, no 
sé si ios manifestantes se dan 
cuenta de que están moviliza­
dos para servir a la lucha arma­
da, que podría ser marxista, 
marxista-leninista o marxista-
maoísta.» 

Concluye: «Los vascos somos 
un pueblo consciente, responsa­
ble y adulto. No debemos pres­
tarnos a ser masa popular movi­
da ciegamente.» 

¿Ciegamente? Onaindía equi­
voca el adverbio. «Consciente­
mente» es el exacto. Conscien­
temente ha sido movilizada una 
parte del pueblo vasco en favor 
de los terroristas de ETA, en fa­
vor de marxistas. leninistas y 
maoístas, con los que nunca 
debe colaborar un fiel católico. 
Conscientemente fue moviliza­
da en el pasado, en cuantas ac­
ciones de masas se realizaron 
en favor de unos asesinos, fuera 
con motivo del juicio de Burgos, 
con ocasión de funerales por 
muertos en ataques a la fuerza 
pública o para pedir su libertad y 
amnistía. De esa instrumenta­
ción de parte del pueblo vasco 
como masa en favor de causas 
innobles tiene responsabilidad 
decisiva el PNV. que, si hubiera 
querido, hubiera podido evitarla. 
Prefirió jugar con fuego. Sem­
brar vientos. ¿Por qué se que­
ja si ahora cosecha tempes­
tades? • 

Aberri Eguna en Vascongadas: Una fiesta de hostilidad contra la uni­
dad de España. 
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Por Ramón Castells Soler 

A 
DON JULIÁN 
FERNANDEZ 

E STE caballero, honorable caballero 
sin duda, es rector, por lo menos en 
el plano oficial, de la Universidad Po­

litécnica de Barcelona (España). Durante 
una quincena, por ahora, se ha armado la 
trapatiesta más fenomenal a causa del 
Consejo de Guerra contra Els Joglars, por 
injurias contra las Fuerzas Armadas, con 
publicidad y demás. 

Los llamados estudiantes, ignoro exac­
tamente por qué, han roto los muebles en 
Pedralbes (Barcelona, España) día tras día, 
echándolos en medio de la calzada de en­
trada a Barcelona (España) algunas veces 
en las narices de la Policía Armada, cuyas 
órdenes son fáciles de adivinar. 

Un camionero, casi tan grande como su 
camión, les gritaba: «A pico y pala», aparte 
los epítetos más acordes con la situación; 
porque la interrupción del tráfico es una 
marranada salvaje y todavía más si se tie­
ne en cuenta que los muebles que arroja­
ban no eran los de sus malditas casas, sino 
los de la llamada Universidad Central de 
Barcelona (España) pagados mayormente 
por los españoles, ya que los llamados es­
tudiantes satisfacen una mínima parte de 
su coste. 

Pero es que hay más: uno de los días de 
la carnavalada, trágica y apestosa carna­
valada armada con la excusa del apoyo a 
Los Joglars, y cuyo único fin y principio es 
aprovechar para atacar al Ejército español, 
se armó también una procesión laica des­
de la Politécnica hasta la Central, encabe­
zada vergonzosamente por don Julián Fer­
nández y otros miembros presuntamente 
directivos de la primera, aunque en la 
práctica, ni don Julián Fernández ni su 
Junta de Gobierno son absolutamente in­
capaces de gobernar ni de regir nada, se­
gún se demostró infinidad de veces. 

A mí me importa un bledo si el señor 
Fernández y el honorable señor Badía y 
Margarit, que recibió a la procesión en la 
Central, son nombrados a dedo o lo son 
democráticamente por los barrenderos, 
estudiantes comunistas y profesores no 
numerarios «progres» de nuestras desgra­
ciadas universidades, antiguas almas ma-
ter y hoy búnqueres marxistas y separatis­
tas. Lo único que me preocupa es que el 
sueldo del señor Fernandez, el del señor 
Badía y Margarit y el de todos los miem­
bros de las Juntas de Gobierno, salen de 
nuestros bolsillos. 

La intención de que se pague a un rec­
tor de Universidad es para que la rija, o 
sea, para que la gobierne. Solamente en 
un «país» completamente enloquecido por 
la anarquía, la autonomía y la amnistía 

TlJtno es hoy nuestra desgraciada Patria, 
es concebible que se tire el dinero misera­

blemente, habiendo tanto obrero parado, 
para pagar a unos rectores que se dedican 
a~encabezar semejantes algaradas subver­
sivas. 

AL CLAMOR 
POPULAR 

S E ha hablado tanto de clamores po­
pulares que es de rigor registrar que 
se está produciendo otro. «Si no hay 

otro Franco, hay que inventarlo.» Esto me 
lo dice el primer individuo, con corbata o 
sin ella, que me echo a la cara. Contemplo 
una pila de basura: se me acerca un obrero 
y me pregunta si hay huelga de basureros, 
ú> que en aquel momento acababa yo de 
descubrir, ya que aquí las huelgas son ul-
trasalvajes y no se anuncian ni con cinco 
minutos de anticipación. En el acto me 
suelta que él «no era franquista» pero que 
ahora se da cuenta de lo bien que estába­
mos y que a ver si alguien arregla este de­
sastre. Otro día salgo a la calle, lo que ya 
es un acto que me repugna y, naturalmen­
te me topo con dos manifestaciones dis­
tintas, que no tengo idea de lo que que­
rían: el primer caballero que se me acerca 
me suelta que «esto no lo arregla nadie si 
no es otro Franco». Voy a tomar el metro, 
inocentemente, y resulta que se halla pa­
rado por segunda vez en 48 horas. El per­
sonal sale de la estación echando pestes 
contra la democracia y su augusta madre, 
y repite más o menos lo mismo. 

Véase una muestra de carta en «La 
Vanguardia»: «Ayer hubo manifestación en 
las Ramblas. Y anteayer y el otro.» «Había 
muchas personas pero también había 
gamberros.» «Chillaron que querían cultu­
ra. La Torna, al Liceo, libertad, etcétera...» 
«Libertad para ellos para seguir rompiendo 
escaparates; para nosotros, los sufridos 
ciudadanos de paz, opresión. NUNCA HA­
BÍA NOTADO TANTO EL PESO DE UNA 
DICTADURA COMO DESDE QUE ESTA 
MUERTO EL QUE DECÍAN ERA DICTA­
DOR.» 

Esta frase es para esculpirla en oro o en 
lo que sea y hacer millones de copias. Es 
lo que está, diciendo el clamor popular. 

Otra muestra de carta en el mismo dia­
rio: «¿No es exagerado el despliegue de 
protesta por los dos años de cárcel para 
Els Joglars comparado con el total mutis­
mo por el asesinato de varios agentes de 
la autoridad a sangre fría?» Porque lo más 
trágico es que mientras en Barcelona y 
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aun fuera de la pobre y desgraciada Ciu­
dad de Ferias y Tarradellas se desarrolla 
tanta comedia (he dicho comedia) para de­
fender contra la Justicia, sea militar o civil, 
a quienes se han dedicado a injuriar bru­
talmente a las Fuerzas Armadas y a otras 
instituciones (nada menos que a las mon­
jas que cuidan enfermos) desde los esce­
narios, se han producido más y más asesi­
natos y muertes, explosiones, incendios y 
otros democráticos acontecimientos, sin 
que a estos «estudiantes» y jovenzuelos 
«progres» se les haya movido un pelo de 
sus rijosas melenas. ¡Qué vergüenza! Y a 
ningún rector de Universidad se le ha ocu­
rrido decir una sola palabra.. 

AUGUSTO ASSIA 

E L señor Felipe Fernández Armesto, 
conocido desde hace muchísimos 
años como Augusto Assia, se lleva 

diariamente las manos a la cabeza por 
todo lo que sucede en la memocracia es­
pañola; y todavía se deja cosas en el tinte­
ro. Ahora mismo se ha hecho cruces de 
que en Galicia unas bandas que él (y yo) 
llama delincuentes vulgares, tomen el 
nombre de piquetes y ataquen a los cami­
nantes, destruyan y derramen sus mercan­
cías (leche) y les asalten, en una palabra, 
como bandidos de Sierra Morena, pero 
más. Dice que lo que le pone la carne de 
gallina (y a mí) es «sobre todo lo de los jue­
ces». 

«Lo de los jueces» es que dejan en liber­
tad, sin más, a los delincuentes vulgares 
llamados piquetes, que la Guardia Civil 
pone a su disposición. 

Se horroriza por todo, sobre todo «por 
lo de los jueces». 

Pues ésta, señor Assia, es la democra­
cia que hay y, además, es exactamente lo 
que los que no creemos en la democracia, 
al menos para España, creíamos qué ha­
bría. 

Por eso, señor Assia, y no por capricho, 
no somos demócratas en el sentido inor­
gánico, de partidos políticos y centrales 
sindicales. 

Franco nunca dijo que en Inglaterra no 
pudiera funcionar bien el sistema; pero 
siempre dijo que en España no podía fun­
cionar. 

Franco tenía razón, señor Assia; y mien­
tras en España haya democracia, no habrá 
jamás gobiernos fuertes ni autoridad, ni 
modales, ni vergüenza. 

Por ello somos más franquistas ahora 

que nunca, porque desgraciadamente, se 
comprueba con los hechos que teníamos 
razón, y que España es diferente. 

Lo único que me gustaría es que el ve­
terano seño Assia, quizá el de mayor ve-
teranía entre todos los comentaristas exis­
tentes, intentara explicarnos a qué atribu­
ye «lo de los jueces», que yo también repu­
to como lo más grave de todo lo que está 
sucediendo y porque no hay castigo para 
las barbaridades de los piquetes, que lle­
garon en 1976 ya, a meter a un obrero en 
una hormigonera. ¿ Es esto democracia, o 
es caca de la vaca? 

A LA 
ALEGRE TV 

M IENTRAS tanto, nos enteramos por 
la televisión, no sé si española o 
no, y no digamos por la escalo­

friante televisión catalana, que bate el ré­
cord de sectarismo, distanciamiento del 
pueblo y ridiculeces idiomáticas que ni 
vale la pena comentar, de toda suerte de 
reuniones, congresos, simposios, jornadas, 
conferencias y demás maneras de perder 
el tiempo y el dinero, de una multitud de 
asociaciones, a cual más comunista, más 
separatista y más demoledora. 

Cuando estamos al borde de la quiebra 
nacional en todos los sentidos, me decía 
anteayer un tendero que mandó a su espo­
sa que apagara rápidamente el televisor 
antes de que lo hiciera pedazos, a causa 
de un tiparraco que pedía la luna y sus al­
rededores, todo siempre a cargo de los su­
fridos españoles que todavía trabajan, 
mientras se pasea y se reúne tanto inútil, 
tanto aprovechado y tanto profesional de 
la vagancia política y sindical. 

Treinta mil pesetas mensuales, señoras 
y señores. 

A DON 
MANUEL FRAGA 

D IJO en El Ferrol del Caudillo que «las 
preautonomías no van a servir de 

nada, y esos regímenes provisiona­
les van a terminar antes que empiecen a 
funcionar.» 

¿Cómo puede decir tal cosa? 
Tarradellas cobra doscientas mil al mes. 

más un mínimo de cien mil para gastos de 
representación, lo que suma un mínimo de 
trescientas mil «calas» mensuales y los 
«consellers» cien mil del ala. 

¿Quién dice que no sirve para nada la 
preautonomía catalana? 

Se ve que Fraga no ha pescado «enchu­
fe». 

García Serrano calculó la barbaridad de 
consejeros que van a haber en España par­
tida en trocitos, cada uno con su presiden­
te y sus consejos, aparte los secretarios y 
anexos. No me acuerdo. La cifra es de 
miedo. 

¿Qué cree Fraga que buscan algunos 
con las famosas y mainacidas «nacionali­
dades»? 

A mí me dijo doce años atrás un aboga­
do barcelonés, amigo de un «nacionalista» 
famoso, que cuando hubiera autonomía, él 
sería amigo de muchos consejeros porque 
el hombre ya era antifranquista, que es lo 
que da «pasta», y que podría hacer muchas 
«cosas» que entonces no podía hacer. 

Y lo decía de buena fe, porque es una 
gran persona. 

Ahora calculen lo que pensarían «los 
malos»... 

A 
BALTASAR 
PORCEL 

E S triste responder a Baltasar Porcel, 
que es tan correcto y tan bien educa­
do. Tan bien educado y tan correcto 

que para referirse a los cinco policías ase­
sinados en Italia en el secuestro de Aldo 
Moro, les llama «pequeña cuadrilla de 
guardaespaldas» («La Vanguardia», vier­
nes, 24, pág. 5). 

Esta increíble frase para mencionar a 
una serie de policías asesinados fría y bru­
talmente, me la imagino aplicada igual­
mente a los asesinados cuando los presi­
dentes de las diputaciones de Vizcaya y 
Guipúzcoa, por no citar otros casos, como 
la escolta de Carrero Blanco, el que toda­
vía debería estar gobernando España 
(¡Dios mío!) 

El señor Porcel me puso de mal humor, 
para hablar fino, con estas palabras, y en 
cambio me hace reír cuando dice que lo 
peor de Italia es que no hay manera de ver 
cómo se sale del caos. 

j Pero, señor Porcel! ¿ Es que no ha oído 
usted hablar de Mussolirti? ¿Por qué cree 
que surgen lo que ustedes llaman dictadu­
ras? • 
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Por Mingórance 

Después de Dios, 
la bandera 
patria 
• Esta es la carta que nos ha remitido 

un sacerdote, uno de esos sacerdo­
tes de verdad de los que ya van escasean­
do. La carta no necesita comentarios. 

Señor director de FUERZA NUEVA. 
Muy señor mió: 
No soy un lector asiduo de su revista, 

pero en algunas ocasiones tengo oportu­
nidad de nacerlo, y aunque no esté de 
acuerdo con todos los criterios que en 
ella aparecen, sí me complace, como es­
pañol, la defensa que hacen de los valo­
res eternos de la Patria, y sobre todo de 
su bandera. 

Por eso le mando esta fotografía del 
altar mayor de esta parroquia de Villapa-
lacios, donde, desde hace años, la bande­
ra de España hace guardia de honor al 
Sagrario, recordándoles a todo cuál es el 
mayor amor después de Dios, y como 
muda súplica al Señor por nuestra pobre 
Patria, que, como siempre, empieza a de­
jar de ser grande, cuando sus hijos se ol­
vidan de Dios. No todo es ultraje a la en­
seña patria y estamos muy orgullosos de 
ello. 

Atentamente, 
Miguel GONZÁLEZ LÓPEZ 

Cura Párroco 
Villapalacios (Albacete) 

P. D. No tengo que contar ningún 
privilegio en el pasado, fuera del inmen­
so de la paz y la libertad para invocar a 
Dios. 

Por 
BIENTEVEO 

Fuerza Nueva y su 
División r 

Un alto miembro dé «Fuerza Nueva» comentaba en 
una comida que ellos disponen de la llamada «División 
C». Es decir, la fuerza de «choque» en el literal sentido 
de la palabra. 

Los restantes asistentes a la comida (socialistas, falan­
gistas, apolíticos y periodistas) no salla de su asombro. 

Sí hay 
SECCIÓN «C» 

• Para estos socialistas, falangistas, apolíticos 
y periodistas asombrados, vamos a aclarar 

que Fuerza Nueva, efectivamente, dispone de 
una Sección C, cuyo cometido es el de cuidar 
de la seguridad interna en los locales de nuestra 
organización, así como en los diferentes actos 
que Fuerza Nueva organiza. En ocasiones, estos 
muchachos han debido actuar, no lo negamos, 
para repeler agresiones, que nunca para provo­
carlas. Agresiones, de otra parte, provenientes 
de «elementos» encuadrados en grupos de extre­
ma izquierda que, aunque no disponen de Sec­

ción C, sí disponen de gorilas bien pertrecha­
dos, dispuestos a abrir la cabeza a cualquier an­
timarxista que se les ponga por delante. Véase la 
fotografía tomada a la salida de un acto de Fuer­
za Nueva. 

La verbena de la Moncloa 

Este es el teme de une 
de les fallas realizadas 
este año, pero les 
pasadas fiestas 
valencianas. No han 
podido ser más 
acertados en su 
realización los autores. 
La falla expresa 
correctamente la 
situación política 
española, en manos de 
un presidente del 
Gobierno que se dedica 
a flirtear con socialistas 
y comunistas, con total 
abandono por los 
problemas e intereses 
del pueblo español. La 
principal preocupación 
del señor Suárez no es, 
ni mucho menos, el 
bien común y nacional, 
sino el cuidado de su 
imagen ante los 
Carrillo y González, 
para que no amenecen 
su tambaleante cargo. 
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Tal y como se van 
desarrollando los 
acontecimientos 

en nuestra 
nación, no nos 
extrañaría que 

este modelo de 
billete fuera el 

que sustituyese. 
en breve, al que 

circula en la 
actualidad. Tiene 
su «miga», como 

pueden 
comprobar 

nuestros lectores. 
con Felipe 

González, el 
señor presidente 

y algún destacado 
personaje 

ultraimperialista 
soviético. El 

chusco que lo ha 
confeccionado no 

deja de mostrar 
su gracia. 

ETA EN VENEZUELA 
• Reproducimos el texto de la información apa­

recida en un periódico de Caracas (Venezue­
la), y que. como podrán apreciar, no tiene desper­
dicio. Su titulo. «/Qué hace ETA en Venezuela?» 

«Por informaciones muy confidenciales acabamos 
de saber que ha llegado a Venezuela un escuadrón 
integrado por miembros de la guerrilla ETA que 
comenzó sus acciones criminales en Guipúzcoa y 
que hoy extiende sus labores de exterminio en 
toda la geografía española. Ante esa presencia en 
Caracas, nosotros, preguntamos: ¿qué ha venido a 
hacer en nuestro pais esa gente? ¿Quién los man­
dó acá? ¿Qué partido político los apoya o cuál de 
las embajadas comunistas orienta y paga sus pa­

sos entre nosotros? ¿Cómo llegaron, por dónde 
entraron, fueron visados sus pasaportes? 

Alarmados, preguntamos: ¿Qué hace la ETA en 
Venezuela?» 

En numerosas ocasiones hablamos afirmado 
que ETA no era, como sus militantes afirman, una 
simple organización terrorista para la lucha en 
Vascongadas. Ya habíamos comprobado que su 
radio de acción se extiende por toda la geografía 
española, y ahora vemos que han traspasado in­
cluso los limites de la nación. Evidente resulta de­
ducir, por todb ello, que ETA es una organización 
terrorista internacional, con apoyo financiero, sin 
duda, de la organización marxista mundial. 

FRANCO 
ante la Historia 

C ARACAS: Se cumplieron dos años 
que los restos mortales del Gene­
ral Franco recibieron cristiana se­

pultura en ta Basílica del Valle de los Cal­
dos, hermoso e imponente monumento 
funerario construido por el Jefe de Estado 
Español en el centro del Guadarrama para 
darle reposo eterno a todos cuantos caye­
ron en la Guerra Civil. El acto de la inhu­
mación de aquellos restos no pudo haber 
sido más emocionante. Presidia las exe­
quias su Majestad Juan Carlos I y la Reina 
Sofía, el Jefe del Gobierno con todos sus 
Ministros, la viuda con sus hijos y nietos, 
el Cuerpo Diplomático, los jefes de Estado 
llegados a Madrid especialmente para el 
acto, el Movimiento con su Secretario Ge­
neral, señor Adolfo Suárez; el Poder Judi­
cial, las Cortes, la Falange, todos lloraban 
y sus lágrimas se confundían con las del 
pueblo que componía un rio de dolor y 
una torre de oraciones por la muerte del 
Caudillo. La jerarquía eclesiástica con la 
pompa del ritual romano daba al acto la 
grandeza de un funeral para uso de reyes. 
Su eminencia el cardenal Tarancón tam­
bién lloraba y centenares de corporacio­
nes religiosas y civiles no ocultaban sus 
pesadumbres. Nunca en la historia de Es­
paña se había visto un ceremonial más 
conmovedor. En la hora de correr la pesa­
da losa que cubriría la fosa, sus trabajado­
res estallaron en llanto y el pergamino 
donde está escrito el juramento de rigor 
se humedeció con las lágrimas de aque­
llos humildes servidores del Estado hasta 
tal punto que no pudieron seguir leyéndo­
lo dominados por la emoción y el dolor in­
descriptible. 

Han pasado dos años apenas. Los poli-
ticos que le debían al Caudillo todo cuan­
to son y tienen, comenzaron la obra de la 
demolición del régimen y en forma y ma­
nera tales que la Historia se resiste a re­
gistrar en sus páginas las notas de una 
conducta que avergonzará a la posteridad 
y llenará de pena el corazón de España. 
No se conoce mayor cúmulo de traición e 
infamia juntos para lapidar la memoria de 
un hombre que consagró su vida al en­
grandecimiento de su Patria. Si Franco 
hubiera sido derrocado y muerto en la 
emergencia, no habría razón para censu­
rar las medidas más severas que aplicaría 
el vencedor, quien podía hacer todos los 
cambios que quisiera. Pero la situación es 
otra. Son los protegidos, los amigos, los 
servidores, los llorones del Valle de Los 
Caídos los que han consumado la infamia. 
Los 500.000 españoles que el día 20 de 
este mes plenaban la plaza de Oriente en 
Madrid, se preguntaban, indignados: 
¿Quién elevó a las alturas del Poder a los 
Carlos Arias y a los Adolfos Suárez? ¿Qué 
Jefe de Estado Español ha ayudado mejor 
a la Iglesia católica en España a través de 
toda la historia? ¿Quién le dio a España la 
posición destacada como pais industrial, 
pacificado, con una legislación social que 
no tienen los paises democráticos? ¿Qué 
ha hecho por España el nuevo régimen? 
Los venezolanos que quieran saber algo 
de esto que vayan al Poliedro de Caracas 
a ver la EXPORT TURISMO 77. Eso es 
obra de Franco. Los demás, la única pros­
peridad que han traído es la del asesinato, 
la deslealtad, la corrupción y el hambre. 

Germán BORREGALES 
«El Universal», de Caracas 
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Por José María Nin de Cardona 

El charco de sangre 
refleja mejor que nada 

algo que. últimamente, 
parece como si estuviese 

institucionalizado. 

# La institucionalización del 
crimen que padecemos se 

la debemos en gran parte a 
nuestros «intelectuales», a 
esos que han descargado su 
conciencia con absoluta des­
vergüenza. 

E VIDENTEMENTE, y no es preciso ex­

poner a la consideración de los futu­

ros lectores de estas líneas la cifra de 

vidas que a España le está costando la ins­

tauración de la democracia, las alegrías y 

frivolidades con las que se culminaron los 

procedimientos que cristalizaron en las in­

consecuentes amnistías concedidas meses 

atrás se están pagando con una moneda 

que, en principio, ni el propio Gobierno de 

don Adolfo Suárez alcanzó a vislumbrar: la 

sangre de los españoles. Entiendo, y creo 

que no me encuentro aislado en la defensa 

de esta tesis, que los actuales inquilinos del 

palacio de la Moncloa deberían haber so­

metido, en su momento, a referéndum na­

cional el otorgamiento de tan irracionales 

libertades. Con ocasión del último de los 

asesinatos acaecidos —cuando menos en el 

momento de la redacción de estas pági­

nas—, precisamente en la persona del di­

rector general de Instituciones Penitencia­

rias, el señor ministro del Interior, una vez 

más, se ha visto competido, a través de la 

pequeña pantalla, a tratar de llevar a los ho­

gares españoles cierto hálito de tranquili­

dad. El señor Martín Villa, al que la suerte le 

ha deparado el más ingrato de los quehace­

res ministeriales, ha subrayado con algún 

énfasis —inusitado grito heroico del señor 

ministro— que el Gobierno español no vol­

verá a caer más en la «trampa» del estampi­

llado de «crimen político» a lo que, por el 

contrario, es «crimen vulgar». Nosotros 

creemos, posiblemente estamos equivoca­

dos, que bajo ningún punto de vista se pue­

de, en ningún país del mundo, otorgar li­

cencia —cualquiera que sea la matización 

doctrinal o el sentido de las palabras— para 

arrebatar la vida de un semejante. Recono­

cer a estas alturas que al Gobierno español 

se le venía minando el terreno es algo real­

mente perplejo, puesto que, en verdad, to­

dos los españoles dotados de cierto grado 

de sensibilidad espiritual hemos advertido. 

22 fura NH1 8 de abril de 1978 



desde los primeros instantes, que con los 

asesinos no es posible entablar diálogo al­

guno. Todavía más, y en este punto acepta­

mos plenamente la posición doctrinal de 

aquel gran poeta, que sufrió en su propia 

carne la amargura del evangelio republica­

no —lógicamente nos estamos refiriendo a 

don Antonio Machado—, de que, efectiva­

mente, eternamente pervivirán dos Espa­

rtas. Los hechos cotidianos nos están de­

mostrando con creces que, lamentable­

mente, entre nosotros difícilmente puede 

fructificar la doctrina de la reconciliación 

nacional: la teoría, hoy torpemente maneja­

da, de que aquí no ha pasado nada... 

¿A QUIEN CULPAR? 

Un día, y subrayamos esto sin ninguna 

intención demagógica, los españoles que 

acaban de padecer, gracias a las impías 

manos de unos torpísimos asesinos, su or­

fandad se formularán fríamente si la muerte 

—la sucia muerte— de sus padres sirvió para 

estrechar la Unidad de la Patria —ahora tan 

hipotética—; si el asesinato de quienes les 

dio el ser hizo de España una nación Gran­

de y si con esa dramática ausencia, no sa­

bemos hasta qué extremo realmente llora­

da y sentida en los medios oficiales, se con­

tribuyó a que, en rigor, España fuese Libre 

de verdad. Porque, tristemente, desde hace 

tiempo —y todos lo sabemos— nuestra na­

ción ni es Una, ni es Grande y ni es Libre. 

No es Una mientras perviva el ardor de la 

fiebre atomizadora de las autonomías, de la 

división y el fraccionamiento regional. De 

seguir así, y no hay exageración alguna en 

nuestras palabras, nos sentiremos muy 

pronto como auténticos extranjeros dentro 

de nuestras propias fronteras. No es Gran­

de por el caos económico imperante, el es­

tallido casi cotidiano de huelgas bestiales y 

la carencia de la más elemental disciplina 

en los sectores laborales, y, finalmente, Es­

paña no es Libre mientras las manos asesi­

nas sigan actuando con absoluta impuni­

dad —recreándose caprichosamente en los 

más luctuosos sucesos—. España hoy, al 

cumplirse los dos años y medio de la desa­

parición del Generalísimo Franco, ofrece 

una imagen, casi idéntica, a la que El Bosco 

pudo retratar en dos de sus más dramáticos 

cuadros: El jardín de las Delicias y El carro 

de heno. 

¿A quién culpar de todo esto...? Natural­

mente que al Gobierno actual —día a día, 

hora a hora y segundo a segundo ya se ha 

hecho en los anteriores números de la pu­

blicación que acoge nuestro comentario—, 

pero, ciertamente, si anhelamos ser objeti­

vos, es preciso recordar que existen otros 

muchos culpables, a saber: los que, desde 

fuera —los europeos concretamente—, 

aplaudían —y siguen aplaudiendo— la nece­

dad, el circense atrabiliarismo de nuestros 

gobernantes y su miopía político-social; los 

que con afán de revanchismo —sed de si­

glos— esperaban —y esperan—, al pairo de 

banderas escarlatas —con licencia absoluta 

para tremolar bajo el cielo español—, su 

momento; los que con impíos coqueteos 

«obligaban» —y obligan— al actual equipo 

gubernamental a abrir «puertas» a cambio 

de una mera «sonrisa» de esperanza de in­

greso en la «comunitaria Europa»; los que, 

opacos y grises en época precedente —por 

falta de talento natural—, han encontrado 

su «oportunidad» en el banderín de engan­

che del partido que, en estos momentos, 

detenta el Poder. No es posible, aquí y aho­

ra, olvidar —en esta pequeña relación de 

coautores del desastre nacional que pade­

cemos— a quienes se han traicionado a sí 

mismos, a quienes han tratado de borrar 

cualquier huella de su vida anterior y se 

han ofrecido con extremada urgencia a los 

triunfadores del momento. No deja de ser 

curiosa la alarmante escasez de estudios 

monográficos que se nos presenta, en el 

área de la Ciencia Política, al tratar de perfi­

lar las líneas maestras de la figura del trai­

dor—todavía, en este sentido, siguen rabio­

samente vigentes las páginas de El Principe 

de Maquiavelo (y esto es todo un sínto­

ma)—. Hay gentes, desde este punto de vis­

ta, a quienes se les ha obnubilado por com­

pleto la mente y han perdido, vergonzosa y 

estudiadamente, la memoria. ¿Es preciso 

citar nombres...? 

EL «INTELECTUAL» 

Pero, de todo este mare mágnum sensa­

cional e increíble, es preciso destacar, y co­

locar en un lugar especial, a una determina­

da figura que, en las horas que corren, suele 

prodigarse hasta el delirio en el ámbito de 

la generalidad de los partidos políticos —le­

galizados o por legalizar—, a saber: la figura 

del intelectual. Un admirable pensador es­

pañol, a quien Dios quiso evitarle el dolor 

de ver a su patria en el estado de inequívo­

ca postración en que se encuentra —y es 

obvio que me estoy refiriendo a mi entraña­

ble maestro el inolvidable rector de la Uni­

versidad de Madrid, el profesor Adolfo Mu­

ñoz Alonso—, no dudó nunca en afirmar que 

pocos seres resultan más peligrosos en la 
H 
I 
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Escena patética. Ya no sólo es en el Pafs Vasco, sino en cualquier punto de España. 

• Nuestros intelectuales, en la hora presente, no son otra cosa 
que vulgares administradores de «malestar social». 

política que el intelectual. En efecto, la peli-

• grosidad que el intelectual representa para 

sí mismo y para la sociedad sube de punto 

en la vida política. Por lo pronto no perda­

mos de vista —y tampoco es preciso citar 

nombres (están en la memoria de todos no­

sotros)— que el intelectual, el que no es, por 

intelectual, sonámbulo de la inteligencia, 

que diría Ortega, es el hombre que, en el 

mejor de los casos, habla en voz alta lo que 

piensa. Lo grita y lo escribe. No se contenta 

con dialogar consigo mismo de las cosas. 

Aspira a imponer su visión a los demás. Exi­

ge que le escuchen y que se le escuche... 

¿Cuántos de estos extraños seres de la 

fauna humana gritaron, imploraron, pidie­

ron a don Adolfo Suárez y a sus colegas — e 

incluso a instancias más enhiestas— la con­

cesión de las amnistías? ¿Cuántos se due­

len en el fondo de su corazón de la sangre 

cotidianamente vertida —siempre sangre 

inocente—? ¿ Cuántos de estos seres —pa­

radójicamente— irracionales han pensado 

antes en España que en su propio medro 

personal? Padecemos, y no es menester 

esforzamos en demasía para demostrar 

esta realidad, una auténtica epidemia de 

«intelectualidad». 

En efecto, el prestigio de ciertos partidos 

políticos se mide, precisamente, por la in­

clusión en sus filas de tal y cual nombre de 

cierta sonoridad en las artes, las ciencias y 

las letras. Curiosamente, damos en pensar, 

cuando esta especie —terriblemente dañi­

na— más parece multiplicarse es cuando, 

sorprendentemente, menos intelectuales 

de verdad existen. Y es que, quiérase o no, a 

casi todos esos editorialistas de. ciertos ro­

tativos nacionales que, con sus gritos, ani­

maban al señor Suárez y a sus inmediatos 

colaboradores en las tareas del Gobierno, 

hubiera sido preciso —conveniente— some­

terlos a juicio público. Al intelectual, antes 

de que mueva la pluma o despliegue los la­

bios, habría que someterle a un examen 

previo. Este examen no versaría sobre re­

glas sintácticas, alardes de erudición o en­

cadenamientos silogísticos. El intelectual 

deberla exhibir ante el tribunal severísimo 

de su propia conciencia, sin apelaciones ni 

subterfugios, que sabe lo que la palabra 

—oral y escrita— representa y es. De haber 

procedido así, con no pocos de los que aho­

ra lamentan la realidad española, es muy 

probable que no hubiésemos llegado a la 

dolorosa coyuntura que flota en el ambien­

te, a la zozobra y al temor que nos invade. 

A ELLOS SE LO DEBEMOS 
La institucionalización del crimen que 

padecemos se la debemos, en parte tras­

cendental, a nuestros intelectuales —a esos 

que han «descargado su conciencia» con 

absoluta desvergüenza—. Desconfiemos de 

quienes, por razones obvias, bajo la másca­

ra de «intelectuales» comienzan por segre-

garse voluntariamente de la sociedad. No 

perdamos de vista que, después de todo, el 

intelectual vive en la sociedad, es cierto, 

pero tratando siempre, con buen cuidado, 

de no contaminarse excesivamente. Cada 

día procuran, como los picaros clásicos, 

arrojar la piedra y esconder la mano. Hoy 

aplauden y mañana critican a los que, se­

gún su conveniencia, en horas mejores ala-

baban hasta el sonrojo. 

El intelectual es, en definitiva, un ser 

condenado por Dios a no satisfacerse con 

nada de lo que puedan ofrecerle, con con­

ciencia no sé si de ángel de luz o Caín de 

sangre. Sabe el intelectual —sabe o colum­

bra— que a la verdad la adensa la mirada, la 

vivifica el abrazo, la ahonda y esclarece la 

persecución. El hombre de acción sabe* 

—sabe o adivina— que ha de vocear como 

conquista lo que todavía es promesa, y que j 

i 

ha de gritar en himno lo que debiera ser sú­

plica. El hombre de acción sabe muy bien lo 

que el intelectual ignorará siempre: que 

aturdir es vencer, y engallarse, atemorizar.. 

Resulta, pues, imposible el poder creer 

en esas «condenas» que los portavoces de 

los partidos'políticos —siempre en voz del 

intelectual de tumo— emiten tras los exe­

crables actos que de continuo se suceden 

entre nosotros. Y es que, pensamos, querer 

que el intelectual sea, por intelectual, hom­

bre político es un intento personal de aco­

modar contradicciones. Ser hombre políti­

co es incómodo y útil. Ser hombre de pen­

samiento es siempre peligroso y, de ordina­

rio, inútil... Nuestros intelectuales, en la 

hora presente, no son otra cosa que vulga­

res «administradores de malestar social». 

España hoy, gracias a nuestros intelectua­

les y a quienes les han prestado oídos, se ha 

tornado, como en otro angustioso momen­

to que perfectamente definió José Antonio, 

extremadamente triste, desotada y desapa­

cible. Quienes de verdad la amamos, bajo 

los fríos de la intemperie de tantas inconse­

cuencias, sabemos —tenemos la firme es­

peranza— que, a la postre, volverá a sonreír 

la primavera... • 
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Por Farracacho 

UNA REGIÓN 
QUE SE HUNDE 

LAS Provincias Vascongadas, que en 
t iempo de la «oprobiosa» fue una región 
privilegiada y estaba a la cabeza en el 

progreso nacional, ahora, también van a la 
cabeza, pero no del progreso, sino de los ex­
pedientes de crisis y cierres de empresas. 
Según parece, el hecho no se produce al 
azar, sino que es f ru to de toda una estrategia 
para la depuración de la raza. 

Para nadie son desconocidas las ideas ra­
cistas del creador de la entelequia de Euzka-
di, Sabino Arana. Sus discípulos predilectos, 
por vía ideológica, los asesinos de ETA, no 
ven con buenos ojos que más de un mil lón de 

IA 

A BfcK 

EGLIN/O 
La plana mayor del Abarrí Eguna, en cabeza. 

Separatismo y marxismo, unidos. 

maquetos o españolitos ^-como despectiva­
mente llaman a los que llegaron de otras t ie­
rras— vivan y trabajen en las Vascongadas. 

Según la ideología marxista-separatista 
de los etarras, al hundir la economía de su 
propia región lo que hacen es contribuir a la 
creación de un Euzkadi libre, pues los que l le­
garon de otras regiones en la época f lore­
ciente de la «oprobiosa» tendrán que volver a 
sus lugares de origen, al no tener allí trabajo. 

Es necesario que los que se sienten espa­
ñoles, sean de Vascongadas o de fuera, se 
den cuenta y reaccionen ante la canallesca 
estrategia que entre separatistas y marxistas 
han ideado para hundir un trozo de nuestra 
Patria. 

PUESTOS 
DE TRABAJO, 
NO 

P ARA hacer pan hace falta harina, para 
hacer vino hacen falta uvas, y para ha­
cer una revolución proletaria hacen fa l ­

ta proletarios; así de fácil. 
Hay que reconocer que hasta el año 75 la 

mayoría de los trabajadores españoles fue­
ron en un progreso continuo, aumentando 
sus niveles de vida. En esas condiciones de la 
masa trabajadora, ni el mismo Lenin, que hu­
biese resucitado, sería capaz de hacer una 
revolución. 

Para hacer la revolución del proletariado 
es necesaria la miseria, y si no la hay se pro­
picia. 

Por eso, aunque unos cuantos bobalico­
nes se creyeron que se podía firmar un pacto 
con los marxistas, para arreglar la deteriora­
da situación económica, a estas alturas has­
ta los más lerdos están viendo que les han to ­
mado el pelo. 

Los marxistas van a lo suyo y tienen caras 

ORDEN Y T 
LA supervivencia de toda institución par­

lamentaria depende de la fuerza de la 
clase gobernante. 

Cuando esta clase gobernante se inspira 
en la ideología liberal y sustituye los logros en 
el campo social y económico por vana pala­
brería, se está atacando lo que debe ser una 
auténtica democracia y se sientan las bases 
para la demagogia, que sustituyendo la cali­
dad por la cantidad acaba sometiendo al 
pueblo a la peor de las tiranías. 

Sin una ideología clara y escurriendo la 
responsabilidad al gobernar en comandita, 
se cae en el peor de los males, porque cuan­
do el poder y la responsabilidad recaen en 
manos de un hombre sabe qué está solo 
y tiene que dar satisfacción a muchos; pero 
cuando gobiernan muchos, éstos sólo de­
sean satisfacerse a si mismos, y es en ese 
caso cuando nos hallamos con la tiranía más 
idiota y odiosa: la tiranía con la máscara de la 
l ibertad. 

Hoy. la gran mayoría de los españoles, 
que viven de su trabajo, se sienten amarga­

dos y engañados; ya nadie tiene seguro el 
puesto de trabajo, y el deterioro social y eco­
nómico es galopante. 

Este Gobierno, que ha demostrado una 
capacidad ilimitada para destruir un sistema 
que nos llevó del subdesarrollo a ser la nove­
na potencia mundial, es totalmente incapaz 
de dar una sola solución a los muchos proble­
mas que padecemos y que dia a dia aumen­
tan. 

' Como siempre, con la peor parte deberán 
cargar los más desheredados, los que tienen 
menos capacidad económica y de defensa; 
el trabajador que de forma constante va vien­
do su salario erosionado, el labrador al que 
cada día se le compensa peor el fruto de su 
trabajo, el pequeño y mediano empresario, 
que tiene que asistir impotente a ver destrui­
da la labor de largos años de trabajo; el para­
do, sin esperanzas de trabajo... A todos por 
igual se les compensará con palabras y pro­
gramas políticos. 

Para salir de la situación a que nos han 
conducido quienes la única ideología clara 

de repuesto para erf cada momento mostrar 
la que tes conviene. Son habilísimos para t i ­
rar la piedra y esconder la mano; es una de 
sus especialidades. 

¿Quién les podría echar la culpa de que a 
Henry Ford II le recibieran en las instalacio­
nes de Almusafes con un paro general los 
trabajadores? Nadie. 

Como consecuencia de media hora de 
conversación entre Henry Ford II y los repre­
sentantes de los trabajadores, los cuatro mil 
nuevos puestos de trabajo que había progra­
mados en la ampliación de esa factoría vola­
ron a Londres. 

La casa Mercedes, ante los sistemas em­
pleados por los sindicatos marxistas en sus 
planteamientos reivindícateos, ha preferido 
montar una nueva factoría en Buenos Aires 
en vez de en Tenerife, que es donde había 
pensado en un principio. 

Es curioso, Argentina perdió a manos del 
general Videla una democracia parecida a la 
que nosotros estamos disfrutando. Los tra­
bajadores argentinos cada día tienen menos 
manifestaciones, más trabajo y mayor nivel 
de vida. Nosotros..., sin comentario. A la vis­
ta está. 

AYUDA 
FAMILIAR 

C ADA vez que se dan una vuelta por Eu­
ropa y traen imitaciones de imitación, 
siempre cogen lo peor de cada sitio. 

Ahora que el deterioro económico pone 
en aprieto el presupuesto familiar, y son las 
familias con más hijos las que más sufren las 
consecuencias, a ver si este Gobierno se fija 
en la ayuda familiar que se presta en otras 
naciones; si no quieren ir muy lejos, con l le­
gar a Francia es suficiente. 

La ayuda familiar actual es vergonzosa y 
es una injusticia, que clama al cielo para la 
tan cacareada igualdad de oportunidades. 

AJO 
que tienen es la de mantenerse en el Poder a 
costa de los que sea, np hay más solución 
que la firmeza en la aplicación de un progra­
ma de interés nacional, dejando a un lado po­
litiquerías de partidos o presiones de grupos 
económicos. 

Ante el hambre y la miseria a que van sien­
do condenados cientos de miles de familias 
ya no sirven las estupideces con que el des­
gobierno actual trata de distraer a la opinión 
pública. 

Dando bandazos de derecha a izquierda y 
de izquierda a derecha, queriendo contentar 
a todos, lo que en realidad se hace es satisfa­
cer las ambiciones personales de tos más vo­
ciferantes de uno y otro bando, pero no se 
hace la política nacional que estamos necesi­
tando. 

El interés del pueblo, de los trabajadores, 
vemos que no camina por la misma senda 
que los de la dictadura liberal a que nos han 
sometido. 

Los trabajadores necesitamos orden y tra­
bajo, no manifestaciones y demagogia. 
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Por Jaime Tarrago 

A pesar de todas las amnesias, trai­
ciones, chaqueteos y otras mise­
rias similares, la verdad es que el 

Alzamiento del 18 de Jul io de 1936 pre­
servó a España de convertirse en un satéli­
te de la URSS. La victoria c imentó la etapa 
más fecunda en realizaciones políticas, 
económicas, sociales, culturales, que Es­
paña ha conocido desde hace varios s i ­
glos. Y como feliz remate de esta epopeya 
única, Franco quiso entroncarla con la ins­
tauración de la Monarquía tradicional, ca­
tólica, social y representativa. O sea, con 
la Monarquía que labró la grandeza de Es­
paña, frente al l iberalismo dinástico que la 
encenagó miserablemente. 

Era tan claro y evidente que la instaura­
ción de la Monarquía debía responder a 
estos parámetros doctrinales y efectivos, 
que no sólo los tradicionalistas, sino Ac­
ción Española y los monárquicos en otro 
t iempo liberales, proclamaban la necesi­
dad de volver a los mejores manantiales 
de nuestra Historia, frente a las sofistica-
ciones restauracionistas. Una figura tan 
característica como el conde de Ruiseña-
da, publicaba en «ABC», del 11 de junio de 
1957, un artículo que tuvo especial reso­
nancia. En el mismo advertía: 

«La Monarquía que ambicionan 
amplísimos sectores del país, y a la 
que muchos como yo servimos, no 
es la Monarquía del parlamentaris­
mo liberal, ni la Monarquía cortesa­
na y decadente, ni un régimen de 
privilegios y oligarquías, ni la coro­
nación de un Estado neutralista y 
antimilitar, manejable por las sec­
tas, ni un simple ente de razón de­
sarraigado de la circunstancia his­
tórica presente... No admitimos el 
repudio ni siquiera el olvido de lo 

que significó el Alzamiento del 18 
de Julio, la Cruzada y la Victoria. 
No lo admitimos porque no quere­
mos ser utópicos ni desleales... 
Nunca olvidaremos que sin la Vic-, 
toria de Franco en la Cruzada y en 
la paz no podríamos hoy hablar de 
Monarquía... No admitimos confu­
siones cuando de monárquicos se 
hable, en el sentido de que no con-

zada aquel mismo año en la persona de 
don Juan Carlos. La seguridad de Franco 
en el futuro de España estribaba en el jura­
mente prestado. Franco había profesado 
siempre un sentido religioso y trascenden­
te del juramento. Y así se dirigía a los es­
pañoles, refiriéndose al acontecimiento 
antedicho: 

«Si Dios nos sigue otorgando su 
protección de la que tan señaladas 

YA QUIEREN 
LA MONARQUI 

sideramos como tales, y estamos 
tan lejos de ellos como de los pro­
pios republicanos que haya, a los 
nostálgicos de las formas liberales 
decimonónicas de gobierno, o a los 
ansiosos de ver retornar a la Mo­
narquía rodeada de quienes, por su 
frivolidad e inconsecuencia, serían 
eficaces palancas para su destruc­
ción, como antes lo fueron sus an­
tecesores de escuela.... Por ello, 
frente a los desertores, a los impa­
cientes, a los escépticos y a los de­
rrotistas, hemos de proclamar 
nuestra solidaridad con el Alza­
miento y nuestra firme convicción 
de que la Monarquía católica, so­
cial y representativa, proseguirá, 
sin rupturas ni subversiones, la His­
toria de España.» 

Y esto lo f irmaba Juan Claudio Güell y 
Churruca, conde de Ruiseñada. Y nadie 
puede dudar de la categoría y altura de 
quien estaba tan unido a don Juan de Bor-
bón y Battenberg. 

FRANCO, ARTÍF ICE DE LA 
I N S T A U R A C I Ó N M O N Á R Q U I C A 

En su mensaje de f inal del año 1969, 
Franco rememoraba la designación reali-

• Un gobernante avisado como Franco tenia que vigilar 
escrupulosamente que la sangre vertida y el porvenir pa­

cífico de España quedaran salvaguardados de aquellos condi­
cionamientos que nos llevaron al desbarajuste facilitado por el 
liberalismo dinástico. 

muestras tenemos, la decisión 
adoptada en ese día como una pru­
dente previsión del futuro aceptada 
por la nación, librará a España de 
las dudas y vacilaciones que pudie­
ran suceder cuando mi Capitanía 
llegase a faltaros. La permanencia 
inalterable de los Principios del 
Movimiento, la solidez del siste­
ma institucional de Estado y la 
designación y juramento presta­
do por el Principe de España, de 
cuya lealtad y amor a la Patria ha 
dado sobradas pruebas, son fir­
me garantía de la continuidad de 
nuestra obra.» 

Franco sabía que España no tenía cami­
no en el l iberalismo, en la democracia inor­
gánica, en el sufragio universal, en la rien­
da suelta a los separatismos y a los mar­
xismos que t ienen su cauce normal en la 
República. Y aunque la Cruzada esencial­
mente era un movimiento salvador, alen­
tado al servicio de Dios y de España, y no 
específicamente monárquico, Franco no 
participó jamás ni de la tontería del acci-
dentalismo, ni de ninguna esperanza "en la 
sinrazón republicana. En 17 de mayo de 
1958, Franco afirmaba ante las Cortes: 

«El Movimiento no es ni ha sido 
nunca indiferente ante las formas 
de gobierno. Nuestro Régimen es 
incompatible con los torpes ensa­
yos republicanos que la experiencia 
demostró, trágica e inequívoca­
mente, ser funestos para la nación. 
La forma política del Estado nacio­
nal, proclamada por la Ley de Su-
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cesión y refrendada unánimemente 
por todos los españoles, es la Mo­
narquía tradicional, católica, social 
y representativa.» 

Páginas vergonzosas de nuestros pasa­
do decimonónico y más reciente, confir­
maban que en España la República era in-
viable. Uno de los presidentes de la I Re­
pública, el tonante y rotundo Emilio Caste-
lar, resumía así la peripecia de la misma: 

• A pesar de todas las amnesias, chaqueteos y otras mise­
rias similares, la verdad es que el Alzamiento del 18 de 

Julio preservó a España de convertirse en un satélite de la 
URSS. 

CARGARSE 
La monarquía 
que quiso 
Franco aparece 
en esta 
fotografía 
mirándole 
fi jamente, 
como sucesor 
de un legado 
gracias al 
cual pudo 
ser monarquía 

«Entonces vimos lo que quisié­
ramos haber olvidado: motines dia­
rios, asonadas generales, indiscipli­
nas militares, republicanos muy 
queridos del pueblo muertos a hie­
rro en las cal/es; poblaciones pací­
ficas excitadas a la rebelión y pre­
sas de aquella fiebre; la escuadra 
española pasando del pabellón rojo 
al pabellón extranjero; las costas 
despedazadas; los buques, como si 

los piratas hubieran vuelto al Medi­
terráneo; la inseguridad en todas 
partes; nuestros parques disipán­
dose en el humo Y nuestra escua­
dra hundiéndose en el mar. En re­
sumen: la ruina absoluta de nues­
tro suelo Y el suicidio del partido 
republicano.» 

La II República fue lo mismo y mucho 
más. Y todavía peor. Un santón socialista, 

que nos merece respeto, Julián Besteiro, 
declaró con sinceridad innegable: 

«Estamos derrotados por nues­
tras culpas (claro que hacer mias 
estas culpas es pura retórica). Esta­
mos derrotados nacionalmente por 
habernos dejado arrastrar a la linea 
bolchevique, que es la aberración 
política más grande que han conoci­
do, quizá, los siglos. La política in­
ternacional rusa, en manos de Sta-
lin, Y tal vez como reacción contra 
su estado de fracaso interior, se ha 
convertido en un crimen monstruo­
so que supera en mucho a las ma­
cabras concepciones de Dos-
toievsky Y de Tolstoy («Los herma­
nos Karamazov» y «El poder de 
las tinieblas»). La reacción a este 
error de la República de dejarse 
arrastrar a la linea bolchevique la 
representaban genuinamente, 
sean cuales sean sus defectos, 
los nacionalistas, que se han ba­
tido en la gran cruzada anti-ko-
mintern.» 

Esto es el balance de la República en 
España, en el siglo XIX y en el siglo XX. Un 
gobernante avisado como Franco tenía 
que vigilar escrupulosamente que la san­
gre vertida y el porvenir pacífico de España 
quedaran salvaguardados de aquellos con­
dicionamientos masónicos y liberales que 
nos llevaron al desbarajuste descrito por 
Castelar y también a la entraga a Rusia, 
gracias a la República facilitada por el l ibe­
ralismo dinástico. Y así Franco, con clari­
dad de estadista supremo y singular, dele­
treaba a don Juan de Borbón y Batten-
berg, en 6 de enero de 1944, unas razones 
abonadas totalmente por el criterio más 
sano y ortodoxo de un patriotismo inma­
culado. Escribía Franco a don Juan de Bor­
bón y Battenberg: 

«Poniendo por delante que 
para mi el poder es un acto de 
servicio más, entre los muchos 
prestados a mi nación, y su fin el 
bienestar público, he de sentar va- ^ ^ 
rías afirmaciones: a) La Monat J^J 
quia abandonó en 1931 el poder 
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Jaime Tarrago 

a la República; b) Nosotros nos 
levantamos contra una situación 
republicana; c) Nuestro Movi­
miento no tuvo una significación 
monárquica, sino española y ca­
tólica; d) Mola dejó claramente 
establecido que el Movimiento 
no era monárquico. (En ello el 
Príncipe es testigo de mayor ex­
cepción); ef Los combatientes de 
nuestra Cruzada pasaron de la ci­
fra del millón; f) Los monárqui­
cos constituían entre ellos una 
exigua minoría. Por lo tanto, niel 
Régimen derrocó a /a Monarquía 
ni estaba obligado a su restable­
cimiento... Si a esto s» une el 
que este poder legitimo y sobera­
no no sólo no cierra el camino a 
la instauración monárquica, sino 
que en cuanto se ve al bien públi­
co, hacia ella generosa y noble­
mente camina, se explica menos 
el que ningún monárquico pueda 
intentar perturbar ese orden Jurí­
dico.» 

Y sabiamente advertía a don Juan de 
Borbón: 

«No hagáis caso de lo que del 
extranjero puedan insinuaros; las 
promesas a Polonia, al rey Pedro 
de Yugoslavia, al de Grecia, a Víc­
tor Manuel, a Giraud y a tantos 
otros, se esfumaron ante la realida­
des. Pesan más Sta/in, Tito, los 
guerrilleros griegos o los comunis­
tas franceses, que los convencio­
nalismos y las promesas a gobier­
nos y a monarcas.» . 

Un lenguaje más atinado, providente y 
luminoso, no cabe. Franco quería de ver­
dad a España y para ello preparaba la Mo­
narquía única que podía continuar la obra 
de engrandecimiento nacional. 

AFIRMACIONES QUE PESAN , 
PARA SIEMPRE 

Franco y el pueblo español quisieron la 
instauración de la Monarquía. Aquí no se 
engañó a nadie. Franco y España se en­
contraron para una Monarquía tradicional, 
católica, social y representativa. Ya en 19 
de julio de 1937, Franco decía: 

«Sí el momento de la restaura­
ción llegara, la nueva Monarquía 
tendría que Ser, desde luego, muy 
distinta de la que cayó el 14 de 
abril de 1931: distinta o diferente 
en el contenido, y aunque nos due­
la a muchos, pero hay que atenerse 
a la realidad, hasta en la persona 
que la encarne.» 

En 4 de junio de 1947, Franco repetía: 
«Nuestra Monarquía futura no 

puede ser igual a la que presidió 
nuestros tristes destinos. Cada 
hora de España alumbra una nueva 
inquietud, y en ese camino tampo-
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¿YALREY 
OUEN LO ELIGIÓ? 

Portada de la revista «Acción Republicana». 
Explícita y rotunda. 

co es pequeña la de evitar que se 
tuerza la trayectoria de un Régi­
men que viene corrigiendo los 
abandonos, los errores y las injusti­
cias sociales acumuladas en un 
siglo.» 

Y ante el Consejo Nacional, en 17 de ju­
lio de 1956. al glosar la Ley de Sucesión, 
argumentaba que debía servir «para ase­
gurar de una manera definitiva la perviven-
cía de unos principios políticos por los que 
vertió su sangre la generación más gene­
rosa de toda nuestra Historia». Y todavía 
en la entrevista concedida para la revista 
«Blanco y Negro», publicada después de la 
muerte del Caudillo, ante la pregunta de 
que si la democracia liberal podría aportar 
algún bien a España, Franco resueltamen­
te responde: 

«La democracia liberal no la co­
nocen ustedes. Quizá en esto radi­
que un grave error, porque no hay 
nada mejor para hablar que de 
aquello que no se conoce. Porque 
yo, con mi experiencia, no creo en 
la democracia liberal.» 

Y en la misma entrevista Franco aprieta 
más la prueba con esta razón imbatible: 

«Sí a los regímenes políticos he­
mos de juzgarlos por sus frutos, na­
die podrá negar que no puede con­
cebirse sistema más dañino para 
los intereses de la Patria y para el 
bienestar y el progreso de los espa­
ñoles que el que hasta nuestro Mo­
vimiento padecimos. Pues bien, 
ahora resulta que muchos nostál­
gicos evocan aquel régimen y lo 
recuerdan como democrático. No 
es necesario descender al detalle 
para comprender que aquel enor­
me fracaso no admite paliativos y 
que la causa del mismo no radicó 
en el fracaso de todos sus hombres 
(que España produjo valores en to­
dos los tiempos), sino del sistema, 
que esterilizó los esfuerzos indivi­
duales y apagó los anhelos e ilusio­
nes de todo un pueblo.» 

Franco, desde los principios y con una 
pragmática comparación del quehacer, po­
día ponderar el progreso de la España de 
las Leyes Fundamentales y Principios del 
Movimiento Nacional, frente a la decaden­
cia y a la vergüenza de la democracia libe­
ral, cuyas aguas dulces se mecen en la Re­
pública. 

YA LLAMAN LOS ENEMIGOS 
A LA PUERTA 

La Monarquía instaurada por Franco 
tiene unos enemigos naturales: la maso­
nería el marxismo, los separatismos, y los 
tránsfugas. El primer «retoque» tenía que 
venir desnaturalizando el tesoro doctrinal, la 
justicia social,, la unidad de las tierras de 
España y el prestigio internacional de que 
gozábamos. Y esto se hizo con la llamada 
reforma política, con la tolerancia a los 
partidos marxistas, con la rienda suelta a 
los separatismos, con la pornografía y las 
propagandas divorcistas e inmorales. Todo 
esto jaleado con la llamada «homologa­
ción». No en balde Franco subrayaba lo 
poco que le gustaba esa palabreja, en la 
entrevista a que hemos aludido. Y así se 
ha visto cómo Santiago Canillo, el de Pa-
racuellos, los socialismos de todo pelaje, 
los republicanos a lo Tarradellas e trujo, 
todos los partidos de izquierda, momentá-

28 tana «va 8 de abril de 1978 



neamente, se han convertido en «monár­
quicos». 

Pero ya tienen prisa para el «cam­
bio». Ahora se ha publicado el número 0 
de la revista «Acción republicana». Y allí, 
Fernando Valera, ex jefe del gobierno re­
publicano en el exilio, escribe tranquila­
mente: 

«¿Cómo se explica este allana­
miento de la oposición, en principio 
mayoritariamente republicana, 
ante lo que se ha dado en llamar 
esa institución insustituible que 
es la Corona?» 

Y continúa: 
«Sólo así se explica la afirma­

ción de Santiago Carrillo de que el 

rrentes su sangre generosa en de­
fensa de aquella legitimidad.» 

Y, con todo descaro, se escribe en la 
portada de «Acción Republicana»: «Elec­
ciones legislativas, sindicales, municipa­
les... ¿Y al Rey quién lo eligió?» Y en una 
nota editorial, se anuncia sin tapujos: 

«Este periódico que hoy nace se 
inscribe en la lucha política de Es­
paña desde una perspectiva demo­
crática... Que se respete lo que el 
pueblo español ya decidió en las 
elecciones legislativas del 15 de ju­
nio de 1977; porque nadie que 
sepa contar puede negar que, si se 
suman los votos de los partidos re­
publicanos, hay allí una clara deci-

• Franco y España se encontraron para una monarquía tradi­
cional, católica, social y representativa. Ya el 19 de julio 

de 1937, Franco decía: «Si el momento de la restauración lle­
gara, la nueva monarquía tendría que ser, desde luego, muy 
distinta de la que cayó el 14 de abril de 1931.» 

• «Pravda» volvería a repetir lo que escribió en el inicio de la 
11 República: «Saludemos al nuevo régimen, escala previa 

para la gran liberación española. Es indispensable prepararse 
para una lucha armada contra el Gobierno burgués y reaccio­
nario. El Partido Comunista debe asumir la dirección de las 
masas para la conquista inmediata de la libertad.» 

problema actual de España no se 
plantea entre Monarquía o Repú­
blica, sino entre dictadura o demo­
cracia, es decir, una democracia 
condicionada a la imposición pre­
via de una Monarquía cuya legiti­
midad, heredada de Franco, se afir­
ma anterior y superior a la sobera­
nía nacional.» 

Y en un párrafo que consideramos de 
gravedad extrema, dada que la actual le­
galidad tolera su publicación y difusión por 
toda España, escribe así Fernando Valera: 

«Es curioso observar que ese 
planteamiento arranca de 1808, 
cuando Napoleón asumió la sobe­
ranía nacional por derecho de con­
quista, comprando además a los 
Borbones la cesión a favor de él de 
los derechos dinásticos a la Corona 
de España y de las Indias. Desde 
1808 no hay, pues, sucesión dinás­
tica legitima de los Borbones, por­
que éstos vendieron sus derechos 
al invasor, mientras el pueblo, que 
uno no sabe si tildar de imbécil o 
de desgraciado, derramaba a to­

stón. Vamos, pues, hacia una Re­
pública, como única garantía de las 
libertades democráticas.» 

Los hechos refrendan más y más que la 
dogmática de Franco era la única que po­
día asegurar y consolidar la Monarquía 
que España necesita. Nadie puede supo­
ner que el comunismo, el socialismo, el 
centrismo, los separatismos, la prensa 
vendida a intereses inconfesables, los se­
paratismos desencadenados, en una hora 
determinada, no decidan su asalto final. 
Tarradellas ya ha anunciado: «Mientras no 
haya elecciones municipales no habrá de­
mocracia.» Y en las elecciones municipales 
del 12 de abril de 1931,1a Monarquía li­
beral se esfumó... Y esto nos recuerda un 
artículo firmado por Alvaro Alcalá Galiano, 
bajo el título «La lección de la caída», in­
serto en la revista «Círculo», del 1 de di­
ciembre de 1957, y de la que era director 
el ex maurrasiano Luis María Ansón. Des­
cribe así el ambiente de Madrid en 1931: 

«Las /aleadas Constituyentes, 
que precisamente recetan a la Mo­
narquía los adversarios personales 
del Rey, significan la suspensión 

interina de las regias prerrogativas 
y quizá la absoluta. En cuanto a la 
República... el Rey se niega a ad­
mitir la probabilidad de esta catás­
trofe... En general el espíritu del 
Ejército parece bueno, como acre­
ditan las nutridas audiencias milita­
res en Palacio. De la Guardia Civil 
no se puede dudar: es el más sólido 
dique contra la revolución.... Pero 
el Rey, en sus cálculos, sólo hace el 
recuento de las fuerzas visibles del 
campo enemigo. Lo que ignora él y 
sus ministros es que la Monarquía 
está minada por una prapaganda 
subversiva, tenaz, nacional e inte­
lectual, puesta al servicio de la re­
volución. » 

Mientras tanto, ahora, prosigue la infla­
ción, la fuga de capitales, la inseguridad, el 
pánico, el paro obrero. El marxismo cono­
ce la técnica para destruir una sociedad. 
Ya Lenin había dicho: 

«Marx nos ha enseñado que el 
proletariado debe destrozar la ma­
quinaria del Estado. Justamente 
hasta que tengáis poder para disol­
ver el Parlamento burgués, debéis 
permanecer unidos para trabajar 
dentro de él.» 

Y en este trabajo están. Y con ellos, los 
separatistas de una Patria que están des­
haciendo a mansalva. Franco sabia que la 
Monarquía que nos convenían. Y la maso­
nería, el marxismo, los separatismos, los 
tránsfugas conspiran ahincadamente para 
la República. Y entonces, «Pravda» volverá 
a repetir lo que escribió en el inicio de la 
II República: 

«Saludemos al nuevo régimen, 
escala previa para la gran libera­
ción española. Es indispensable 
prepararse para una lucha armada 
contra el Gobierno burgués y reac­
cionario. El Partido Comunista 
debe asumir la dirección de las ma­
sas para la conquista inmediata de 
la libertad. Hay que atraer a los sol­
dados al soviet y crear una guardia 
obrera revolucionaria.» 

Y el comunismo viene por la República. 
Y ésta a través de la democracia liberal, de 
los partidos políticos, del odio de clases, 
de los separatismos fratricidas. Quien tole­
ra esto, busca Jo otro. Es la famosa adver­
tencia de Mella para los que levantan tro­
nos a las premisas y cadalsos a las conse­
cuencias. Pero la lógica tiene una fuerza 
mayor que todas las mentiras democráti­
cas. Y ahora, ya están aquí, los republica­
nos —que son todos los partidos de la opo­
sición hasta la izquierda más rabiosa del 
comunismo—, reclamando el botín. • 
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Por José Luis Gómez Tello 
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La reacción más curiosa a las 
medidas propuestas —pero no 

adoptadas aún en el Parlamento— 
por el Gobierno italiano para hacer 
frente al pánico suscitado por el 
secuestro de Aldo Moro procede 
de la izquierda. El Partido Radical 
habla, incluso, del «nacimiento de 
un Estado policiaco», mientras que 

el bien conocido semanario «II 
Manifestó» pone el grito en el 

cielo hablando ya de amenaza a la 
libertad. Lo mismo sucedió en 

Alemania cuando se produjo el 
secuestro y asesinato del 
presidente de la Patronal, 

- Schleyer, como culminación de 
una larga, larguísima cadena de 
atentados, asesinatos, incendios^ 

secuestros y crímenes de toda 
clase cometidos por la banda 

Baader-Meinhoff. 

• Guste o no guste, la demo­
cracia engendra el terroris­

mo y acabará sucumbiendo a 
sus golpes y a su propia incapa­
cidad congenital para no respon­
der a él más que con lamenta­
ciones y medidas tan tímidas 
como las que se han aprobado 
en Italia. 

r£ 
P ASADA la primera etapa de las la­

mentaciones hipócritas y tardías, se 
movilizó el aparato propagandístico 

en contra de las medidas de la policía. Un 
poco más y a los que hubiera que haber 
procesado era a los jueces que juzgaban a 
los terroristas. Que no dejaban, por otra 
parte, de insultarles en pleno juicio llamán­
doles «cerdos». El noble progresista que es 
Sartre enderezó la lanza de su fétida prosa 
en pro de la causa de los virtuosos de la 
metralleta y el coctel Molotov. 

Y, sin embargo, las medidas adoptadas 
por el Gobierno italiano, después de una 
no menos larga sucesión de atentados, crí­
menes y acciones terroristas que han de­
sembocado en el secuestro del presidente 

del- partido gubernamental, no pueden ser 
más modestas. Hasta el dirigente del Par­
tido Republicano, Hugo La Malfa, ha recla­
mado «más energía», llegando a solicitar la 
pena de muerte. Que no será concedida, 
naturalmente, por aquello de la «concien­
cia universal». Hasta ahora, los secuestra­
dores arriesgaban un máximo de dieciocho 
años de prisión, lo que, teniendo en cuenta 
las amnistías democráticas, indultos y de­
más beneficios, podía asegurarles una 
pronta salida a la calle. Si hay muerte -y 
ha habido muchas- , la pena podría ser de 
cadena perpetua, riesgo también disminui-
ble por el mismo mecanismo de la genero­
sidad democrática cuando los delincuen­
tes pertenecen a la izquierda progresista. 

Italia: 

LA LARGA MARCHA DEL 
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Y el resto de las propuestas es «peccata 
minuta», como la posibilidad de que los 
jueces instructores se intercambien infor­
maciones o que los interrogatorios puedan 
ser hechos durante un plazo de veinticua­
tro horas sin mandato o que las escuchas 
telefónicas puedan prolongarse. 

Pero combatir a estas bandas sólida­
mente organizadas, sin escrúpulos y dota­
das de los medios que parecen poseer, con 
este arsenal de leguleyos, se reconocerá 
que se asemeja demasiado a una broma 
colosal. 

Y los terroristas no sólo disponen de 
medios, sino de algo más. Según los servi­
cios de seguridad de la OTAN, se ha de­
tectado la presencia de ochenta personas 

de fil iación de extrema izquierda en pues­
tos claves de la Administración italiana, lo 
que evidentemente les permite muchas 
impunidades y complicidades. Si no fueran 
más que ochenta y sólo en Italia... Porque 
alguien tiene que explicar la extraña sin­
cronización en todos los países de las 
campañas de agitación, protesta y peticio­
nes cuando un terrorista cae en manos de 
la justicia. El abogado Croissant, que ade­
más de abogado de los terroristas Baader-
Meinhoff formaba parte de la banda, ha 
servido de pretexto para una de estas 
campañas en el momento en que va a ser 
juzgado en Alemania. Los alemanes se la­
mentan ahora por las críticas que se hace 
a su justicia con tal motivo. No recuerdan, 
sin duda, las críticas y las campañas que 
en Alemania se hacían contra la justicia de 
otros países cuando se detenía, se juzgaba 
o se condenaba a otros terroristas. ¿O es 
preciso refrescarles la memoria y mencio­
narles el nombre de España? 

CRIA CUERVOS.. . 

¿ Por qué ha sido secuestrado Aldo M o ­
ro, presidente de la Democracia Cristiana 
italiana? Las Brigadas Rojas le califican de 
«hombre de punta de la burguesía», de 
«partidario elevado de toda la reestructu­
ración del Estado imperialista de las mul t i ­
nacionales». A lo que «II Popólo» -un pe­
riódico democratacristiano que se dist in­
guió en los ataques contra España cuando 
aquí se juzgaba a terroristas— responde 
beatíficamente: «No se ataca a la demo­
cracia cristiana porque haya cometido ine­
vitables errores en el curso de treinta años 
de poder, sino porque ella es hoy más aún 
que ayer el pilar de un Estado libre y de­
mocrático.» Cada cual se consuela como 
puede. Pero si los terroristas son de una 
monotonía curiosa en sus argumentos en 
todos los países, los demócratas no son 
menos débiles y absurdos a la hora de es­
grimir defensas para responder al terroris­
mo: siempre dicen lo mismo. Según ellos, 
los crímenes no tienen otra finalidad que 
«desestabilizar» la democracia. 

No les cabe en la cabeza que lo que 
hace el terrorismo es aprovecharse de la 
debilidad, las facilidades qué se le ofrecen 
y la confusión de la democracia, para ex­
tender sus crímenes. Les guste o no les 
guste, la democracia engendra el terroris­
mo y acabará sucumbiendo a sus golpes y 
a su propia incapacidad congenital para no 

Aldo Moro y Amintore 
Fanfani. dos precursores 
de «centro-sinistra», 
una invención política que hoy 
vale mucha sangre. 

responder a él más que con lamentaciones 
y medidas tan tímidas como las que se 
han aprobado en Italia. 

Cuyas consecuencias son las de que los 
pueblos tienen cada vez menos confianza 
en sus instituciones. El pueblo —no quere­
mos decir la masa electoral, sino sus zonas 
sensibles y formadas- no es tonto, y sabe 
perfectamente que se le miente cuando se 
atribuyen los crímenes del terrorismo, y su 
extensión aterradora, a un intento de «de-
sestabilizar» la democracia. El terrorismo 
vive en la democracia como el pez en el 
agua. Y además, ¿no hay viejos recuerdos 
de las alianzas entre terroristas y demócra­
tas en los t iempos de la «resistencia» a los 
sistemas autoritarios y nacionales, que 
surgieron, precisamente, de las profundi­
dades populares como reacción a la san­
gre vertida por los terroristas y al desgo­
bierno de las democracias? Esos señores 
se encontraron un buen día para conspirar 
y desfilar puño en alto con banderas rojas 
y coplas a la libertad. Luego se separaron y 
finalmente los terroristas utilizan contra 
los demócratas los mismos procedimien­
tos que le valieron al «coronel» Walter Au-
disio una medalla de oro por asesinato y 
crimen, y a tantos y tantos, cintas y meda­
llas por los asesinatos que realizaron en el 
abril sangriento de 1945 en nombre de la 
«libertad» y el resistencialismo. Hay que ser 
consecuente. 

¿QUIEN TOLERA EL 

TERRORISMO? 

Entre los hechos que rodean como un 
nimbo sombrío este secuestro, se destaca 
la insensibilidad que muestra la llamada 
opinión pública, una vez pasado el impacto 
brutal del asesinato de los cinco policías 
de escolta -de los que no ha vuelto.a ha­
blarse, una vez puestas sobre sus cadáve­
res las condecoraciones postumas de r i ­
gor, para que no se diga que la democracia 
es injusta —, y el escamoteo de un político 
que tal vez iba a ser en diciembre presi­
dente de Ja República. Pero ¿de quién es la 
culpa? ¿Quién tiene la responsabilidad de 
ese endurecimiento de las conciencias? 
Piensen en sus culpas los que repetían, 
cada vez que se cometía un crimen, que 
ése es el «precio de la democracia», si es 
que además no se regocijaban en secreto 
cuando la víctima era de derechas, como • 
se dice despectivamente de acuerdo con ~ 
la tesis de que «no hay enemigo a la iz­
quierda». 

Piensen en su responsabilidad quienes 
se hacen elegir diputados, senadores, mi ­
nistros, subsecretarios, presentándose 
como «el dique frente al comunismo», «la 
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José Luis Gómez Tello 

• En 1969, en febrero, los dis­
turbios alcanzan a Roma, 

para volver a Milán. El profesor 
Amorth, de Derecho Adminis­
trativo, denuncia que fue maltra­
tado en clase y sometido a una 
especie de humillante proceso. 
Pocos días después, el profesor 
Trimarchi es agredido en la calle 
por un grupo de estudiantes de 
izquierda. 

defensa del centro y los valores conserva­
dores», para realizar a continuación una 
política oscura y tortuosa de apertura a la 
izquierda, lo que supone concesiones y 
complicidades con los partidos políticos en 
los que el terrorismo forma parte de su 
táctica. Aunque hoy no lo confiesen. Pero 
ahí están los textos de Lenin y de Trotsky, 
de apología del terrorismo. Ahí está toda la 
larga historia del terrorismo individual 
—¿no asaltaba Stalin bancos en su época 
inicial?— y después del terrorismo oficial 
como instrumento del poder marxista. Re­
cuérdese la orden de Lenin implantando la 
«Cheka». Si los terroristas han vuelto ahora 
sus armas contra los demócratas que los 
criaron a sus pechos, están en su papel. 

Pero no se olvide que esos mismos de­
mócratas gritaban mucho menos cuando 
quienes caían bajo las pistolas de los mar-
xistas y los terroristas eran los militantes 
antimarxistas e incluso los simples simpa­
tizantes de partidos o de ideas no marxis-

• La lista de actos terroristas 
llevados a cabo por la banda 

de Renato Curcio, el creador de 
las Brigadas Rojas que secues­
traron a Aldo Moro —y asesina­
ron a sus cinco policías de escol­
ta—, es larguísima, desde el se­
cuestro del dirigente de la Sie­
mens de Milán, Hidalgo Mac-
chiarini. 

Una carta de Aldo 
Moro con mensaje de las 
Brigadas Rojas. El 
«juicio popular» está en 
marcha. 

tas. Tolerancia e impunidad durante largos 
años de «apertura a la izquierda», de go­
biernos de «centro-izquierda», de larga 
marcha hacia la entrada de los comunistas 
en el poder han preparado el clima de mie­
do actual. Son diez años de violencia, de 
asaltos a fábricas y universidades, de ciu­
dades entregadas al terror de grupos mar-

xistas expertos en lanzamientos de «cok-
tails Molotov», de asesinatos de agentes 
de Orden Público, de eterna canción de 
«contra la violencia venga de donde ven­
ga» cuando los amenazados por el marxis­
mo intentan defenderse, los que conviene 
recordar. 

G O B I E R N O DE C E N T R O - I Z Q U I E R D A . 
TERROR E N LA CALLE 

En 1968, en plena euforia de la «aper­
tura a la izquierda» y de los gobiernos de 
centro-izquierda, se intensificaron los ac­
tos de violencia. Recordaremos que en 
marzo de aquel año fue «ocupada» la Uni­
versidad de Milán por bandas de izquier­
distas que izaron la bandera «vietcong», se 
repartían octavillas diciendo que «cada fá­
brica debe ser convertida en un Vietnam», 
la Universidad fue destrozada y los exáme­
nes impedidos por «piquetes» armados, a 
la vez que se defenestraban los crucifijos. 
Los comentaristas oficiales se limitaron a 
comentar aquellos episodios con palabras 
de «comprensión». Los estudiantes que 
quisieron proseguir sus cursos fueron 
agredidos y resultaron con graves heridas. 
El 25 de marzo, en un enfrentamiento en­
tre izquierdistas y fuerzas de orden, resul­
taron heridos 38 agentes y carabineros. En 
la Facultad de Arquitectura, los agitadores 
izquierdistas expulsaron violentamente a 
los profesores. En el Politécnico fue des­
trozada la lápida conmemorativa de los es­
tudiantes muertos en la guerra de 1915 a 
1918. El profesor Giorgio Corbellini, que 
reprochó estos actos, fue agredido por 
«clérigo-fascista», denominación de moda 
en la izquierda. El rector de la Universidad 
Católica, profesor Franceschini, permane­
ció secuestrado en el recinto universitario. 
En junio, los estudiantes izquierdistas 
«procesan» al Gobierno, la Magistratura y 
la Policía. Pocos días después, en los cho­
ques en las calles de Milán, hay 18 heri­
dos, 14 de ellos policías, y son incendia­
dos automóviles, levantadas barricadas, 
destruidos comercios. Al fin, se consigue 
desalojar la Universidad y los centros es­
colares ocupados por los revoltosos, pero 
el 9 de octubre, para «conmemorar» el ani­
versario de la muerte de «Che» Guevara, se 
atentó contra un oficial de carabineros que 
resultó herido. El resto del año prosiguen 
los disturbios: intentos de asalto a la 
Questura, agresiones a profesores y tran­
seúntes, ataques a la Scala. Los sucesos 
alcanzan su máxima gravedad a partir del 
22 de diciembre, en que todo el centro de 
Milán queda en poder de los agitadores y 
los manifestantes izquierdistas, a los que 
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sólo hacen frente pocas decenas de jóve­
nes nacionalistas. 

En 1969, la situación es parecida. En 
febrero, los disturbios alcanzan a Roma, 
para volver a Milán. El profesor Amorth, de 
Derecho Administrativo, denuncia que fue 
maltratado en clase, y sometido a una es­
pecie de humillante proceso. Pocos días 
después, el profesor Trimarchi es agredido 
en la calle por un grupo de estudiantes de 
izquierda. También son agredidos estu­
diantes nacionalistas. Los izquierdistas 
acusados son puestos en libertad. Pero en 
marzo Milán conoce una de sus peores jor­
nadas. Todo el centro de la ciudad quedó 
paralizado por el vandalismo, las calles 
bloqueadas, los escaparates rotos, los 
transeúntes agredidos. En abril se habla 
abiertamente de «guerrillas urbanas» y los 
agentes de policía y carabinieri aislados 
son víctimas de agresiones y atentados. 
Los editores milaneses Feltrinelli —cuya 
complicidad con los terroristas se compro­
baría más tarde-, Albergoni y Sassi son 
acusados por vender botellas de líquido 
amarillo con el letrero «Pinta de amarillo a 
tu policía». 

Los profesores que acuden a la Prefec­
tura pidiendo la intervención de las autori­
dades contra el clima de intimidación de 
que son víctimas, no obtienen más que 
grandilocuentes palabras democráticas. 

El 20 de noviembre es asesinado el 
agente de policía Antonio Annarumma, de 
veintidós años, cuando se encontraba al 
volante de un «jeep» asaltado por una ma­
nifestación izquierdista, son incendiados 
varios comercios, levantadas barricadas y 
atacadas las fuerzas de orden. Nuevos y 
violentísimos choques el 22 de noviembre, 
que se prolongarán hasta finales de año. El 
13 de diciembre una bomba en la Banca 
Nacional de Agricultura ocasiona 16 
muertos y 90 heridos, y otra hace explo­
sión en Roma en la Banca Nazionale del 
Laboro, otras dos en el «altar de la Patria» 
y la puerta del Museo del Risorgimento. Es 
detenido el anarquista Valpreda... 

El relato sería monótono. Hemos deta­
llado estos dos años para indicar cómo co­
menzó el proceso de subversión bajo los 
gobiernos de centro-izquierda. Y para que 
no se diga que estos gobiernos son débi­
les, el 4 de mayo de 1970 se ordena por 
las autoridades a la policía que cargue con­
tra una manifestación conmemorativa de 
la muerte de Ugo Venturini, un estudiante 
del Movimiento Social Italiano que había 
sido asesinado de una puñalada en la es­
palda durante un mitin de Giorgio Almiran­
te, y el 17 de mayo la policía del Gobierno 
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vuelve a cargar violentamente contra los 
asistentes a una reunión del Movimiento 
Social Italiano por haber gritado «slogans» 
antimarxistas. Vuelve a cargar el 24 de 
mayo, disolviendo una manifestación na­
cionalista en la plaza del Ouomo. El 28 de. 
mayo, se prohibe un acto del Movimiento 
Social a petición de la Democracia Cristia­
na, el Partido Socialista y el Partido Comu­
nista. En Sesto San Giovanni fue acuchi­
llado un joven nacionalista, en Monza se 
impidió un acto del MSI; el 11 de junio fue 
acuchillado Carlos Bruschia en la plaza 
San Babila, denunciada como «refugio de 
fascistas». El 21 de junio, cuatro jóvenes 
que llevaban una bandera nacional son 
atacados. La marea sigue subiendo. 

FICHA DE LAS BRIGADAS ROJAS 

Estos son los años en que comienza a 
hablarse de las Brigadas Rojas, creadas 
por Renato Curcio, al que ahora se está 
procesando en Turín. Cada vez que se ini­
ció el juicio contra el dirigente terrorista y 
un puñado de sus cómplices, se amedren­
tó a los jurados con nuevos crímenes y 
atentados, señal de que seguía existiendo 
este grupo, al que las autoridades declara­
ban «desarticulado». ¿ Engaño a la opinión 
pública atemorízda? ¿Operación para fingir 
una eficacia gubernamental inexistente? 
Ambas cosas a la vez. Pero, por una trági­
ca ironía, todo este tinglado se vino abajo 
con el secuestro de Aldo Moro, al que no 
se puede reprochar falta de «comprensión» 
por la izquierda. El presidente de la Demo­
cracia Cristiana fue, en efecto, el inventor, 
con Fanfani, de la fórmula de «apertura a 
la izquierda», que llevó primero a los socia­
listas al poder, y también fue, en las últi­
mas semanas, el más entusiasta patroci­
nador de la fórmula de «mayoría parlamen­
taria» que condujo a los comunistas al Go­
bierno, aunque sea indirectamente, por el 
momento, en espera de regalarle a Beriin-
guer un sillón ministerial. 

¿Puede nadie extrañarse de lo que está 
sucediendo en Italia? 

La lista de actos terroristas llevados a 
cabo por la banda de Renato Curcio, el 
creador de las Brigadas Rojas que secues­
traron a Aldo Moro —y asesinaron a sus 
cinco policías de escolta—, es larguísima: 
secuestro del dirigente de la Siemens de 
Milán Hidalgo Macchiariní; secuestro del 
sindicalista del Movimiento Social Italiano 
Bruno Labate, en Turín; secuestro del diri­
gente de la Alfa Romeo Marco Mincuzzi, 
en Milán; secuestro del jefe de Personal de 
la Fiat, Ettore Amerio, en Turín; secuestro 
del magistrado Mario Sossí, en Genova; 
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asesinato de dos militantes del Movimien­
to Social Italiano, en Padua; asesinato del 
magistrado Francesco Coco, en Genova; 
asesinato de un carabinero en Turín; asesi­
nato del presidente del Colegio de Aboga­
dos de Turín, Fulvio Croce; atentado con­
tra los periodistas Vittorio Bruno, en Geno­
va, Indro Montanelli, en Milán, y Emilio 
Rossi, en Roma; asesinato del subdirector 
de la «Stampa», Cario Casalegno, en Turín; 
asesinato del magistrado Ricardo Palma, 
en Roma; asesinato en Turín del comisario 
adjunto de la brigada antiterrorista de la 
policía, Rosario Berardi. 

¿Se quiere más? Todos estos hechos 
fueron llevados a cabo, a lo largo de varios 
años, por las Brigadas Rojas, creadas por 
este Renato Curcio en cuya biografía se 
encuentra una curiosa mezcla de alianzas, 
ejemplo de las alianzas políticas italianas: 
procede de las formaciones católicas pro­
gresistas, fue secretario del alcalde adjun­
to, socialista, de Turín, pasó por un «colec­
tivo político metropolitano» izquierdista en 
Milán y aparece en 1969 al frente de estas 
Brigadas Rojas, entre cuyos miembros se 
encontraba también Silvano Girotto, anti­
guo religioso que estuvo con los guerrille­
ros castro-comunistas en América del Sur. 

Todos los crímenes, atentados y asesi­
natos de las Brigadas Rojas fueron lleva­
dos a cabo contra policías, jueces, o perso­
nas de partidos de la derecha nacional. 
Y durante varios años, no puede decirse 
que hubiera una acción seria contra las ac­
tividades de las Brigadas Rojas. Se dio el 
caso de que Curcio, detenido por primera 
vez en 1974, fue liberado de la cárcel por 
su mujer, y también terrorista, Margarita 
Cagol, que murió más tarde en un tiroteo 
con la policía. Para un terrorista tan peli­
groso no parece que se hubieran adoptado 
medidas muy rigurosas. 

Así, pues, ¿de qué se quejan aho­
ra? • 
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Por José María Iglesias 

í MANRESA: SEDE 
DE FUERZA JOVEN 
• Fuerza Joven de Manresa ha es­

trenado sede social, en la calle 
Carmen, 32, donde ha quedado insta­
lada provisionalmente la delegación 
comarcal de nuestra agrupación en el 
Bagés. 

En un acto sencillo, el presidente 
regional de Fuerza Nueva, Ramón 
Moreno, que se había trasladado ex­
presamente a la ciudad, pudo contem­
plar una exhibición de las diversas ac­
tividades que desarrollan los jóvenes 
manresanos. 

ANIVERSARIO 
DE LA VICTORIA 

Con motivo del 39 aniversario de la 
Victoria, Fuerza Nueva de Manresa 
nos ha remitido el programa de actos 
previstos para la celebración de tal fe­
cha: 

PROGRAMA 

Día 3 1 , a las cinco de la tarde, con­
centración de vehículos frente al ce­
menterio municipal de Manresa, para 
partir hacia Barcelona e integrarse en 
las distintas caravanas que recorrerán 
las calles barcelonesas con banderas 
y altavoces con motivo de conmemo­
rar el Día de la Victoria. 

Día 1 de abril, a las cuatro de la tar­
de, concentración de vehículos y per­
sonas en el citado cementerio, para, 
en caravana, desfilar por Manresa y su 
comarca. Esta caravana se verá refor­
zada con vehículos de la provincia y 
Barcelona capital. 

Día 2, a las diez de la mañana, en la 
plaza de Santo Domingo, se instalará 
el stand de Fuerza Nueva, con la case­
ta para atender visitas, el sistema de 
megafonía y los habituales artículos 
de venta. 

Día 16, a las doce de la mañana, en 
el teatro Romea, de Barcelona, recital 
de los cantantes De Raymond y José 
María, con sus canciones patrióticas. 
Para los que no dispongan de vehícu­
los la salida se realizará en ferrocarril. 
Previamente se concentrarán a las 
nueve de la mañana en la delegación. 

Animo a todos y a participar. Espa­
ña nos necesita. 

DECISIONES Y NO PALABRAS 
• A raíz del atentado que costó la vida al director general de Instituciones Penitencia­

rias, Fuerza Nueva de Murcia hizo público un comunicado, que se publicó en el dia­
rio «La Verdad». Este es el texto: 

Fuerza Nueva de Murcia hace público 
un comunicado, en el que dice que no par­
ticipó en la repulsa aparecida en la prensa 
local, en relación con el asesinato del di­
rector general de Instituciones Peniten­
ciarias, por parecerle un «coro de plañide­
ras desafinado, en el que cada cual apro­
vecha el canallesco crimen para largar su 
moraleja política» y porque «mencionar la 
desestabilización de la democracia ante el 
cadáver de un español, destrozado por la 

metralla ante su esposa y que deja siete 
hijos, nos parece un despropósito y un in­
sulto». Señala también el comunicado qge 
Fuerza Nueva no intervino «en el jolgorio 
de las Cámaras y el Gobierno aplaudiendo 
la promulgación de la amnistía». Añade el 
escrito que se adhiere al editorial de «La 
Verdad» titulado «Decisiones y no sólo 
palabras», y termina diciendo: «No somos 
un partido: somos un Movimiento Nacio­
nal.» 

átfísáSfe 

PEGATINA 
DE LA VICTORIA 

Este es el adhesivo puesto 
en circulación por Fuerza 
Nueva con motivo de la con­
memoración del 39 aniversa­
rio de la victoria de las fuerzas 
nacionales sobre el marxismo 
y el separatismo. 

ARANDA DE DUERO: 
ACTO DE 
AFIRMACIÓN NACIONAL 

• El pasado 19 de marzo se celebró en Aranda de Duero, pro­
vincia de Burgos, un acto de afirmación nacional en el teatro 

Clunia. Intervino en la presentación el jefe local. A continuación lo 
hizo el camarada de Fuerza Joven de Madrid CARLOS ARRIBAS, 
quien dijo entre otras cosas: «No somos asesinos ni criminales, 
pero cuando se nos busca, estamos y se nos encuentra; cuando se 
mancilla lo sagrado y cuando se revuelve lo intocable e inalterable 
es cuando reaccionamos como españoles dignos y orgullosos de 
serlo.» 

A continuación intervino el camarada, también de Fuerza Jo­
ven de Madrid, SERAFÍN VÁZQUEZ, quien comenzó diciendo: «Os 
traemos á estas nobles tierras un mensaje de paz y de guerra. Ha 
llegado la hora de la acción, pero sin dar palos de ciego. Los jóve­
nes de Fuerza Joven hemos de ser como el Doncel de Sigüenza y 
como José Antonio.» Recordó la figura insigne de Franco y elogió 
al Ejército. 

A continuación, entre las ovaciones del público allí congregado, 
se entonó el «Cara al Sol» y los gritos de ritual. Cabe destacar 
como dato anecdótico que en el citado acto se encontraban mili­
tantes de CNT, quienes al final aplaudieron a rabiar, aunque no en­
tonaron el «Cara al Sol». 

Más tarde se celebró en pleno campo de Castilla una comida 
campestre entre canciones y entre el calor de los allí congregados. 

DE RAYMOND 
Y JOSÉ MARÍA 
• Ecija fue escenario del úl­

timo gran éxito de De 
Raymond y José María, quie­
nes continúan su gira triunfal 
por las capitales españolas. 
Sus próximos recitales ten­
drán lugar en las ciudades y 
escenarios que siguen: 

Día 16: Barcelona, teatro 
Romea. 

Día 23: Alicante, teatro 
Calderón. 

Dia 30: Sevilla, cine Los 
Remedios. 

Tras estas actuaciones, su 
despedida de España se cele­
brará. Dios mediante, el dia 
14 de mayo. 

A este recital asistirán Blas 
Pinar, presidente nacional de 
Fuerza Nueva, asi como otras 
personalidades. De Raymond 
y Josa María partirán en esa 
fecha a cumplir sus compro­
misos por tierras de America. 
Conviene asistir a alguna de 
estas galas finales. 
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AL HABLA CON LOS DIRIGENTES DE FUERZA JOVEN 

Juan Ignacio González Ramírez 
• Para conocer a fondo las 

actividades que mueven a 
nuestros muchachos, nos pusi­
mos en contacto con Juan Igna­
cio González Ramírez, jefe pro­
vincial de Fuerza Joven y nacio­
nal de acción, quien ahora cum­
ple un año desde que ostenta 
este cargo. 

—¿Cuándo se fundó Fuerza 
Joven? 

—Esta organización se empe­
zó a desarrollar al final de la dé? 
cada de los sesenta, pero su pr i ­
mer nombre fue Círculo de Estu­
dios Nuestra Señora de Wlad i -
mir, y su primer jefe, Félix Ado l ­
fo Lamas, de nacionalidad ar­
gentina. Posteriormente, a raíz 
del congreso de Almagro, en 
1970, se constituye como Fuer­
za Joven, siendo nombrado jefe 
nacional Antonio Muñoz Perea. 

—¿Cuáles son vuestras princi­
pales actividades? 

—Nuestra principal actividad 
se encuentra en la calle, donde 
hemos multipl icado los puestos, 
más de cinco diarios; esto ha 
sido la base para conseguir la 
independencia económica de 
Fuerza Joven. 

—¿En cuanto a la organiza­
ción interior? 

—Se ha experimentado un 
crecimiento muy notable de mu­
chachos que día a día vienen 
junto a nosotros para engrosar 
nuestras filas con un gran espíri­
tu juvenil de amor a España. Por 
ello hemos creado varias seccio­
nes especiales, entre las que se 
encuentra la ya conocida Sec­
ción C, la cual está proliferando 
en muchas provincias. 

—¿Estáis llevando a cabo al­
gunas actividades fuera de Ma­
drid? 

—Acudimos a los pueblos y 
provincias más cercanas para 

ayudar a las distintas delegacio­
nes, al mismo t iempo que pro­
movemos los servicios de orden 
en los actos que.realiza Fuerza 
Nueva. 

—¿Cuál es el úl t imo desplaza­
miento realizado? 

—El domingo día 19 hemos 
celebrado un acto en Aranda de 
Duero, promovido sólo y exclu­
sivamente por Fuerza Joven, en 
el que intervinieron algunos jó­
venes de nuestra organización. 

—¿Qué proyectos tenéis para 
el futuro? 

—En primer lugar, fortalecer 
nuestra organización interior. 
Haremos acto de presencia allá 
donde se encuentre el enemigo; 
prueba de ello es el puesto que 
montamos cada domingo en el 
Rastro. También en el próximo 
mes de abril, tendrá lugar la se­
mana de Fuerza Joven y al mis­
mo t iempo se seguirán realizan-

• Nos contesta Vega Martínez 
Arriaga, como subdelegada de 

Fuerza Joven femenina, encargada 
actualmente de llevar al día los 
asuntos de la jefa de Fuerza Joven 
femenina, puesto que ésta se en­
cuentra cumpliendo actualmente 
una misión fuera de Madrid. 

—¿Cuánto tiempo llevas en Fuer­
za Joven femenina? 

—La jefa ingresó en FJ con el pu­
ñado de adela'ntados que la funda­
ron en Madrid, hará diez años, 
cuando previendo la evolución de 
los 'acontecimientos formamos un 
movimiento juvenil. En cuanto a mí, 
me incorporé cuando sentí la nece­
sidad de agruparme, a la muerte de 
Francisco Franco. 

—¿Qué actividades ha tenido 
este año FJ femenina? 

—Son múltiples, variadas. Como 
es lógico, hemos participado decisi­
vamente en todas las actividades 
del movimiento: actos, campamen­
tos, puestos y demás. La labor inte­
rior es la raíz de las manifestacio­
nes exteriores. 

—¿Qué se piensa hacer en un fu­
turo próximo? ¿Cómo estimáis que 
hay que actuar para reconquistar 
España? 

—Incrementando nuestros es­
fuerzos propagandísticos y de cap­
tación para completar las 2.500 
chicas indispensables para la pues­
ta en marcha de las iniciativas. Ha­
remos cursos interiores de actua­
ción en núcleos sociales y un turno 
de campamentos provincial este 
verano. 

—¿Cuál es la línea de situación 
de FJ femenina dentro de FJ y de 
FN? 

—Somos militantes como los de­
más, sólo que agrupadas en un or­
ganismo con función especifica 
orientada a la actuación entre to­
das las mujeres jóvenes. FJ no es 
más que un departamento ae Fuer­
za Nueva, especialmente dispuesto 
para una labor particular más efec­
tiva. 

—¿Qué significó el Congreso de 
Fuerza Joven? ¿Qué ha aportado el 

I Congreso Nacional de Juventudes 
de FN? 

—Su valor ha sido doble. Oe un 
lado, recapitulador de cuantas ini­
ciativas y principios se venían po­
niendo en práctica por ahora. Pode­
mos asegurar que, tras este Con­
greso, FJ ha quedado estructurada 
con agilidad. Por otra parte ha ser­
vido como punto de .partida, al de­
batir y decidir unos objetivos a con­
quistar este año y habernos inyec­
tado a los mandos la seguridad 
de que los cubriremos con el es­
fuerzo conjuntado de todos los gru­
pos entusiastas de las demás pro­
vincias. 

—¿Desde qué edades oscilan las 
militantes de FJ? 

—La edad va desde los últimos 
cursos de BUP a veinticinco años. 
Nuestro problema (feliz) es el in­
menso número de solicitudes de 
inscripción de simpatizantes muy 
jóvenes. 

—¿Cuáles son vuestras activida­
des regulares? 

—Semanalmente se reúnen las 

do actividades al aire libre, con 
campamentos, marchas, etc. 

Como vemos, son muchos 
los esfuerzos llevados a cabo 
por nuestros jóvenes, y desde 
nuestra revista les seguimos 
animando para que no cesen en 
su empeño de lucha por conse­
guir una España más grande y 
libre. 

Enr ique LABRADOR 

Vega Martínez Arriaga, subdelegada 
de Fuerza Joven femenina 

afiliadas de las distintas unidades 
para tareas de información mutua, 
profundizar nuestra doctrina y con­
signas de acción. Otra vez a la se­
mana cada unidad sale a cumplir 
una labor de propaganda. Luego, 
hay reuniones de mandos. 

-¿Cuál es tu móvil de militancia 
en FJ? 

—Entregarme al servicio de Es­
paña en la organización, que me 
asegura no desviar ningún esfuerzo 
para conseguir la unidad de hom­
bres y mujeres nacionales que he­
redamos el 18 de Julio y queremos 
a España justa, grande y católica. 

Cecilia MARTÍNEZ 
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CARTA DEL ABOGADO 
DE HERMINIA C. DE VILLENA 

Murcia, 27 de marzo de 1978. 
Señor don Manuel Ballesteros. 
Director de FUERZA NUEVA, 
Madrid. 

Muy señor mío y distinguido amigo: 
Como abogado de doña Herminia Collado 

Estrada, que firma con el seudónimo de Hermi­
nia C. de Villena, le ruego publique en el periódi­
co de su digna dirección lo siguiente: 

1 * Al publicar la «Hoja del Lunes» de Mur­
cia el dia 20 del actual la noticia del procesa­
miento del director de «Linea», don José Juan 
Cano Vera, se dice que mi cliente encabezaba la 
candidatura de Fuerza Nueva en las últimas 
elecciones y, aunque ello es cierto, parece ser 
que se pretende politizar un hecho que en nada 
afecta a dicho partido. Y prueba de la intención 
implicado» es la afirmación gratuita de que 
doña Herminia C. de Villena es «dirigente de 
Fuerza Nueva», como así publicó el titular de la 
noticia el diario «Línea». Extremo que no es 
cierto, como lo prueba la nota —desmintiéndo­
lo— del delegado de Fuerza Nueva en Murcia. 
Se ha olvidado que un procesamiento no prejuz­
ga un fallo que en su día puede ser absolutorio o 
bien de condena. 

2.° No se ha mencionado la realidad, fácil de 
comprobar, de que durante varios años, en el 
diario «Linea», raro era el día que no aparecía un 
artículo de doña Herminia C. de Villena en la 
tercera pagina, bajo el título genérico «Sentada 
en mi esquina»; y a partir de 1974 colaboró has­
ta 1976 en «La Verdad», «Hoja del Lunes», 
«Arriba» y otras revistas. 

3.° No se dice que mi cliente al ser aludida 
por el señor Cano Vera en varias ocasiones sin 
delicadeza y con menosprecio para su dignidad, 
atribuyéndole, además, la existencia de un deli­
to, dio por zanjada la cuestión con un artículo 
publicado en FUERZA NUEVA que dio origen 
a una querella formulada por don José Juan 
Cano Vera contra la que se interpuso otra quere­

lla por injurias y calumnias, que es la que ha 
dado lugar al procesamiento del director de «Lí­
nea». Esto, cuando todavía no había intervenido 
la Asociación de la Prensa contra mi diente, ha­
biéndolo hecho después de haberse instruido el 
auto de procesamiento contra el que recurrió el 
señor Cano Vera y que ha sido desestimado, 
confirmándolo la Audiencia de Murcia. 

4.° Así los hechos, permítaseme, por mi con­
dición de letrado que defiende el buen nombre 
de mi diente, estime poco ético que la prensa sea 
utilizada para defender solamente los intereses 
de una parte. Entiendo que la misma debe ser 
igual para todos los ciudadanos y, a mayor abun­
damiento, tanto en d sumario instruido al señor 
Cano Vera como la denuncia presentada contra 
doña Herminia C de Villena se encuentran «sub 
judice»y hay que esperar d fallo de los tribuna-
les.que gozan de un merecido prestigio en todas 
sus resoluciones. Denuncíese, si se cree conve­
niente, la supuesta existencia de un delito, pero 
déjese d criterio de los tribunales la determina­
ción de si existe o no dicho ddito y, en aqud su­
puesto, qué persona es responsable. 

5.° Deseo hacer constar que, teniendo en 
cuenta los años que viene colaborando mi clien­
te en periódicos y revistas, tanto murcianos 
como nacionales, si sus colaboraciones eran 
constitutivas de delito, lo serían también d prin­
cipio y ello es bien conocido por la Asociación de 
la Prensa murciana. Y si,como yo entiendo.no lo 
es, d igual que no lo son las colaboraciones de 
un 70 por 100 de escritores, académicos, políti­
cos, etc., tampoco lo es d que Herminia C. de 
Villena colabore en d diario «El Alcázar» y la re­
vista FUERZA NUEVA. Sospecho que aquí ra­
dica d quid de la cuestión. Porque una carta se­
mejante he remitido a «Hoja dd Lunes» sin que 
haya sido publicada, sorprendentemente. 

Agradeciéndole la publicación de esta carta, 
atentamente le saluda, 

Francisco SALMERÓN FERNANDEZ 

RUIZ MESA 

Avda. Ital ia HUELVA 

A la atención de los aboga­
dos del Ilustre Colegio de Ma­
drid y los españoles en gene­
ral. 

SOBRE la «matanza de Atocha» mucho 
se ha escrito y no precisamente de 
manera objetiva. 

Es curioso que no se haya constituido 
una «Comisión de Investigación» ciudada­
na o de Diputados del Congreso, como se 
acostumbra en otros casos de menor im­
portancia. 

La lectura de un artículo escrito con no­
bleza aparecido en «ABC» y firmado por un 
embajador de España, familiar de una de 
las víctimas del erróneamente llamado 
«despacho laboralista», me anima a redac­
tar estas líneas, en las que no pretendo re­
ferirme a ninguna cuestión «sub judice», ni 
menos aún a justificar lo injustificable. 

El lamentable suceso de la noche del 
24 de enero de 1977 se ha pretendido 
aprovechar, con total falta de honestidad, 
para que ante la opinión pública queden 
inculpados los que la prensa califica de 

• «ultras» y «extrema derecha», que no son 
sino españoles que permanecen fieles a 
los principios del 18 de Julio y están dis­
puestos a demandar en la tierra a los trai­
dores y perjuros, que Dios demandará en 
el más allá. 

Mientras tanto, esperemos con pacien­
cia la resolución del proceso que ponga las 
responsabilidades en claro para que «cada 
palo aguante su vela», a pesar de la falta 
de interés del Gobierno y la parte acusa­
dora. 

Recordemos, también, los siguientes 
hechos: el 26 de enero de 1977, el decano 
del Colegio de Abogados de Madrid, que 
debe su mandato con la promesa de no 
aceptar cargos ni condecoraciones, a los 
votos antimarxistas, cedió los salones del 
Colegio para instalar la capilla ardiente de 
las víctimas comunistas, no rehusando re­
cientemente, sin embargo, el nombra­
miento de senador dígito-real y una con­
decoración otorgada por el Gobierno meji­
cano. 

También el 26 de enero aparecieron en 
la prensa esquelas del Consejo General de 
la Abogacía y la Junta del Colegio de Ma­
drid, invitando «en nombre de todos los 
abogados españoles» al entierro de los 
compañeros y auxiliar de despacho vil­
mente asesinados en «acto de servido 
profesional». 

Ese mismo día, el Gobierno, que entie-

36 lueva nueva 8 de abril de 1978 

http://entiendo.no


LA LAPIDA 
rra a los heroicos miembros de las Fuerzas 
de Orden Público, víctimas del terrorismo, 
de forma vergonzante, casi clandestina, no 
tuvo reparos en autorizar y proteger una 
ostentosa manifestación de duelo, desde 
la plaza de la Villa de París a la plaza de 
Roma, que fue como la presentación en 
sociedad del ilegal Partido Comunista indí­
gena (no es correcto llamarle español). 
Presentación previa a la legalización pac­
tada en aquellas fechas, por la jefa del ga­
binete técnico del presidente Suárez y el 
secretario general del Partido Comunista. 

Y como colofón a estos honores, que no 
merecen ahora, al parecer, las víctimas del 
odio antiespañol, se suspendieron las au­
diencias de la Magistratura y el Palacio de 
Justicia, colocándose la bandera a media 
asta, por decisión del presidente del Tribu­
nal Supremo. 

Posteriormente, el Colegio de Aboga­
dos tomó un acuerdo sorprendente: perso­
narse en el sumario número 13/77 del 
Juzgado número 1 de la Audiencia Nacio­
nal, ejercitando la acción popular. 

El 24 de enero pasado, con ocasión del 
primer aniversario, el Colegio de Abogados 
organizó, en la iglesia de Santa Bárbara, 
un solemne funeral en sufragio de las vícti­
mas, con la asistencia del presidente del 
Congreso de Diputados, del subsecretario 
de Justicia y del director general de Juris­
dicción de Trabajo, familiares y miembros 
del Partido Comunista. 

Conviene destacar que el párroco de 
Santa Bárbara, que dice ser teniente de la 
División Azul, considera de índole política 
la celebración de la tradicional misa que 
en esa iglesia se oficia anualmente por los 

caídos de la División Azul, y, en cambio, 
permite solemnes honras fúnebres por 
muertos ateos, o, mejor dicho, antiteos, 
con olvido de los cánones números 
1.240 y 1.241. 

• • • 

También el 24 de enero, en el Salón de 
Actos del Colegio, se celebró una velada 
necrológica y flanqueada por sendas coro­
nas del Colegio de Abogados de Madrid y 
del Consejo General de la Abogacía, se 
descubrió una lápida con la siguiente ins­
cripción: «A nuestros compañeros, Fran­
cisco Sauquillo, Enrique Valdevira y Luis 
Javier Benavides, asesinados en su despa­
cho profesional el 24 de enero de 1977.» 

El decano del Colegio de Abogados de 
Madrid debe saber, siendo su ignorancia 
culpable, que dicho texto no se ajusta a la 
verdad y ofende el buen nombre del Cole­
gio que preside. 

Si el decano del Colegio de Abogados 
no demuestra otra cosa, tenemos perfecto 
derecho a pensar: 

1) que las víctimas mencionadas en 
la lápida no fueron asesinadas en su des­
pacho profesional, que lo tenían, respecti­
vamente, en: Españoieto, 13; Magdalena, 
28, y Atocha, 49. 

2) que en Atocha. 55, no estaba re­
gistrado ningún despacho profesional. 

3) que las once de la noche no es 
hora normal de consulta jurídica. 

4) que la víctima señalada como auxi-
, liar del supuesto despacho laboralista no 
figura dado de alta en los Seguros Socia­
les del Instituto Nacional de Previsión, lo 

cual sería muy difícil de explicar por los 
abogados del Partido Comunista y las CC. 
00. , que dicen defender los derechos del 
trabajador. 

5) que en realidad, el piso 3.° derecha 
de Atocha, 55, era un piso «franco» del en­
tonces clandestino Partido Comunista, uti­
lizado principalmente como refugio y cen­
tro de reuniones ilegales. 

6) que durante los meses de diciem­
bre de 1976 y enero de 1977, en Atocha, 
55, se alojó el Comité de huelga de los 
Transportes Privados, transmitiéndose allí 
las órdenes a los «piquetes de huelga». 

7) que los «piquetes de huelga» llega­
ron incluso a pedrear a los autobuses que 
transportaban a pequeños escolares, vol­
cando a varios y deteniendo a otros en sus 
rutas, siempre por estos piquetes, que pin­
charon sus neumáticos, dejando a los ni­
ños desparramados, vagando por calles 
extrañas. La integridad física de niñas y ni­
ños inocentes estuvo en peligro. Tratándo­
se de una intolerable actuación claramen­
te delictiva que dejaba a los niños más pe­
queños llorando desconsoladamente, pues 
no comprendían cómo podían ser ape­
dreados por hombres adultos que vandáli­
ca y consentidamente actuaban en la calle 
con la autoridad- en vacaciones, con pique­
tes autorizados para sembrar el miedo, 
que no han hecho excepción ni con auto­
cares de niños subnormales. Siendo el 
daño en la retina de los niños, irreparable. 

Esperemos que el decano pueda des­
mentir las afirmaciones anteriormente ex­
puestas, obligación que tiene ante sus co­
legiados y el resto de los españoles. 

En caso contrario, confiamos que, en 
aras de la justicia y por respeto a la ver­
dad, la lápida del Salón de Actos sea reti­
rada y destruida, quedando debidamente 
aclarado ante la opinión pública, hasta 
ahora engañada, que las víctimas no esta­
ban en su despacho, ni en acto de servicio 
•profesional, cuando fueron asesinadas, el 
24 de enero de 1977. 

También debe saberse que la mayoría 
de los despachos laboralistas eran, en rea­
lidad, con el silencio colegial, células co­
munistas donde se celebraban reuniones 
subversivas con la asistencia de los más 
altos jefes del partido (como la que tuvo 
lugar en la misma calle, día y hora que la 
matanza). Pero que el Colegio de Aboga­
dos de Madrid pretenda presentar un piso 
«franco» como oficina profesional, parece 
excesivo. 

Esto debe decirse,, para el que quiera 
entender, que entienda. 

Mariano SANCHEZ-COVISA 

1 
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• «Hoja del Lunes» de Madrid. 3 de abril de 1978.—Rodeado de una gran humildad y ha­
ciendo gala de una serena ancianidad, viene a Madrid el honorable Tarradellas, presi­

dente de la Generalidad. Hoy se entrevista con el presidente Suérez y con Gutiérrez Mella­
do, y el miércoles creemos que le recibirá el Rey con todos los honores. Afirma que no vie­
ne a la capital de España a pedir ni cinco, pues asegura que lo que la Generalidad necesita 
lo sabe muy bien el Gobierno. Respecto a lo primero, creemos que ya ha sido suficiente­
mente pagado —tanto él como su autonomía— y que España no puede permitirse esos lu­
jos a diario. Referente a lo segundo, ¿qué es lo que sabe muy bien el Gobierno? ¿Si ya les 
han concedido todo y un poco más, acaso piensa el señor Tarradellas en la separación? 
Pues que se aplique las palabras de Gutiérrez Mellado de que «España es una y no vamos a 
dejar que la rompan». 

PEKÍN PIDE EL 
INGRESO DE 
ESPAÑA EN 

LAS 
COMUNIDA-I 

DES 
EUROPEAS 

Según el diario belga Le Soir, Huang 
Hua, ministro de Asuntos Exteriores chi­
no, ha declarado su firme apoyo a la • 

L unión de la Europa Occidental contra las. 
ksuperpotencias. El Diaria del Pueblo A\ 
"Pekín, se ha pronunciado también en fa­
vor de laentrada inmediata de España en' 
las Comunidades Europeas, criticando a | 
l̂a Unión' Soviética, que, al oponerse, se\ 
nsmicuye en los asuntos internosj 

• «ti Alcázar», JO de marzo de 
1978.—Como desde el exterior todos 

los países están últimamente muy preo­
cupados por la política española, nos pa­
rece perfecta la petición hecha por el 
«Diario del Pueblo», de Pekín, para nues­
tra entrada en el Mercado Común Euro­
peo, criticando de esta forma a la Unión 
Soviética, que al oponerse se inmiscuye 
en los asuntos internos europeos. Así de 
esta forma tan simple Pekín predica con 
el ejemplo y da normas al resto de los paí­
ses occidentales. ¿Tendremos que agra­
decérselo o nos consultarán antes a noso­
tros? 

Barbastro 

El PSOE pide que se retire de la 
catedral una placa franquista 

• «Diario 16», 3 de abril de / 9 7 f l . - E I 
PSOE pide que se retire de la catedral de 

Barbastro una placa franquista que «recoge 
el nombre de los muertos del banco franquis­
ta, porque representa un homenaje parcial a 
quienes fueron víctimas de la guerra civil y 
porque afea el conjunto arquitectónico». 
Pero esta placa representa mucho más que 
todo eso, porque en ella están los nombres 
de unos caídos por Dios y por España que 
murieron para salvar a su Patria de las garras 
del marxismo ateo, cosa en la que debe de 
estar muy versado el PSOE, si es que le que­
da memoria. 

ZARAGOZA, 3 (Corres­
ponsal D16). — Xa federar 
cidn local del Partido So­

cialista Obrero Español 
(PSOE) de Barbastro, lo­
calidad de la parto orien­
tal de te provincia de 
Huesca, ha pedido que se 
retire de la fachada de la 
catedral la placa que re­
coge el nombre de los ve­
cinos muertos en el bando 
franquista durante la gue­
rra civil. 

la . petición fue cursada 
primeramente al obispo, 
monseñor Echevarría, an­
tiguo capellán castrense, 
quien remitid al PSOE al 
Patrimonio Artístico Na­
cional. 

Ahora el delegado pro­
vincial de Bellas Artos J 
diputado de Union de Pan-
tro Democrático (TJCD), 

tar un homenaje parcial a 
quienes fueron victimas da 
la guerra civil como por 
afear el conjunto arquitec­
tónico». 

La carta de Bou —4a 
quien se habla como posi­
ble presidente de la Dipu­
tación General de Aragón-
ha puesto al descubierto 
además que hace algún 
tiempo solicitó que retira­
ra la placa en cuestión al 
entonces alcalde de Bar­
bastro, Manuel Gomes Pe­
dros, miembro de Fuerza 
Nueva, sin obtener siquie­
ra contestación. 

El PSOE barbastrense 
ha pedido que se desmon­
te también la placa que fi­
gura en la i g l e s i a de 
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Galería efe hombres ilustres 

LÓPEZ RODO 
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D ON Laureano, el de los 
Planes, con perdón, y 
dicho sea en el mejor 

sentido de la palabra, a pesar 
de su aire suave, de pausados 
giros, que diría el poeta de 
verbo lujoso, tiene que ver con 
el desmantelamiento previo, 
sutil y de zapa que en la déca­
da de los 60 inauguró la era de 
la tecnocracia en España. No 
echemos toda la culpa a don 
Adolfo y compañía. El cebre-
reño ha sido el hombre de la 
mecha y la demolición, el del 
tiro de gracia. Pero antes hu­
bo, necesariamente, otros úti­
les, los que se aliaron con la 
Diosa Razón y la Diosa Cien­
cia, y como un termitero bajo 
un edificio sólidamente cons­
truido fueron minando los ci­
mientos, cooperando luego en 
la etapa final del derrumba­
miento. 

El comunismo y sus adláte-
res. los marxistas del PSOE. 
no hubieran tenido nada que 
hacer en España a no haber 
contado con aliados poderosí­
simos que. consciente o in­
conscientemente, les sirvieron 
de caballo de Troya. Qué enig­
ma el de este economista, 
profesor y místico. Ambas 
místicas, ambas vocaciones, 
las ejerce con tremenda frui­
ción don Laureano. Algo tan 
temporal como la política, 
para quien obedece a imperio­
sas razones de entrega espiri­
tual y religiosa, tiene para este 
López voces de sirena atra-
yente. tentadora... La pobreza 
de espíritu queda a lo que se 
ve más purificadora cuando se 
ejercita humildemente en una 
poltrona ministerial o en un 
escaño. He aquí a don Laurea­
no, cuyo espíritu de abnega­
ción, desinterés y sacrificio 
fueron premiados por el régi­
men de Franco con Ministe­
rios. Embajadas extraordina­
rias y Planes... Estas preben­
das le dieron un poder absolu­
to y omnímodo. ¿Primaba el 
interés de la Patria sobre altos 
intereses creados? En todo 
caso se han producido hechos 
extraños cuyas consecuencias 
estamos viviendo dramática­
mente hoy. Al par que España 
conseguía un desarrollo es­
pectacular por medio de los 
teenócratas. éstos, curiosa­
mente, fomentaban y conse­

guían una apertura de relacio­
nes con el Este sin beneficio 
económico para España, pero 
que habían de, preparar el 
«ambiente» propicio para la 
desmantelación total del régi­
men que los aupó al Poder. 
Las conversaciones de don 
Laureano con monseñor Casa 
roli (aquel prelado que orientó 
la diplomacia vaticana en el 
sentido y a favor del restable­
cimiento de relaciones con los 
países comunistas y en parti­
cular con los satélites); su par­
ticipación en la Conferencia 
de Helsinki; la presentación 
en Madrid del profesor Whit-
man Rostow, judio norteame­
ricano, consejero económico y 
político, asesor especial para 
la Seguridad Nacional del pre­
sidente Kennedy (autor de la 
teoría «sobre las etapas del 
crecimiento económico», en la 
que propugna una especie de 
incremento transitorio del cre­
cimiento de la Humanidad, se­
gún convenga al desarrollo 
económico.'' un modelo futuro 
de sociedad paganizada y ma­
terialista que adorará como en 
los tiempos bíblicos el Bece­
rro de Oro), son. al menos, 
unos curiosos contactos. 

El relanzamiento, por otra 
parte, del señor López Rodó 
en versión democrática y libe­
ral desafía todos los sofismas. 
Don Laureano ha mariposea­
do en todas las coaliciones de 
la derecha convivencíal y re­
conciliadora hasta situarse en 
el lugar que más conviene. 
¿Cómo se explican, entonces, 
las «liaisons evolutivas» de 
don Laureano, que aguanta 
impávido que Cataluña tenga 
un Estatuto de Autonomía y 
un ridiculo Gobierno indepen­
diente, sabiendo que detrás de 
los separatismos y federalis­
mos a lo Proudhom y Pi y 
Margad está el marxismo con 
su doctrina atea y destructo­
ra? ¿Qué pensar de su rechazo 
tajante y público, a la posibili­
dad remota de una «entente» 
de su partido con Fuerza Nue­
va y de su falta de «ascos» 
ante el contubernio vergonzo­
so que estamos contemplan­
do, más la insólita y vergon­
zante presentación de Santia­
go Carrillo por Fraga en el Si­
glo XXI? Asusta y conturba la 
idea de que con 59 compane-

ffi^rara^£ffiffira^g^raffiffi^^^raffi 

ros de confesión seglar (diario 
«Las Provincias» de 28-1-78) 
entre Congreso y Senado, 
las Cortes vayan a alum­
brar una Constitución según 
los más rigurosos cánones 
masónicos, laicos y marxistas. 



Por Arnaldo 

A HORA le toca al Museo 
del Prado. Nadie ni nada 
se libran de la democra­

tización o la pornocultura. La 
demagogia de nuestro tiempo 
lo inunda todo, nada respeta, 
ante nada se detiene. 

Tenemos nuevo director de 
nuestra primera pinacoteca y 
resulta que su propósito es el 
acceso del pueblo a la misma. 
No sé yo bien en qué puede 
consistir eso, ya que no creo 
que haya estado prohibida al 
pueblo nunca la contemplación 
de «Las lanzas», «Las meninas» 
o «Los fusilamientos de la Mon-
cloa» (que nada tiene que ver 
con el Pacto, aunque por ahí se 
anda, ya que también fue un 
pacto el que trajo aquellas con­
secuencias en 1808). Y en 
cuanto a la pretendida «des­
centralización» que dice un pe­
riódico ocupa el objetivo pri­
mordial del señor Pita Andrade, 
no creemos que eso se traduz­
ca en enviar los cuadros a sus 
respectivas «nacionalidades», 
con lo cual resulta que Rem-
brandt y compañeros flamen­
cos se irían a Holanda, Tiziano y 
Tintoretto a Italia, y aquí nos 
íbamos a quedar con Murillo, 
Velázquez y Goya. Y no digo el 
Greco, porque es problemático 
con esto de las autonomías-

Creo que, sin embargo, el 
nuevo director debe ser un 
hombre más serio, y no se deja­
rá llevar por la corriente ucedis 
ta. Esa que le atostiga a nuestro 
alcalde y que le va a forzar a 
instalar el trasto de Chillida, 
con riesgo de que se venga 
abajo el puente que sirve de pa­
raguas al Museo de Chatarra 
de la Castellana. 

Claro que no puede esperar­
se otra cosa de un tiempo que, 
como dice Konrad Lorenz, «El 
mayor peligro que nos amena­
za es la desaparición del senti­
do de valores. Estamos en una 
época en que las palabras 
«bueno» y «malo» han desapa­
recido del vocabulario corrien­
te». 

En fin, esperemos que de to­
dos los propósitos de los nue­
vos directivos del Prado salga a 
flote el de obras y ampliación, 
para que puedan exhibirse mu­
chas de las obras que por falta 

• para < 
1 chas i 

de espacio están en el almacén. 
Todo lo demás es mojiganga. O 
espero que lo sea. Porque si 
empiezan a «reformar» también 
el arte, a lo peor «La rendición 
de Breda» se convierte en el 
«Aberri Eguna», porque aquí ya 
todo puede ocurrir. 

televisión 

Y vamos con la «tele». Mi 
vacación de Semana 
Santa me ha privado de 

la pequeña pantalla, y pude ver 
personalmente procesiones en 
Antequera y Marbella, con de­
voción y entusiasmo populares, 
más concurrencia que otros 
años y demostración de que la 
«reforma religiosa» en esta oca­
sión no va a poder con la tradi­
ción popular. Gracias a Dios. 

No tuve ocasión de ver, 
pues, lo que Televisión Españo­
la dedicó a la Semana Santa, 
como extra. No me refiero a al­
gunas retransmisiones de ofi­
cios y procesiones. Me refiero 
al programa «pensado» por los 
cerebros del «mass-media». 
Pero, por referencias —sobre 
todo el agudo y duro artículo 
de Ángel Palomino en «El Alcá­
zar» dirigido al «señor Este­
pa»—, me doy una idea. Por lo 
pronto, veo que no he perdido 
nada y me libré de un sermón 
de las siete palabras, que más 
debió ser una cantilena progre­
sista; pero, por lo visto, el «se­
ñor Estepa» se llevó la palma y 
no la de Ramos, ni la del marti­
rio, sino el trofeo de la inanidad, 
al convertir la Liturgia en una 
explicitación de la técnica del 
tractorismo aplicado a las in­
fraestructuras socioagrarias 
del desarrollo cósmico. 0 algo 
así. ¡Bendito sea Dios! 

Y, ahora, en la Semana de 
Gloria, llega el director Fernan­
do Arias Salgado, dimitido 
hace meses, pero que no... Y 
anuncia que los programas te­
levisivos se reducen nueve ho­
ras a la semana. Semejante ta­
cañería asusta. No creemos 
que sea dictada por un sentido 
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de austeridad del que carece el 
Gobierno —los ministros siguen 
viajando—, sino que es medida 
obligada por la penuria mone­
taria y mental. Sin duda. Con lo 
cual vamos a salir ganando. 

Aunque bien pensado, la 
«tele», prescindiendo de lo que 
todos sabemos, que son los te­
lediarios y los espacios dedica­
dos a marxistas —que a lo peor 
es lo que va a permanecer—, 
era nuestro alivio casero, gra­
cias a la mujer policía Angie 
Dickinson, al par Starsky y 
Hutch o a esos debates parla­
mentarios en tiempos de Pitt, 
que son muy sabrosos y que 
nos recuerdan al parlamenta­
rismo actual de España, sólo 
que entonces los diputados te­
nían ingenio y cultura, aunque 
también fueran partidarios, 
como los de ahora, de la escla­
vitud y de los intereses bastar­
dos. Hablo de «La lucha contra 
la esclavitud», claro. 4 

Y, ahora, del «affaire» Víctor 
Manuel-Ana Belén. Pocas lí­
neas. La presencia de la pareja 
en televisión explica todo lo 
que hay tras el medio y sus 
gentes rectoras. Más aún, lo 
que es y representa el Gobier­
no. Ofrecer a los españoles la 
pareja que protagoniza un acto 
ocurrido en el exterior, a través 
de un medio oficial, califica a 
quienes llegan a tal bajeza. 
Pero es que el programa fue de 
ordago. Con lo que estoy pen­
sando si en vez de restar nueve 
horas semanales no sería más 
conveniente menguar los pro­
gramas en doscientas horas. 
Ganaríamos todos. Y España, 
sobre todo. ¡Si don Gabriel 
Arias-Salgado levantará la ca­
beza y viera a otro Arias-Salga­
do en este papelito! 

teatro 

S E ha celebrado el Día 
Mundial del Teatro, y con 
este motivo casi todas 

las salas han ofrecido sesiones 
con la reducción del cincuenta 
por ciento en las localidades. 

—Estupendo —me decía un 
joven no muy abundante en 
medios pecuniarios o, tal vez, 
ahorrativo—. ¡ Qué ocasión para 
ver una obra teatral! Pero lo 
malo es que no hay obra teatral 
que ver. 

Y se desilusionó. Porque si­
gue lo que Diez-Crespo llama 
«desconcierto en gris mayor». 
«Verdaderamente estamos 
dándole vueltas a la cochambre 
o a la mediocridad de nuestro 
teatro, y parece que no nos da­
mos cuenta del ambiente en 
que estamos sumergidos. ¿Qué 
puede salir de una sociedad vi­
ciada, escéptica, ventajista, 
que gusta de vivir al día cada 
uno con su cuento, y que care­
ce de conciencia para meditar-
sobre la salud de un futuro más 
o menos próximo?» 

Tiene razón el ilustre crítico 
de «El Alcázar». La responsabi­
lidad nos alcanza a todos, y sál­
vese quien pueda. Aunque al­
gunos procuramos hacerlo. 

E S lo mismo que ocurre con 
el cine. Cierto que son 
muchos los aficionados 

que están dejando de acudir a 
las salas cinematográficas, 
ante el horror de inmundicias y 
carroña que se les ofrece. Pero 
no siempre es así. Hay público 
que no reacciona. Es más, in­
cluso en algún sector serio de 
la crítica, por reducido que sea, 
se advierte una cierta asimila­
ción-del mal; se admite como 
normal ya todo lo que viene en­
suciando al séptimo arte desde 
1967. Pero que ahora adquie­
re caracteres morbosos, leta­
les. 

Pero es obvio que la máxima 
responsabilidad compete a las 
autoridades, a la Administra­
ción, que se escuda en un letre-
rito y una consonante para per­
mitir todas las guarrerías ini­
maginables. Sin que ni distri­
buidoras ni empresarios hagan 
ascos tampoco a esta fetidez en 
celuloide; «el tatuaje del ana­
grama "S"», lo llama García 
Serrano, «que creo es algo así 

como la laureada de la desver­
güenza de un sistema adminis­
trativo liberal para zafarse de la 
responsabilidad de autorizar la 
expedición de basura». 

Como la capacidad del hom­
bre no tiene límite, sabe espe­
rar que lleguemos a más en 
esta carrera de copropolítica, 
con todo lo que implica de co­
profagia, coprolalia, coprocul-
tura, etc.; pero creo que en los 
anales de este tiempo figurará 
un día el hecho de que el Gabi­
nete Suárez con su ministro 
Cabanillas dio el visto bueno a 
la película «La bestia» —absolu­
ta bestialidad y bestialismo—, 
hecha por un paisano de Gis-
card llamado Borowcyk, autor 
también de ese otro engendro 
que es «Cuentos inmorales», 
también permitida por este Go­
bierno, sin que las autoridades 
eclesiásticas hayan puesto el 
grito en el cielo. Tal vez porque 
tienen demasiado los pies en 
tierra. 

En compensación —no todo 
es negativo en España, a pesar 
del empeño oficial en que lo 
sea—, hay instituciones que 
cuidan del cine y de sus gentes, 
y empezando por abajo, o sea 
por los niños. 

Estos días ha podido ver 
Madrid, en el viejo caserón de 
la Universidad de San Bernar­
do, o en Noviciado, una Exposi­
ción, «Ojos nuevos para el ci- • 
ne», resumen de la obra que 
desde hace dos años viene rea­
lizando el Centro Español de 
Cine para la Infancia y la Juven­
tud, encuadrado en la UNESCO 
y que a través de toda España, 
con unos monitores o profeso­
res especializados, ha propor­
cionado 8 0 0 sesiones a 
350.000 niños. Magnífica la­
bor de docencia, tan necesaria 
en estos tiempos de anarquía, 
para contrarrestar la manipula­
ción venenosa que se hace des­
de todos los medios contra los 
espectadores del arte de Grif-
frth y Ford. 

Confiemos en que estos in­
fantes, mañana puedan hacer y 
hagan un cine que acabe con 
esta bazofia que actualmente 
nos invade. 

música n 
N O les hablo ciertamente 

de música lo a menudo 
que debiera, y es un ele­

mento cultural de primer orden 
y, en cierto modo, el menos 
contaminado del panorama ac­
tual. Es más difícil también. 
Pero no se libra. 

La Semana Santa, por su­
puesto, ha tenido en el orden 
popular la presencia de las 
«saetas», vertidas en Andalucía 
por los «cantaores» espontá­
neos. Pero ha tenido —y aquí 
quiero rendir homenaje a Radio 
Nacional por su acierto en la 
promoción -del género— con­
cursos, que han atraído a chi­
cos y grandes a la explanación 
poética. Excelente. 

Pero hay una Semana San­
ta, la de Cuenca, que convoca 
por estas fechas el arte de Po-
limnia. La Semana de Música 
Religiosa de Cuenca hace ya 
diecisiete años que ha arraiga­
do en la ciudad del Huécar y el 
Júcar. Pues bien, allí han ido 
dos autores españoles a estre­
nar. Luis de Pablo, represen­
tante de la música modernista 
—no moderna, que es distinto— 
concreta —que suele ser lo con­
trario— y del pandemónium de 
corcheas de nuestro tiempo, ha 
presentado su «Bajo el Sol», 
que por lo visto tiene de religio­
sa lo que yo de centrista. Una 
algarabía, según un crítico be­
névolo, o música «pura», que es 
como decir ruido a todo pasto, 
o sea liberal, como se estila 
ahora. Y el otro compositor, 
Román Alís, que estrenó «Ale­
luyas a la Resurrección de Cris­
to», más a tono ya el título con 
el carácter de la Semana, y 
también el texto musical, con­
firmado con una técnica y una 
inspiración conformes a una 
normal audición: en suma, mú­
sica «no pura», que es la buena, 
claro, porque no está dejada a 
su aire, sino que sale del cere­
bro y el corazón de un artista. 
Que en eso consiste el arte y le 
diferencia del tubo de escape 
de un automóvil. 

Y aquí pongo yo mi coda 
Por hoy. 

v  

coda. I 
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Bien 
confesádseos 

C UALQUIER día. cualquier desalmado 
antifascista de cualquiera de esas 
bandas «democráticas» que pululan 

por el «país» me abrirá la nuca a boca de jarro 
o me cruzará el cuerpo con una ráfaga de 
metralleta. 

Y no tendré ni el consuelo postumo de una 
condecoración sobre mi féretro, ni unas pala­
bras de algún alto cargo para condenar el cri­
men de que he sido víctima, ni siquiera el ho­
nor de que se le considere un crimen político. 

Por no tener, no tendré ni la culpa de que, 
con mi muerte, se haya desestabilizado lo 
más mínimo la democracia.. 

Eso sí, tendré la dicha inefable de que mis 
asesinos no me habrán cogido desprevenido, 
porque, como aquellos requetés y falangistas 
(mis hermanos mayores que hicieron la Cru­
zada), procuro ir siempre bien confesadico. 

Mi muerte, la de un oscuro militante de la 
vilipendiada «extrema derecha», no tendrá 
otro relieve en la prensa que para destacar mi 
clara afiliación a Fuerza Nueva, mi franquis­
mo de toda la vida y mi más resuelto repudio 
a las «libertades democráticas». 

Me llorarán mi mujer y mis hijos y confío 
en que los ángeles del Paraíso saldrán a mi 
encuentro; pero Suárez seguirá con su políti­
ca de «centro» y Martín Villa continuará im­
pertérrito en su despacho. 

Aquí no ha pasado nada, amigos. Aquí no 
pasa nada. Aquí matan a media España y na­
die se conmueve. Aquí caen decenas y dece­
nas de seres ¡nocentes y nadie se inmuta. 

Con una condecoración, un telegrama, un 
réquiem de circunstancias, un entierro ver­
gonzante y unas líneas de hipócrita condo­
lencia se despacha todo. 

Se incita al crimen, gritando «jLemónizl», 
«¡ ETA!», »¡Goma dos!», y no se reúne el Con­
greso para exigir responsabilidades. 

Se justifica el crimen buscando en la pren­
sa antiguas vinculaciones de la víctima al 
franquismo y no hay un tribunal de ética pe­
riodística que imponga, siquiera, una sanción 
simbólica. 

Se tolera el crimen con la tapadera del de­
lito político y se conceden amnistías desca­
belladas que cortan el resuello de los españo­
les. 

Se pacta con el crimen por parte de quien 
tiene la específica y gravísima obligación de 
perseguirlo, y un jefe de Policía (que dice, 
sorprendentemente, estar dispuesto a pactar 
con ETA) transforma sus funciones policiacas 
en políticas, sin que el ministro de la Gober­
nación le destituya fulminantemente. 

Eso sí, cuando es un director general el 
que cae cobardemente asesinado ¡por los 
mismos que matan a los «fascistas»!, enton­
ces la cosa cambia. El Gobierno hace una de­
claración más solemne, acaso porque las ba­
las suenan ya más cerca, y por boca del mi­
nistro de la Gobernación grita: ¡Eh, que esto 
ya no es un delito político; que esto es un 
vulgar crimen! 

jA buena hora¡ ¿Es preciso que hayan 
muerto cien españoles de la forma más vil y 
más cobarde para que el Gobierno se dé 
cuenta de la naturaleza del terrorismo? 

¿Serán precisos otros cien crímenes para 
que el Gobierno se decida a adoptar alguna 
medida? 

¿Será preciso ver en llamas a las Vascon­
gadas para que el Gobierno comprenda que 
no se puede pactar con el crimen? 

Algo huele a podrido, amigos. 
Y, mientras tanto, cuando los españoles 

tenemos derecho a confiar en que tanto cri­
men, tanta desilusión y tanto caos hallarán 
freno, aprovechando tas solemnidades de Se­
mana Santa, el Gobierno se marcha a esquiar 
o a nadar. 

El patinazo y la zambullida que nos aguar­
dan son de los que hacen época. 

Jaime CORTES 

42 futra «en 

Nueva 
guerra civil 

N la tribuna del Club Siglo XXI, Julio 
Merino, director de «El imparcial», ha 
expuesto y defendido la tesis de que 

nos encontramos abocados en España a una 
nueva guerra civil. 

Julio Merino no ha defendido esta tesis ni 
a humo de pajas ni tampoco como algo que 
hubiera de suceder fatalmente. 

No a humo de pajas, sino con un estudio 
concienzudo no sólo de la historia universal, 
sino de la Historia de la España Contemporá­
nea. Haciendo un estudio comparado que, 
por muy elemental que se quiera, tiene todas 
las trazas de una sociología de la guerra civil, 
el conferenciante analiza las circunstancias o 
condiciones en que tiene lugar toda guerra 
civil en la historia, y llega a la conclusión de 
que esas mismas circunstancias o condicio­
namientos (que bien pudieran considerarse 
como causas materiales o desencadenantes 
de la guerra civil) se están verificando en el 
experimento democrático que actualmente 
se está efectuando en España, y pudiera su­
ceder que si estas causas o condicionamien­
tos persisten y, sobre todo, si se agravan, al 
final nos encontraremos con una situación de 
aporia histórica, de callejón sin salida, de im­
paso, que sólo podría resolver una nueva 
guerra civil, que iría seguida de una nueva 
dictadura, ya de derechas, ya de izquierdas. 

La cosa es para echarse a temblar y como 
para tentarse la ropa los actuales dirigentes 
españoles, la actual telase política»: ¿Cómo 
podrían ser inocentes ante Dios, ante la his­
toria y ante las leyes penales quienes tan cie­
gamente nos conducen a otra guerra civil? 

Porque el discurso de Julio Mermo es con­
vincente: habría habido en la España con­
temporánea cuatro grandes crisis y cuatro 
grandes procesos constituyentes, desde /as 
Cortes de Cádiz, que fue el primero. Y des­
pués de estos más o menos efímeros y fructí­
feros períodos constituyentes se habría pro­
ducido un destronamiento y un exilio delmo-. 
narca (Isabel II y Alfonso XIII, la monarquía 
de don Amadeo acabó también frustrada), 
con lo cual, si estas constantes históricas 
continúan actuando hoy, como parece, al 
Rey don Juan Carlos le esperaría la misma 
suerte que a sus antecesores de la dinastía 
borbónica. Julio Merino, claro está, no des­
carta la posibilidad de que esta vez la monar­
quía liberal tenga éxito, pero sus observacio­
nes demuestran que hoy, como antaño, suce­
de que el nuevo régimen no ha integrado a 
los elementos, a los españoles del régimen 
anterior, de Franco, no consigue desterrar el 
fantasma del caos económico; no ha dado a 
luz partidos y sindicatos que sirvan el interés 
general de España, sino los intereses particu­
lares y regionales; y, por si fuera poco, las 
Cortes; el sistema parlamentario no aborda ni 
resuelve los problemas fundamentales de la 
convivencia, sino problemas secundarios. 
A ello se suma el hecho de que instituciones 
como la Iglesia están profundamente dividi­
das, y probablemente el Ejército —no se sabe 
bien—. Y cuando coinciden todos "esos facto­
res tenemos el tcasus belli» civil. ¿Se dan 
cuenta los responsables de que tjenen sojuz­
gada a la otra España, fuera de las Cortes y 
del Gobierno, sin resolverse el problema de la 
convivencia? 

Eulogio RAMÍREZ 

En Barcelona 
va a pasar algo 

E L periódico de más circulación en Cata­
luña y posiblemente en toda España, 
que tiene fama de veraz y conservador, 

pero que en los nefandos años del 36 al 39 
estuvo «al servicio de la verdad y de la demo­
cracia», derrochando mentiras e injurias, apo­
yando incondicionalmente a «los servidores 
del pueblo» y callándose que allí, como aquí, 
no existía más ley que la de la cuneta, la jus­
ticia de Paracuellos y el derecho de las tapias 
y el paredón del cementerio de Moneada, ha 
publicado estos días, en su sección «Cartas al 
director», un escrito que nos ha dejado, más 
que atónitos, bobáticos. 

—Aquí va a pasar algo grave -nos hemos 
dicho, asombrados, muchos catalanes. 

Sí, porque el diario en cuestión, y que aho­
ra vuelve a estar al «servicio de la misma de­
mocracia que entonces», ha publicado una 
queja de un lector osado e insolente que se 
ha atrevido a confesar públicamente que él 
era suscriptor de FUERZA NUEVA y que no 
recibía puntualmente la publicación. 

j . . . Hombre, fsto, en la Redacción de un 
diario al serviciqJSe la democracia, clama del 
cielo un escarmiento, se hace acreedor a una 
reprimenda ejemplar, y se hace reo del delito 
de desacato a la libertad de expresión! 

¿Cómo se ha atrevido el encargado de 
esta sección a entregar a los teletipos un es­
crito que forzosamente tenía que ir directo y 
sin serpentear al cesto inmundo de los pape­
les, por su contenido fascistizante y provoca­
dor; 

Estamos casi seguros que esta deslealtad 
a los sacrosantos principios de la libertad, la 
democracia, la libertad de expresión, los de­
rechos humanos, el pluralismo político, la 
consolidación de la democracia y todo lo más 
sobado que nos pasan por la cara cada día, 
incluyendo el Pacto de la Moncloa, estamos 
seguros, decimos, que al encargado de la 
sección le costará el puesto en el periódico, y 
se le abrirá un expediente político. ' 

Porque, ¿qué dirán ios tenderos y rentistas 
que lo lean? ¿Qué dirán los de las nacionali­
dades catalanas? ¿Qué dirán todos los «ho­
norables» sin pizca de honor? ¿Qué dirán los 
comisionados, los asambleístas, los parla­
mentarios, los traspasistas, los «mixtos», los 
trapisondistas,-los oposicionistas, los «pesu-
queros», los «convergencistas». los «consulti­
vos» y demás...? • 

Nosotros, por nuestra parte, felicitamos al 
atrevido y simpático suscriptor de FUERZA 
NUEVA y le decimos:' 

«¡Así nos gusta!» 

- J . S. A. 
• Barcelona 

8 de abril de 1978 



DEPARTAMENTO AUDIOVISUAL 

Morasol 

Actos en una sola cinta: 300 ptas. 

Actos en dos cintas: 450 ptas. * 

(2-X-77) Leganés* 

Salamanca 

20-N 

Burgos 

Barcelona 

La Coruña 

(13-XI-77) Toledo 

(20-XI-77) Pamplona 

(27-XI-77) Tenerife* 

(4-XII-77) Ceuta* 

(22-I-78) Sevilla 

Cine Madrid (2-IV-78) 

(28-I-78) 

Congreso FN* (31-X-77) Congreso FJ* (29-I-78) 

A NUESTROS SUSCRIPTORES, 
LECTORES Y SIMPATIZANTES 

# Os invitamos a demostrar el afecto a 
FUERZA NUEVA, logrando UN SUSCRIP-
TOR para la Revista entre vuestros familiares 
y amigos 

UN PEQUEÑO ESFUERZO PARA UNA GRAN LABOR 

BOLETÍN D E S U S C R I P C I Ó N 

D suscr ipc ión : 1.800 p tas. (anual) 
D susc r ipc ión e s p e c i a l : 3 .000 ptas. 

HOMBRE  

DIRECCIÓN  

POBLACIÓN PROVINCIA 

contra reembolso 
por giro postal 

SOLICITUD DE INSCRIPCIÓN 
(en la asociación pol í t ica FUERZA NUEVA) 

• Los suscriptores y amigos de FUERZA 
NUEVA que deseen formar parte de la Aso­
ciación Política FUERZA NUEVA, ya legaliza­
da, pueden solicitar la ficha de inscripción en 
la misma a nuestro domicil io social, calle Nú-
ñez de Balboa, 3 1 , 2.°, rellenando los datos 
que figuran a continuación 

NOMBRE APELLIDOS 

DOMICILIO 

LOCALIDAD 

PROVINCIA 

La ficha será remitida a las señas consigna­
das. 

EN ESTOS TIEMPOS DE TRAICIÓN Y COBARDÍA 
¡ a s o c í a t e p a r a s e r v i r a E s p a ñ a ! 



¡Ya tienes tu pañuelo y tu corbata! 

800 Ptas. 

fu h 

fu 
4¿ V 

1.500 Ptas. 
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